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A LA SOMBRA DE MUNICH 

LA ACTUAL situación política argentina nos ha hecho pensar intensa¬ 
mente en un hombre: Neville Chamberlain. Los jóvenes seguramente no 
sabran quien íue, pero para los que dejamos de serlo es un símbolo que 
nos recuerda que la paz no puede ser resultado de una actitud unilteral 
Chamberlain íue un primer ministro inglés, antecesor inmediato del ilus¬ 
tre Winston Churchill. Como la mayoría de sus compatriotas, Chamber- 
.ain creía sinceramente en la posibilidad de la coexistencia parifica con 

ei nazismo. Los acontecimientos posteriores mostraron hasta qué punto 
estaba equivocado. 

Mientras la Alemania totalitaria se armaba a ce lera da mente, las naciones 
democráticas permanecían inactivas; casi nadie veía el peligro La eran 
mayoría de los dirigentes políticos hacia iodo lo posible para evita/que 
sus países se armaran para defenderse, cuando no bregaban por el des¬ 
arme unilateral. “No es posible defenderse del peLigro de la guerra por 
Jas armas, solo podra conseguirse esto avanzando en un mundo de legali¬ 
dad, no se puede estar acumulando armamentos,..”. Estas son las pala- 

¿ * dronunciada5 en la Cámara de los Comunes el 11 
Je marzo de 1935. Cuando propuso "el desarme de los ejércitos naciona¬ 
les . otio diputado le ^ito: ‘ Dígaselo a Hitler”. Churehill dio la voí de 

-arma, pero no fue escuchado; ni él ni los centenares de fugitivos de ]o^ 
campos de concentración nazis, 

b/n TT BOS de la P« da Europa que aquellos que siem- 

h / tmOSf6ra de desüonflan za \ decía “The Times” el 21 de mavo 

ce 193». Para gran parte de los políticos y de la opinión pública el ver- 
da doro peligro para la paz no lo representaba el Tercer Reich sino “el 
mHitammo trances” Francia hizo entonces de “chivo emisarfo” íngla 

,rn Z ; A lf r - creyendo pacificarlo, concesión tras concesión, con el 

cuímii, t3d a d6 | acr . eeentar , e ! poderío de éste. Aquella política absurda 
culmino cuando el primer ministro inglés firmó en Munich la entrega a 

A emama de oarte de Checoslovaquia, proclamando que lo hacia “por la 
‘ de nu , estro hempo . Aquel territorio reclamado por Hitler ooseía 
f a ra ” des ,at ; r,L ' as de armamentos y su posesión lo puso en condiciones de 
lanzarse a la conquista del mundo. Cuando Chamberlain despertó de su 
L Ueno era _ demasiado tarde. Intentando evitar la guerra en cierto modo 
provoco; por una ironía del destino, fue él quién debió declarar la 

L A1 f™ nla cual ? do invadió Polonia. El primer ministro y sus 
partidarios tenían por lo menos una escusa. 

En i'oucl entonces -c-mo dice Arthur Knestler— ero difícil i marinar 
para una mentalidad occidental los planes de conquista mundiU dri Ter- 
cer Kctch y el renacimiento de las torturas medievales. Por otra parte. 
Mit ler r? ntabíi a cada momento la palabra "paz' s H 

Los políticos argentinos no tienen esa disculpa: han conocido muy bien 
a moi:!-' :rs oue soportó el nais y lo que costó recuperar la libertad 
-.aben que hoy mas que nunca hay que defenderla a cualquier precio 

S t prOg ? S0 técnic ° 3 ias dictaduras un poder tai sobre los 
.nd ni dúos que hace imposible una revolución. Sin embargo abogan agi¬ 
endo el slogan ae Ja legalidad, porque se entregue el poder a los antiguos* 
ooresores, que a diíer ncia det désoota germano ni siquiera oculta sus 
intenciones, proclamando abiertamente el odio y la revancha. E! oapel de 
■chivo emisario lo representan actualmente las fuerzas armadas nue 
hace w, un año evitaren otro Munich. El hechizo oue encegueció a Ovi¬ 
lle Chamberlain parecería haber afectado gravemente a la gran mayoría' 
de ios políticos argentinos. 

Con otras variantes y en otro lugar, la historia se repite, 

Ernesto Gin, Córdoba 

LOS QUE SABEN... NO VOLVERAN 

ME IMPULSA a enviar esta carta la objetividad v honestidad con que 
esa prestigiosa publicación se ha hecho eco, hace algunos números, de 
*“ inquietud nacional por el problema del éxodo de científicos 

El decreto 13.438/63 del Poder Ejecutivo, “para remover los'obstáculos 
que se oponen al regreso de los hombres de ciencia y técnicos argentinos 
que en su momento emigraron, y regresen al país antes del 30 de junio 
próximo preve medidas que “constituyen un incentivo para la coopera¬ 
ción de los mismos en el desarrollo científico y técnico de la Nación” 
v consisten * en la exención de los derechos de aduana v recursos de cam- 
oio correspondientes al instrumental, aparatos científicos v demás ele¬ 
mentos propios de su especialidad, así como al automóvil que tuvieran 
en uso en el extenor, efectos personales y del hogar, hasta un valor total 
de tres mil dolares o su equivalente en otras monedas". La adopción de 
semejantes medidas causa inieiaJmente asombro, luego pena y finalmente 
indignación. Porque tales medidas constituyen una afrenta a la vocación 
;,®, - a etlca de los hombres de ciencia argentinos, en cuanto dan uor 
apuesto que su éxodo se inspira en intereses bastardos, y apelan a iguales 
recursos para interesarlos en el regreso. Implica admitir que como incen- 
•:vo para oue los científicos “cooperen” en el desarrollo de la Nación ba*ta 
una suma mas o menos menos importante de dólares. Tales medidas dis- 
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{razan y tergiversan las verdaderas razones del éxodo, que no >o:. 
mente el afán de lucro material ni la apatía patriótica de l&s hom^i e¿ 
de ciencia. Lo que los impulsa a emigrar es la convicción de que su 
esfuerzo en el trabajo es estéril; la indiferencia, desidia, inoperancia e 
ignorancia de las autoridades para promoverlo y asegurarle el a®btoii 
nivel técnico; la certidumbre de que el es tuerzo creador genuino tesa 
casi siempre entorpecido y casi nunca valorado en un medio corrompido 
por el negociado, la recomendación y la maniobra uicna en .odas su- 

formas. 

Llevamos ya demasiados años declamando con voz hueca, venga onu 
al caso, sobre nuestra capacidad de gran país y sobre nuestra magiufieu 
destino. Cada vez que alguien, representativo o no, desde la cateara, el 
pulpito o la tribuna ataca con grandes voces la predisposición ai materia¬ 
lismo "ruina de la civilización occidental *\ nos estremecemos de placer. 
Tanto hemos escuchado y repetido tales cosas, que estamos convenci os 
de nuestra grandeza, lo cual, frente a la verdader a realidau de los hechos, 
a lo sumo nos hace ser estúpidos. Sin embargo, el decreto aludido no 
hace más que confirmar lo fundado del escepticismo oe los hombres ae 
bien, científicos o‘no, y significa consagrar jurídicamente este materia¬ 
lismo como doctrina oficial. Adoptar las medidas de tal decreto significa 
medir los valores del espíritu y la ciencia, la integridad vocacicnal. cien¬ 
tífica y ética de los investigadores, con la mezquindad de las valoraciones 
de orden intestinal. Podemos estar ciegos a nuestra propia realidad, pero 
no podemos consagrar jurídicamente nuestro desprecio por loa^mas altos 
vatores del hombre ni hacer público nuestro escarnio por ellos. Porqu- 
de este modo sólo menospreciamos y escarnecemos nuestra destino, nues¬ 
tra grandeza y nuestra propia condición humana. 

Angel Jorge Casares. Capital, 


GATO ENCERRADO 


La noticia viene de Salta, y dice: "Por intermedio de la iMCtan JGo* 
rreo amoroso" de una publicación porte»*, el Joven alemán Gutber Pata- 
tadt de la Capital Federal, entabló relaciones con "jtveatfta de 20 uno*> . 
La pobre niña se hallaba en esta provincia poco menos que prisionera de 
sus Abuelos. Así lo decía ella en su cambio de cartas. Enviaba frases 
tristes pidiendo casamiento y recibía en cambio del Joven a lemán, obse¬ 
quios V últimamente dinero. Hasta se hallaba ya planeado toóo io reUcio- 
nado ¿o» el casamiento, previa fuga . Pero todo se descubrió. No hubo 
ni casamiento ni fuga, ya «ue la jovencita efectivamente esUba 
nera pero no de sus abuelos, sino de las autoridades penales, be trata 
de Viola Martín, quien cumple 15 años de condena por el asesinato de 
un pagador". (“El Día ”, La Plata.) 

FV 1 DENTEMENTE. VEA Y LEIA tiene méritos más que suficientes pa¬ 
ra ser considerada una de las primeras revistas de America. A su dara 
línea periodística, sus agudos comentarios, sus ilustrativos reportajes de 
actualidad, sus sabrosas polémicas de lectores, une ahora una cuatida, 
nueva, inusitada, única en el mundo: la capacidad profética oe sus cola¬ 
boradores. No otra cosa que una milagrosa premonición me impulso, en 
el año 1961 a enviar un cuento al concurso de cuentos policiales oe esa 
revista que titulé “Joven alemán busca jovencita ”. Recomendada su pu- 
blícadán por el jurado, apareció en el número 388, de. 10 de mayo de 
1962. Más de ocho meses después, el diario "El DÍ3”, de La Plata, publica 
en su edición del 29 de enero de 1963 el recorte que acompaño. Par* 
aquellos que posean la colección de VEA Y LEA. fácil les sera compro¬ 
bar o ue con la sola circunstancia del lugar (yo ubique ei cuento en Dolo- 
donde vivo), he acertado absolutamente en todo, hasta en los ncm- 
hres + Una vez más* I& realidad copia a la ficción* ¿O no* 

Juan Carlos Brie, Dolores, Buenos Aires 

HACE Va un tiempo lei con sumo placer uno de los cuentos cortos que 
son "habituales, del cual confieso no recordar el título, como tampoco el 
nombre o seudónimo del autor, ni la fecha del numero en que apareció, 
pero me aneáé tan grabado que recordé durante mucho Ue ^P° - 1 nom¬ 
bre de los protagonistas y is trama dei cuento en cuestión. Cuál no seria 
mi sorpresa al hallar ta misma trama y nombres en una noticia ptriodis- 
tica. * No puedo dejar de condesarles que a pesar de que el hecho en 
Sí no es lo que se dice agradable, me hizo el efeeto de un chiste de sobre- 
mesa, la mar de gracioso (y que me pzrdcne el damnificado s> es que aun 

puede)* 

Ahora bien; todo lo que antecede es pera, en definiiiva. preguntarles 
qué grado de relación pudiera haber entre el cuento publicado y la noti¬ 
cia pues son ambos harto «incidentes en los detalles, como el de los 
nombres C-uather Paustadt y Viola Martín, “ios abuelos carceleros , ei 
engaño, las cartas, los regalos y dinero enviados, etc. 

Sé muy bien que la mayoría de las veces la realidad supera a la fic¬ 
ción, pero francamente pienso que alguien se ha pasado de listo esta ’.h, 
pues, o bien la noticia no lo es o la ficción tampoco lo es. La aclaración 
común en los filmes; “los nombres de los personajes...'' no creo que 
encaje bien en este caso, Demás está decir que me agraciaría conocer la 
opinión de la revista y también, de ser ello posible, ver publicados ios 
detalles concernientes al asunto mencionado* tanto como para salir oe 

dudas. ** 

Carlos Alberto Romeo, Avellaneda, Buenos Aires 

Demasiada casualidad, en efecto. VEA Y LEA prometo oficiar de Sher- 
locfc Holmes >, en la medida de sus posibilidades, dilucidar este sugestivo 
caso de “gato encerrado** 


CAOS EN EL TRANSITO 

HAY QUE reconocer que actualmente se hacen esfuerzos pars ordenar 
el tránsito automotor de la ciudad de Buenos Aires Creo que las rnedi- 
ca* adoptadas deberían complementarse con otras que nos aesreanar. a la 
ciudad ideal que deseamos. Uno de los problemas no resueltos es el cruce 
de las lineas ferroviarias con las principales arterias Rara solucionar los 
inconvenientes y píligro habría que elevar las vías o bien balarlas para 
que la calle pase por encima. Otro inconveniente seno al tránsito es el 
Riachuelo. El viejo puente de Barracas es una remora que congestiona 
el tránsito desde Avellaneda a la Capital y viceversa- La construcción de 
un túnel por debajo del Riachuelo no seria una obra demasiado eara. 
se me ocurre, v sus resultados serían formidables La isla de Manhattan, 
por ejemplo, ésta unida ai resto de Nueva York por vertos túneles y 
puentes oue. combinados ofrecen a los automóviles un magnttiLc siste 
ma de tránsito. El Riachuelo es un arroyo comparado con ei Hudson. 
Los mentes que actualmente pristan servicio se descungestionanan «n la 
construcción de un soto túnel que desahogue ei puente Barracas. 

Hugo López Capital. 

REFORMA HOSPITALARIA BONAERENSE 

NOS ha llamado poderosamente 
La atención ai leer el articulo "re¬ 
forma hospitalaria 1 ' del número 
405* que la autora de la nota no 
tuviera conocimiento previo o que 
rd llegase a enterarse de la exis¬ 
tencia de la Reforma Hospitalaria 
de la provincia de Buenos Aires 
(ley €462, diciembre 1961)* estruc¬ 
turada durante el gobierno deL doc¬ 
tor Alende y ministerio del doctor 
Mamo ni. Por imperto de dicha ley* 
se instauró el régimen de la refor¬ 
ma en dos hospitales de la provin¬ 
cia: la planta piloto 1, Hospital 
Regional de Mar del Plata, y la 
planta piloto 2* Hospital de Gon* 
net* La Plata. Es difícil explicar 
brevemente la Reforma Hospitala¬ 
ria en cuanto concepción sanitaria, 
médica, técnica, administrativa* 
contable y aun filosófica; pero tra¬ 
taré de hacerlo. 

Los pacientes internados perte¬ 
necen a tres divisiones económicas 
distintas, según determina nuestra 
oficina de Selección Económica; a) 

Los eco nó mi ca mente d estuvelad os; 
b) Los mutua Usados; c) Los pu¬ 
dientes. A las dos primeras catego¬ 
rías se les cobra el arancel mínimo 
según ei “libro verde 7 * de la Fede¬ 
ración Médica de la provincia. En 
el primer caso quien paga es el 
Estado: en til segundo paga la Mu¬ 
tual y el paciente* como en cual¬ 
quier sanatorio o clínica* En el caso 
de lOí pudientes pagan el arancel 
mínimo, incluido o no un pequeño 
porcentaje de recargo según los in¬ 
gresos del paciente. En todos los 
casos la atención es idéntica y el 
profesiono] ignora a qué categoría 
pertenece el paciente, ya que esto 
es de exclusiva competencia de la 
Selección Económica. Los profesio¬ 
nales de Is reforma (por 1c menos 
en el hospital de Gonnet) nn tienen 
sueldo fijo, sino que perciben los 
honorarios según su trabajo Esto 
se traduce en un nivel de sueldos 
superiores a los que paga el Estado 

ESPANTOSA LIGEREZA 

HE LEIDO el articulo de Etir 
que Túrtora *‘Destino; las Villas 
Miseria", aparecido en el núme¬ 
ro 407, y quisiera hacer algunas 
reflexiones sobre lo dicho en él. 
ló) El cronista pregunta ^por qué 
ta * mayoría de los habitantes de 
esas villas no ha logrado legalizar 
su ládicación en el país Tf , como im¬ 
putando a las autoridades compe¬ 
tentes (en este caso la Dirección 
Nacional de Migraciones) dicha si - 


y lógicamente da aliciente a Lis 
mismos para una mayor eficiencia, 
que se traduce en mejor atención 
y más horas de trabajo 

El hospital de Garniel cumple 
otras funciones a más de Las pura- 
m-ntt asistencia les: 1) Educación 
médica: tiene médicos internos y 
médicos residentes, lo alie asegura 
el continuo funcionamiento del 
hospital lar 24 horas det día, 2,i 
Departamento de Estadística 3as 
historias clínicas son verdaderos 
documentos médicos por su cali¬ 
dad. 3) Proyección hacia le comu¬ 
nidad: el Hospital no sólo da asis¬ 
tencia médica, sano que promueve 
y protege la salud en el área doiido 
esta situado, mediante la ayuda de 
servicios como los de asistencia 
social. 

Sería largo de enumerar la es¬ 
merada y moderna organización de 
los servicios de Asistencis Soc T .sl, 
Enfermería, Dietética, Lavadero* 
Cocina, etc,* verdaderos modelos 
en su género de todo el país En 
cuanto a su funcionamiento. <?] pro¬ 
medio de días de internación es de 
once (pasibles de ser disminuidos 
a ocho). El enfermo que ingresa a 
la mañana tiene los estudios com¬ 
plementarios de radiografías y de 
análisis terminados y adjuntados 
a su historia clínica a las 15 horas* 
pu di en do comenzar tsa misma lar¬ 
de el tratamiento. 

Hacemos propicia esta ocasión 
par¿ invitarlos a conocer este pe¬ 
queño mundo de organización, de 
eficiencia y de positivo aporte a La 
causa nacional. 

Hugo O* De Carli 
Gor.iief, Buenos Aires 

VEA y LEA publicará prósímA- 
mente uiu nota sobre la reforma 
hospitalaria rh La provincia de 
Buenos Aíres* y para el caso pre¬ 
sentará la ex pe Tienen puesta en 
marcha en Mar del Plata* 


tuición, y m quisiera saber ri el 
señor Tortora se ha preocupado 
por concurrir a la mencionada re¬ 
partición para reforzar tal opinión. 
En tal caso, hubiera comprobado 
que la mayoría de ellos no ha ini¬ 
ciada el trámite de radicación y* 
de haberlo hecha, no habrán acom¬ 
pañado toda la documentación* 2°) 
Uno de los párrafos se titula In¬ 
migrantes laborjosos” A este res¬ 
pecto* quiero señalar que, del texto 
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Ahora se ven alegres 

y felices..! 



Espinillas/ granitos, barritos... 


desaparecen con el 


NUEVO 



BIO- CLE AR 

BIO-CLEAR: Es el mayor adelanto 
para combatir los trastornos del cutis 
grasoso afectado de acné. Contiene 
un exclusivo sulfuro orgánico de ac* 
ción rápida y resultados inmediatos. 
Seca ei perjudicial exceso de grasi- 
tud, ayuda a sanar las erupciones e 
impide que se extiendan. Produce un 
suave e inocuo ‘ peelíng 1 ’; las células 
muertas que obstruyen los poros se 
desprenden, dejando ver la piel sana 
y nueva que está debajo. Elimina 
paulatinamente las manchas debidas 
a espinillas rebeldes. Se puede usar 
Bio-Ciear día y noche, pues es invi¬ 
sible (se seca al instante y es def 
color de la piel). 

Conviene aplicarlo al primer signo 
de irritación. 



Para lavar el cutis... Nuevo BIO 
CUÍANSER de acción antiséptica y 
curativa, destruye las bacterias y 
combate la formación de toda im¬ 
pureza. Deja los poros limpios y la 
piel protegida. 

Bio-Olear y Bio-Cleanser son para 
“Ella y para El”. 


soto PARA "ELLA" 

Base de Maquillaje OLEAR 
AND LOVELY, A la vez que 

cubre las imperfecciones 
y otorga un maquillaje de 
acabado mate, es curativa 
y antiséptica. Se puede 
'usar con o sin polvo- 



la línea más completa en tratamientos cutáneos, 
maquillaje y especialidades para el cabello. 



CORREO 


del artículo* se colije que la ma¬ 
yoría de los residentes de. las villas 
han ingresado clandestinamente al 
país, o bien residen ílegalmente en 
eJ mi^mo por haber expirado él 
plazo legal de permanencia. Con¬ 
sidero que de ningún modo puede 
denominárselos “inmigrante^' 1 , 
pues, para la ley de Inmigración 
lnúmero 817, Arí* 12), es tal “todo 
extranjero, jornalero, artesano, in¬ 
dustrial, agricultor o profesor que 
siendo menor de sesenta anos y 
acreditando sus aptitudes* llegase 
a la República paia establecerse 1 ’. 
Posteriores decretos reglamentarios, 
entre ellos el 22.7 37-56 (t.o.h han 
establecido que los inmigrantes, o 
las personas que vinieran a la Re¬ 
pública para establecerse en ella, 
deberán contar cor. permiso de in¬ 
greso previo. Por ello creo des¬ 
acertado denominar a esas personas 
como “inmigrantes”, cuando en 
realidad son ^residentes ilegales 1 '. 
3) Se extraña el cronista que Ra¬ 
món Bueno tenga la documentación 
en regla. Repito aqui lo dicho en el 
punto el periodista no se ha 
preocupado en documentarse antes 
de hacer su artículo, sobre el trá¬ 
mite a realizar y el tiempo que 
tarda. De haberlo hecho hubiera 
comprobado que es extremadamen¬ 
te sencillo y breve.40) Habla tam¬ 
bién de Andrés Céspedes, de quien 
dice que es asilado político y que 
“Migraciones no le ha facilitado la 
documentación legal argentina qué 
le permita obtener su cédula de 
identidad”. Reitero aquí lo mani¬ 
festado en los puntos 1* y 3 9 , en 
cuanto a sí antes de hacer esa 
imputación se ha preocupado de 
verificar la veracidad de lo dicho 
por el mencionado “asilado”. 5?) 
Dice además que “muchos tienen 


en trámite desde hace largo tiempo 
la documentación”, y quisiera sa^ 
ber si comprobó eso y averiguó 
por qué se demora. 6°) También al 
proporcionar datos estadísticos so¬ 
bre la permanencia de chilenos, 
bolivianos y paraguayos, ¿se pre¬ 
ocupó en enterarse de que la ma¬ 
yoría de ellos han excedido el 
tiempo de permanencia autorizada, 
residiendo ilegal mente en el país, y 
además están trabajando, contra¬ 
viniendo lo dispuesto por el de¬ 
creto 1162/49? 

En suma, en el artículo men¬ 
cionad® se hace una cantidad de 
imputaciones gratuitas a la Direc¬ 
ción Nacional de Migraciones, tra¬ 
tando de desacreditar a un orga¬ 
nismo del Estado, defendiendo a 
personas que están contraviniendo 
ia ley y achacando a dicha repar¬ 
tición una desidia que sólo es impu¬ 
table a los mismos interesados. Con 
ello no se contribuye a jerarquizar 
nuestras instituciones, sino a des¬ 
acreditarlas con opiniones y artícu¬ 
los cuya ligereza espanta, y que 
dicen muy poco en favor de nues¬ 
tra prensa. 

Aclaro que soy abogado de la 
Dirección Nacional de Migraciones, 
y que tanto las referencias que 
hago en cuanto al trámite y situa¬ 
ción de extranjeros en el país y 
normas legales que cito, las conoz¬ 
co por mi trabajo diario en la re¬ 
partición. 

Juan Carlos Gamas, Capital 

Aunque no venga al caso» aclara 
VEA Y LEA que, por un error ti¬ 
pográfico, el nombre del cuestio¬ 
nado periodista apareció equivoca¬ 
do, Se flama realmente Enrique 
Torios». 


CORREO DEL ENTRETENIMIENTO 


Con referencia al problema apa¬ 
recido en la sección “Entreteni¬ 
mientos*' del número 402, con el 
título “Los huevos* 1 , escribe el se¬ 
ñor Oscar G, P ring les, de San 
Juan, anunciando que la solución 
correcta es 1& huevos, incluidos los 
dos añadidos gratuitamente* La so¬ 
lución dada por VEA Y LEA es la 
correcta, pues responde a la pre¬ 
gunta original: “¿Cuántos huevos 
compró la señora?”* Respuesta: 16 
huevos, 

* * * 

El problema “La suma mkterio- 
sa’*, aparecido en los Entreteni¬ 
mientos del número 403, originó 
sendas cartas firmadas por el señor 
Carlos E, Fernández, de Funes, 
Santa Fe» y el señor Raúl Enrique 
Ca^naiú/de Córdoba, aportando la 
solución siguiente: 

099 

007 

555 

330 

130 


lili 


En efecto, el entretenimiento ad¬ 
mite, además de la solución dada 
en ia revista —que es correcta—, 
otra más, que es la que dan los 
lectores nombrados* 

* * * 

Respecto del problema “El pro¬ 
grama de preguntas y respuestas 1 \ 
del número 403, tienen razón los 
lectores que nos han escrito, seño¬ 
rita Marta N* Vacchino, de Arm- 
strongr, Santa Fe, Carlos R* Pavi- 
cich, de Mar dei Plata, Raúl En¬ 
rique Cagnani, de Córdoba, y Oscar 
G, Fringles, de San Juan. El pro¬ 
blema apareció mal planteado en 
U revista. Para que el resultado 
que se indica (12 y 8) sea verda¬ 
dero, el texto debió decir que el 
4 'participante ganaba 100 pesos por 
pregunta bien contestada y perdía 
50 por respuesta equivocada”* En 
ia revista, por error, se dice que el 
participante pedía 20 pesos por 
respuesta equivocada. Y en este 
caso, naturalmente, la solución es 
10 y 10* 


KéfTifíc. íu corres pendencia {critica o comentario sobre temas de la retñsía 
o noj, indicando nombre y domicilio a 11 Correo de VEA Y LEA'\ avenida 
Córdoba 657, Capital 
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LA PORTADA 

Dé atleta y trapecista, Burt Laucaste? ha pasado a convertirse en uno de los 
actores de más reconocido mérito de la pantalla Internacional, Desde su in¬ 
tervención en “Sin rastro del pasado", en 1952, en la que asombró por la 
sobria sensibilidad puesta al servicio de su personaje» hasta ,J II gattopardoY 
filmada en Roma, Lancaster ha realizado una trayectoria de empinada s 
indiscutible jerarquía, cuyos antecedentes hallaré el lector en la pierna 65* 



§ LA REVOLUCION EN FOTOS 

Visión gráfica de los primeros acontecimientos 
revolucionarios ocurridos el 2 y 3 de abril. 
Motas de los efectos de fos bombardeos contra 
las instalaciones del C-8, en Magdalena, y la 
bass aeronaval de Puntó 1 Indio. Secuencia de 
una frustrada tentativa de ocupación de ia 

Casa Rosada. 

| 4 AVANZADA CIVILIZADORA 

EN EL INFIERNO VERDE 

Crónica de una audaz expedición que se 
terna en la sefvs para tomar contacto con fa 
ultima de las grandes tribus desconocidas del 
Amazonas. La labor cumplida por esta misión 
permitió recuperar para la civilización de la 

tribu necrófaga de los "pascas - novas". 

20 centroamerica acelera 

SU INTEGRACION 

En ¡a última reunión de Costa Rica, el presi¬ 
dente Kennedy sintetizó los temas tratados al 
declarar; "El enemigo más temible para América 
es el hambre, ei analfabetismo, la enfermedad". 

24 “ESCUCHE Y AYUDENOS. f ." 

A sugerencia del actor Y'ul Brínner, que cola*- 
bora con el organismo desde su creación, la 
OfrCtns del Alto Comisionado de ¡as Naciones 
Unidas para les Refugiados, ha encarado la 
grabación de un disco muFtíesfelar, cuya venta 
servirá para financiar el programa de ayuda- a 
los 'sin hogar" de todo el mundo. 

29 NEGACION DEL DEPORTE 

La muerte del campeón mundial Davey Moor^ 
reactual iza uns incógnita tras Ja que fuertes 
intereses se enfrentan irreconciliablemente; 
¿Es el boxeo profesional un deporte? Doscien¬ 
tas doce víctimas desde 1945 demuestran 
abrumadora mente que no, 

3Q ¡MINISTROS, MINISTROS, MINISTROS. * . f 

La Cima efe i 23 ministros y sec nanos que se 
¿^cedieron en el gabinete nacional desde el l? 


de maya de 195S hasta ei 3 1 de marzo de 
1963, es Ja manifestación más evidente de la 
crisis institucional que aqueja aí país. 

35 CINCO AÑOS DE 

EXPLORACION ESPACIAL 

Suplemento numero 245: James Webb, direc¬ 
tor de fa MASA, hace un detallado balance de 
la actividad astronáutica norteamericana a par¬ 
tir del lanzamiento del "Explorer l + \ y analiza 
las posibilidades de dar cumplimiento al plan 
inmediato de lanzar un cohete a la Luna. 

FESTIVAL D£ LA AUSENCIA 

Factores económicos adversos y fos rutinarios 
“imprevistos" deslucieron el quinto Festival 
del Cine de Mar de! Plata. Su organización 
dejó nuevamente un saldo negativo, que se vio 
agravado esta vez por la ausencia de grandes 
luminarias. 

50 PINTORES SIN MANOS 

La Asociación de Artistas que se Valen de fa 
Boca o el Pie, con sede en Suiza y filiales en 
! 9 países, configura un loable ejemplo de su¬ 
peración y déseos de vivir. Es argentino ef 
primer miembro de dicha asociación. 

54 UNA DECADA SÍN STAUN 

A 10 a-ños de su muerte. la figura del férreo 
dictador sigue siendo el eje sobre el cuál gira 
la disputa más seria registrada hasta el pre¬ 
senta por la supremacía ideológica -del mundo 
comunista. 

ADEMAS.,. 

Correo de VEA Y LEA, 3. Humor, por Quino. 28. La 
Telegrilla, 43., Notas sociales, 44. Estante de Libre¬ 
ría, 59. Cuento policial: “Una cuestión de elegancia'', 
pop Hugo Brown, 60. Hemos vtstfr, por Ernesto 
Schoo, 64. Los libros, que im¿en: “El décimo ~HüT nbr é " ' 
por Paddy Chayefsky, 67, VEA Y LEA ei mundo, 69, 
Entretenimientos, 74, 
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¿ES EL HOMBRE 
MAS INTELIGENTE 
QUE LA MUJER? 

Una encuesta a fondo. Ocho eruditos responden a 
esta pregunta; ¿Esta Ja mujer, intelectualmente, 
a la altura del hambre? 


Eli TANGO: 
DECADENCIA 0 
TRANSFORMACION 

Guardia vieja, guardia nueva . , Sí el tango desea 
seguir siendo la música de Buenos Aires* su ritmo 
deberá representar al Sueños Aires de hoy* 


SANTA CRUZ, TIERRA" 
DE PIONEROS 

La publicación de la nota sobre 
la más austral de Jas provincias 
argentinas, anunciada en el nú* 
mero anterior* tía debido poster¬ 
garse hasta el próximo para dar 
cabida al ‘Imprevisto * 1 enfren¬ 
tamiento militar. 





























M¡éf«l« i. Pr C p;.r«»¡v 0t tíñales paca «I ataque combinado contra Punta Indio. Las fuer,,» de Magdalena * Campo de Mayo *"*¡« rad “ *¡" taflt,ueí 
ímettalladorai petadas y camíone* de tranopoite se despliegan en amplio frente en Magdalena. iFoto gentileza mano EL DIA de La Plat . 


artillerías 



Secuencia gráfica exclusiva de VEA Y 
LEA que muestra el frustrado intento 
de ocupación de la Casa de Gobierno; 

| j Tropas de infantería de Marina sa¬ 
fen de la Secretaria de Marina .ai 
fondo) para ocupar los edificios de la 
Casa de Gobierno y de Coritos Y Tels- 
eomunicaciones, 2 ¡ Los primeros gfu- 
pos spn ligeramente reforjados y atra¬ 
viesan la playa de estacionamiento 
situada entre la Secretaria de Marina 
y U Casa de Gobierno, rumbo a ésta, 
3) La ocupación del Congreso se pro¬ 
duce sin hallar oposición. 4) En muy 
escaso número y muy aislados entre 
sí, tos infantes de marina toman po¬ 
siciones frente a la Casa de Gobierno, 
aparentemente dispuestos a proceder 
a su ocupación. 5) Pero el personal 
superior de la casa militar y oficiales 
de la custodia presidencial advierten 
que 1 'si avanxar» un metro máí serán 
contenidos con las armas , Minutos 
después tos infantes de marina se re¬ 
tiraban y abandonaban también el 
2 edificio del Correo, 
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LA 

REVOLUCION 

EN 

FOTOS 


10 - Vista dei conjunto de tas insta¬ 
laciones del regí miento C 8 de Mag¬ 
dalena, que muestra tos afeito* deí 
bombardeo a que fueron sometidos por 
la aviación naval durante el 2 de abril. 
(Fotografía gentileza de EL DIA- de 
La Plata' „ 

11 - Los fotógrafos del diario EL DIA 
de La Plata obtuvieron esta excepcio¬ 
nal primicia gráfica, conseguida en el 
interior de los cuarteles del C S de 
Magdalena, a las 13.30 del martes 2 
de abril, en el instante en que estalla 
la primera bomba lanzada desde un 
avión naval. 

1 2 - Uno do los edificios del C 8 des¬ 
pués del severo bombardeo. 


13 - Al día siguiente de generaliza¬ 
das las hostilidades, fuerzas de Ja 
Aeronáutica atacaron la base naval de 
Punta Indio y causaron gravísimos da¬ 
ño*. de los que da idee el estado de 
los numerosos aviones alcanzados; 
muchos quedaron totalmente destruidos 

14 - Obtenida la calda de la base 
aeronaval de Punta Indio después de 
una acción combinada del Ejército y 
la Aeronáutica {cañoneo terrestre y 
bombardeo aéreo) , el comandante det 
C 8 be Magdalena, coronel López Au* 
franc, ocupa esa posición que deja de 
ser operable para las fuerzas de 
la Marina, Los daño* causados por la 
acción bélica en Punta Indio fueron 
considerables, asi como también, los 
producidos en las instalaciones de! C 3 
de Magdalena. 


« 


i 
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20 « Después de sitiar Punta índí© y 
atacar esa base aeronaval con el apo¬ 
yo de la aeronáutica, loa efectivos 
blindados combinados de Magdalena 
y Campo de Mayo proceden a la com¬ 
pleta ocupación, tras acción de ex¬ 
trema violencia. Por la tarde dei miér¬ 
coles, los tanques quedaron estacio¬ 
nados en la pista principa! de Punta 
indio* La pista sufrió también consi¬ 
derables daños, Poto gentileza de EL 
DIA de La Platal* 

21 - A media mañana del martes 2 T 
tropas de infantería de marina proce¬ 
dieron a incautarse de ómnibus, ca¬ 
miones, colectivos y automóviles de 
todo tipo para levantar barricadas en 
cruces estratégicos de la Capital fe¬ 
deral. Por la tarde, los infantes de 
marina abandonaron las posiciones y 
se replegaron en Ja zona portuaria, 
En Ea foto, la barricada de ómnibus 
levantada en Córdoba y Maipó r en las 
proximidades del Círculo de Aero¬ 
náutica y el Centro Naval, 

22 - Los aprestos militares no provo¬ 
caron mayor inquietud en Buenos Aíres, 
a pesar de operarse el cierre casi to¬ 
tal de los comercios de la sona cén¬ 


trica, Cerca de Plaza de Mayo, un 
‘‘cafetero'' despacha su mercancía a 
un grupo dedicado a la lectura de la 
edición ‘extra" de “Noticias Gráfi¬ 
cas . Pocos momentos después, es a 
edición fue secuestrada por la 
policía. 

23 - Martes 2, a Jas 17,45, el secre¬ 
tario de Marina, vicealmirante Carlos 
A t Garzo ni, abandona eII despacho 
presidencial y anuncia a Jos periodis¬ 
tas que acaba de presentar su renun¬ 
cia. La dimisión fue rápidamente 
aceptada, designándose en su reem¬ 
plazo 1 , en forma interina, al ministro 
de Defensa Nacional, doctor Astigueta* 

24 - Todo marcha bien", se limita 
a manifestar el secretario de Guerra, 
general Rattenbach, después de entre¬ 
vistar aJ primer magistrado en la tarde 
del 2 de abril* 

25 - Obtenida Ja rendición de Punta 
Judio, dos infantes de marina siguen 
montando guardia, autorizados por las 
fuerzas de ejército, en Ja cabecera del 
sector minado del camino, a 5 kiló¬ 
metros de las instalaciones principales 
de la base aeronaval* 

25 
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La escalofriante experiencia de una misión 




Strs INDIOS completamente desnudos sostienen negli¬ 
gentemente sus arcos. Indios de color cobrizo lustroso, con 
el pelo que les cae hasta los hombros y unos ojos tristes 
de niños perdidos. 

"Estos son mis fieles", dice el sacerdote Y añade con 
el tono de quien cuenta una historia un poco rara pero no 
chocante: "Unos fieles muy extraños - . , Por ejemplo, ése 


































al país de los indios comedores de cadáveres 


Guerreras <a la .¡quleida) y niña! (abajo) de la tribu "paacas-novas" enfrentan por primera ve* el objetivo fotográfico, 





















Él jefe de te expedición, Gilberto Gama, cuya avan¬ 
zada civilizadora cambió Jos habito? ele una tribu 
diezmada por el hambre y las postas de te se Eva* 


Primer contacto con los ,s paacas-novas ; intesrantcs 
de te tribu aceptan los. regalos y el menú prepa¬ 
rado por los miembros de la expedición* 


EN EL 


que está en el extremo de la derecha*. . se ha 
comido a su abuela"* Y a renglón seguido ex¬ 
plica: “No se les puede reprochar su conducta; 
se n pobres diablos. En realidad no son verda¬ 
deramente caníbales y\ en el fondo, son incluso 
muy cariñosos Y El sacerdote es jovial y de 
complexión fuerte. Uno se lo imagina en un 
campo de rugby* Se llama Larcel Fanjaud, 
Es originario de Albi (departamento francés del 
Tare) y forma parte, desde hace tres años, de 


la misión franciscana de Amazonia, dirigida 
por el obispo de Guaja ra-Mírim, monseñor 
Frangote-Xavier Rey, admirable prelado de la 
jungla* francés también. Guajara-Mirim es la 
ciudad principal í 10.000 habitantes) dei terri¬ 
torio de Rondoma (0,15 habitantes por kilóme¬ 
tro cuadrado) en el ^far-Iasi" brasileño, en la 
frontera con Bolivia. 

Los indios son los J ‘paacas-novay‘ r la ultima 
de las grandes tribus desconocidas de la Ama- 





















zonta con que el Servicio de Protección de ío¿ 
Indios ha logrado ponefse en contacto, A fines 
de 1961 se extendió por Río de Janeiro 3a 
noticia de que los paacas-novas eran antropó¬ 
fagos. Una importante revista ilustrada anun¬ 
cieron toda la publicidad de costumbre que iba 
a publicar un reportaje exclusivo sobre las cos¬ 
tumbres salvajes de la trítpu, con fotografías 
de escenas de canibalismo. Pero el reportaje 
no apareció nunca, Un joven explorador al que 


nadie conocía aún, pero cuyo nombre evocaba 
una de las más nobles aventuras de la ra^a 
portuguesa, Gilberto Gama, denunció el escán¬ 
dalo. Las fotografías anunciadas, reveló Gama, 
eran fotografías “con truco 5 ", en el sentido de 
que era el autor mismo el que había hecho 
representar el banquete de carne humana que 
había recogido en su película. Gilberto Gama 
admitía que los paacas-novas comían carne de 
hombre, pero añadía que eran necrófagos y no 
antropófagos; dicho de otro modo, que no ma¬ 
taban para comer, sino que despedazaban los 
cadáveres de los muertos de su tribu o los de 
sus enemigos para cocerlos y servirlos en ban¬ 
quetes rituales. Gilberto Gama hablaba con 
conocimiento de causa; él era quien, en virtud 
de un contrato con el Servicio de Protección de 
los Indios, había ido a pacificar a los paacas- 
novas. Para garantizar la veracidad de eu tesis, 
reproducía una carta de monseñor Rey en que 
se decía en particular i “Deploramos que se 
haya pretendido sacar un partido comercial 
de la deformación de ciertos hechos en el mo¬ 
mento mismo en que el S.P.L, prosiguiendo su 
gran obra humana con la colaboración de la 
Misión Franciscana de Amazonia, está en cami¬ 
no de convencer a los paacas-novas para que 
renuncien definitivamente a sus hábitos bár¬ 
baros, condenables sin duda pero explicables 
por las condiciones^ en que esas tribus viven' . 

La expedición de pacificación de los paacas- 
novas comenzó el 7 de mayo de 1961 y terminó 
el 27 de noviembre. Había sido preparada por 
el “sertamista” (de 5í sertao'\ selva) Francisco 
Mairelles* “el Chico 51 , uno de los hombres que, 
con los hermanos Villas Boas y los Noe Nuféis, 
han asumido con potable espíritu de sacrificio 
la sucesión del mariscal Rondon, fundador del 
SJPJ., del que se deriva el nombre de Ron¬ 
dón ia. 

“Chico” Meirelles, que tenía ya en su haber 
la pacificación de los temibles chavantes, había 
conseguido el año anterior establecer contacto 
con un grupo de paacas-novas, al que el ham¬ 
bre había expulsado de la jungla Los indios, 
desamparados, aceptaron la asistencia del S.PJ, 
y Meiretles mismo veló por su instalación en 
un pequeño puesto, en el lugar llamado Tana- 
jura, no lejos del río M&moré (de dos kilóme¬ 
tros de ancho), uno de los afluentes del Ama¬ 
zonas. De todos modos, el problema de los 
pa acas-novas no quedó resuelto con ello. Este 
problema —que por lo demás coincide con el 
de todas las tribus primitivas— consiste, es¬ 
quemáticamente, en el enfrentamiento de los 
indios y de los “civilizados”- Enfrentamiento 
que en la mayoría de los casos resulta dra¬ 
mático. ya que, dejando aparte a los misioneros 
religiosos o laicos, los “civilizados 55 de la jungla 
han iMpuesto, un poco por necesidad, el im¬ 
perio de la fuerza. Esos “civilizados” son, o 
bien buscadores de oro —“garimpeiros 5 '— o 
bien buscadores de caucho —“seríngueiros”—, 
Semejantes profesiones no se eligen por casua¬ 
lidad. Unos van a ellas por afición a la aven¬ 
tura; otros, la mayoría, porque han pasado por 
demasiadas miserias y estrecheces y porque el 
viejo mito de Eldorado conserva en el Brasil, 
a pesar de todas las ilusiones perdidas, su 
fuerza de atracción. La existencia febril de 
estos “gar impeí ros 15 o “serfugue iros’ 5 se halla 
constantemente amenazada por tantos peligros 
{cocodrilos, panteras, mosquitos o “piranhas”, 
esos diabólicos pececillos que despedazan a un 
hombre en un abrir y cerrar de ojos) que el 
respeto a la persona humana no entra “a prio- 
rí” en sus hábitos mentales. Y esto sin hablar 
de las innumerables enfermedades que se ori¬ 
ginan en una estancia prolongada en e3 "infier¬ 
no verde 15 , ni de las implacables batallas que 
puede provocar la posesión de un filón o de un 
rico sector de heveas. 


IH UNIVERSO DE 
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k indio de la Amazonia vive en 

la edad de piedra; el 4 ‘civilizado” 

en la edad del arma de fuego; la 
pistola automática es para él el más precioso 
de todos los bienes. En un momento de des¬ 
gracia preferirá privarse de alimento antes que 
separarse de su arma. El arma es a la vez 
medio de defensa y medio de expresión. Si el 
“civilizado” de la jungla está contento, dispara 
al aire; si está enfadado,,. 

La selva virgen es un universo de angustia, 
“Seringueiros” y “garimpeiros” les tienen mie¬ 
do a los indios y viceversa. Unos y otros se 
matan entre sí, y no por odio, sino por temor. 
Gilberto Gama ha dicho que un “seríngueiro”, 
preguntado por las razones que le habían Im¬ 
pulsado a dar muerte a dos indios, respondió 
sencillamente: “Con esa gente nunca se sabe...”. 
Conviene puntualizar que el racismo no tiene 
naca que ver en este conflicto: la mayor parte 
df: los “blancos” son mestizos de indios que, si 
no se cortaran el cabello y no se pusieran pan- 
talonea, serían físicamente imposibles de dis¬ 
tinguir de los “pieles rojas”. Las causas del mal 
son exclusivamente psicológicas y sociales. 

Esta es la razón de que monseñor Frangoís- 
Xavier Rey, gran amigo de los indios, se niegue 
a condenar a los “civilizados”. La catedral que 
ha construido en Guajara-Mirim la ha consa¬ 
grado a Nuestra Señora de los Seringueiros 
(el nombre oficial es “Nossa Senhora do Ro¬ 
sario dos Seringueiros”, ya que la Iglesia de 
Roma consideró que el nombre de Nuestra 
Señora de los S enligue iros era una inova¬ 
ción demasiado audaz). La noble tarea que se 
han propuesto realizar tanto los sacerdotes de 
la misión como los funcionarios del SP.L, con¬ 
siste primero en interponerse entre indios y 
“civilizados” y después en prestar una ayuda 
moral y material a unos y a otros. 

Cuando, el 7 de mayo, Gilberto Gama y sus 
compañeros, entre ellos el padre Maree! Fali¬ 
ja ud y el hermano Robert Gomes de Árruda* 
se pusieron en camino con la bendición de 
monseñor Rey (que había de unirse más tarde 
a la expedición, tras el primer contacto), las 
cosas iban de mal en peor en la región de los 
pa a cas-novas. Unos quince blancos habían sido 
atacados por los indios con flechas (no enve¬ 
nenadas: los paacas-novas ignoran ¡?1 veneno). 
Ocho habían muerto. Una de las víctimas, el 
joven cuñado del jefe del puesto de Tanajura* 
Alfredo José Oliveira, fue horriblemente muti¬ 
lado: los indios le cortaron las piernas... para 
comérselas. Por su parte, ios "seringueiros” 
comenzaban a ponerse nerviosos. En los cam¬ 
pamentos situados en las riberas de los ríos, 
que son las únicas vías de penetración de la 
jungla* los hombres, en torno a los fuegos de 
madera húmeda* cuyo humo hace llorar pero 
aleja a los mosquitos, hablaban de incursiones 
de represalias. Y en Guajara-Mirim, los comer¬ 
ciantes griegos y libaneses murmuraban con 
aire advertido que el precio de las metralletas,, 
importadas de Solivia, estaba en alza. En Ta¬ 
na jura f las noticias de la tribu llegadas a los 
paacas-novas* sedentar izados por “Chico" Mei- 
relles, no eran tampoco buenas. Una epidemia 
de gripe, decía el “teléfono Indio”, se extendía 
por la jungla- Ahora bien* para el aborigen* 
^jue carece de resistencia frente a los microbios 
"civilizados”* la gripe significa la muerte casi 
segura. 


* 
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Ancianos precoces, 
guerreros y mucha¬ 
chos ' pascas- no¬ 
vas * 1 se someten 
plácidamente al re- 
quertmiente de! fo¬ 
tógrafo. Flagelado* 
por el raquitismo, 
L ingestión de ca¬ 
dáveres humanos era 
su único alimento* 
El hombre de i arco 
íizquierda !■ es uno 
de los jefes de la 
tribu. 




LA EXPEDICION 


ARCHA 


HA hora de actuar, Pero había 
aún que dar con los paacas-novas. 
Llegados al territorio que se su¬ 
ponía de la «tribu, tras haber remontado los ríos 
Negro y Ocaia en canoas, los miembros de la 
expedición sufrieron una gran decepción. La 
^elva estaba vacía como un desierto, Ningún 
ser vivo a la vista, excepto los ararás abigarra- 


t 

dos y parlanchines y las miríadas de insectos 
que constituyen el verdadero azote de Amazonia 
(las serpientes son mucho más raras y dis¬ 
cretas de lo que se dice). Hundirse a ciegas en 
el laberinto inextricable de lianas y árboles no 
habría servido de nada. Se necesitan tres días 
para recorrer un kilómetro y los mismos guias 
de Tana jura confesaban su incapacidad para 
orientarse. De todos modos, a íínes de junio, 
1.a expedición recibió indicaciones precisas so¬ 
bre la posición de los paac as-novas gracias a 
una serie de observaciones realizadas por pí- 
lotos de la fuerza aérea brasileña. El verano 
es por excelencia la estación propicia para los 
contactos con los indios. En efecto, es la esta- 
ción de la sementera, y para roturar las pe¬ 
queñas parcelas de tierra donde van a plantar 
su mijo y su mandioca, ios indígenas prenden 
luego a la selva, De ahí las inmensas humare¬ 
das que los aviadores, que son la previdencia 
de la jungla y que prestan siempre su ayuda 
a los explorad .'fes, guiándolos, socorriéndolos, 
abasteciéndolos o llevándoles el correo, no de¬ 
jan nunca de señalar. 

Con estos informes, la expedición pudo po¬ 
nerse en marcha. Las canoas de motor fueron 
substituidas por piraguas de troncos, menos 
ruidosas y más manejables en los rápidos que 
constituyen el infierno de los navegantes en la 
cuenca del Amazonas. Un día de julio, un guía 
que se había subido a lo alto de un árbol (los 
indios gatean por los árboles con agilidad de 
monos) anunció que se veía humo. Gilberto 
Gama y sus compañeros habían dado esta vez 
con su objetivo. Quedaba por hacer lo princi¬ 
pal, es decir, cumplir los ritos del “acerca¬ 
miento* 1 , Cuando se trata, como en el caso de 
los paacas-novas, de indios que no han tenido 
nunca relaciones con los blancos, el resultado 
de una expedición de pacificación depende evi¬ 
dentemente del éxito o del fracaso del primer 
contacto. 

Los métodos de ^acercamiento'* siguen siendo 
los mismos que describía el barón Louis Antón 
de Bougainville en su ‘'Viaje alrededor del 
mundo ' realizado por la fragata del rey “La 
Boudeuse'V Los “sertanisías 11 han de avanzar 
hasta la proximidad inmediata del campamento 
evitando despertar la atención para no correr 
el riesgo de un choque. Después han de encon¬ 
trar un lugar propicio donde, también sin ser 
vistos, depositar los regalos que llevan para 
servir de “cebo" a los indios. En la tercera 
fase de la operación, la suerte es el factor de¬ 
terminante* pues puede ocurrir que, más asus¬ 
tados que tentados por unos objetos que les 


son desconocidos, huyan y desaparezcan, o fuer 
que acepten los regalas pero no acepten >_-■ 
contacto. 

Gilberto Gama y el padre Marcel tuvieron 
la suerte de que 'los pascas-novas r enfermos d* 
gripe, sufrieran de una grave penuria alienen- 
t?ri :i ; por eso hablan llevado como regalos es- 
cudrias y alimentos. Las informaciones erar, 
exactas. Un guía indio enviado en misión df 
reconocimiento las confirmó sin reserva. 

“En cuanto supimos que no nos habíamos 
equivocado en nuestros cálculos -—cuenta Gil - 
bero Gama—, decidimos hacerles la cocina a 
los indios. Preparamos eí arroz y colocamos las 
escudillas bien provistas en medio de un claro 
Cuando hay que establecer relación con caní¬ 
bales. es mejor que tengan el vientre lleno.., 
Y para añadir lo agradable a lo útil* colocamos 
también un lote de collares de cristal en una 
pequeña mesa que habíamos llevado. Después 
Muimos que nuestros guías avisaran a los' paa- 
cas-novas. Los más audaces de la tribu fueron 
a husmear las escudillas. Nosotros habíamos 
preparado nuestros puestos de observación en 
ia selva y podíamos así contemplar la escena. 
Los indios husmeaban el olor de arroz, con¬ 
templaban las cacerolas con aire desconfiado 
y se consultaban entre sí r Después llegaron 
mujeres y niños pero nadie comía. El padre 
decía con aire desconsolado: il La comida va >. 
estar completamente fría* 1 . Finalmente, uno dt 
nuestros guías de Tana jura, que se había mez¬ 
clado con el grupo de indios, tuvo una idea 
genial: metió la mano en una escudilla y sv 
llevó el arroz a la boca. Todos ios ojos le 
miraban fijamente, en medio de un silencio 
total. Desde nuestro escondite le oíamos deglu¬ 
tir. Una hora más tarde, todos comían. En¬ 
tonces me adelanté yo con un caldero en cada 
mano y una serie de collares en torno al cuello. 
Los indios me contemplaron. Hubo un momento 
panoso y después un hombre me tendió una 
flecha que tenia en la mano. Estaba comple¬ 
tamente desnudo y no tenía otra cosa en su 
poder más que la flecha. Habíamos ganado la 
partida 

Pero en realidad era sólo La primera fase. 
Las otras iban a ser más dramáticas* Los “ser- 
tanistas*" esperaban sólo unas cuantas familiar 
La verdad era que toda 1? tribu se encontraba 
reunida allí: en total 600 hombres, mujeres y 
niños. 
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I J OS víveres traídas por la expe- 
dicíón no eran suficientes para 
todo el mundo y lo mismo ocurría 
con las medicinas. El estado sanitario de los 
p a acas-novas era lamentable. Unos cincuenta 
se hallaban gravemente enfermos y algunos 
moribundos. ' Parecían prisioneros de Buchen- 
wald —explica el padre Marcel— De una del¬ 
gadez aterradora e incapaces de moverse. La 
gripe y las privaciones les habían “desecado'* 
literalmente, Me acuerdo de una anciana, en 
fin, de una mujer que parecía tener cíen años, 
pero que en realidad quizá no tuviera más de 
cuarenta: era una muerta en vida... 1 * El padre 


fuma sin cesar mientras habla y lanza el humo 
como una locomotora. Es un hábito que ad¬ 
quirió en la jungla para protegerse contra los 
mosquitos. l *Y además —añade—, cuidarles 
no es nada cómodo. Les poníamos inyecciones 
de penicilina, pero ellos se sentían horrorizados 
cada vez que lo intentábamos. Para que ye 
pudiera conseguir pinchar!es, Gilberto tema 
que divertirles haciendo el payaso. 1 ' 

Ante la situación, se despacharon inmectia- 
lamente emisarios a Guajara-Mírim para soli¬ 
citar abastecimientos, mantas y medicinas; Gil¬ 
berto, el padre Marcel y el hermano Roberto 
se quedaron con los paa cas-novas; éstos los 
habían adoptado ya y les buscaron un lugar 
para vivir bajo las “m&LükasY las casas comu¬ 
nes de los indios. Estas casas no son en reali¬ 
dad más que un :echo de ramaje. Bajo el techo 
hay una especie de gran cama —también oo- 
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rnún— donde duermen hombres, mujeres y 
niños. Cuando hace iría colocan brasas bajo 
el lecho, que está hecho con lianas poco pro- 
pidas al fuego. “Como usted ve —dice el padre 
Marcel—, después de todo son astutos. A pri¬ 
mera vista, parecen tan primitivos que uno los 
asimila a los animales. Aparte los arcos y las 
flechas, no poseen ningún objeto. Siembran 
sin remover la tierra e ignoran los vestidos. 
Cuando no estén de caza o de pesca, duermen 
o dormiten bajo sus "malokas”* Hablan muy 
poco: su lenguaje es terriblemente pobre y no 
parecen tener el sentido de los números. Des- 
pués, cuando se les conoce mejor, uno rectifica 
el propio juicio, quizá porque se les empieza a 
querer. Los paacas-novas se ocupan de sus hi¬ 
jos lo mejor que pueden y poseen una especie 
de moral familiar* Creo incluso que son mo¬ 
nógamos,” 

Pero Ja hora de la verdad no llegó hasta dos 
horas después de] primer contacto. Una enfer¬ 
ma murió. “Era una mujer de la “maloka” ba¬ 
jo la cual yo había colgado mi hamaca —cuen¬ 
te Gilberto—. Sus parientes me llamaron como 
si quisieran que yo certificara el fallecimiento 
y envolvieron el cuerpo en una estera. Pensé 
entonces con alivio que las historias de antro¬ 
pofagia que había oído en relación con nuestros 
huéspedes no eran más que chismes de “serin- 
gueiros 1 * y que los Indios del Brasil creen que 
las divinidades viven en los ríos y por esta 
razón, los “earajas” de la isla de Bananal, por 
ejemplo, colocan a sus muertos en piraguas que 
después abandonan a la corriente”* 

Pero Gilberto Gama tuvo que reconocer muy 
pronto que eran los “serlngueiros” los que te¬ 
nían razón* Los paaca-novas encendieron un 
fuego frotando dos sílex y, cuando tuvieron un 
montón de brasas, colocaron el cadáver sobre 
ellas. Después... 

“Yo traté de intervenir —dice Gilberto Ga¬ 
ma—, pero aunque conocía correctamente su 
dialecto, no hablábamos el mismo lenguaje. Con 
toda inocencia, los paacas-novas me asegura- 
ron que el comerse a los muertos era una ma¬ 
nera de rendirles homenaje y de facilitar su 
reencarnación. Yo me quedó boquiabierto. Des¬ 
pués, intenté hacerles ver, invocando el ejemplo 
de las demás tribus, que era preferible entregar 
los difuntos a “Tuari-Tuari”, el dios de las 
aguas. Entonces ellos me respondieron que. ter- 
minados sus banquetes, echaban al agua los 
huesos y la cabeza. Aun así. seguí insistiendo, 
apoyado por los sacerdotes de te expedición. 
Como estábamos convencidos de que la causa 
profunda de tan abominable práctica debía ser 
el hambre, nos dedicamos a te caza el día en 
que las provisiones que habíamos traído con 
nosotros comenzaron a agotarse. Hicimos ver¬ 
daderas hecatombes de monos y pudimos así 
alimentarlos hasta la llegada de la expedición 
de refuerzo que monseñor Rey conducía per so* 
talmente. Para decir la verdad, hubo aún cua^ 
tro “banquetes” macabros tras el banquete que 
yo presencié. Pero los dos últimos fueron clan¬ 
destinos. Los paacas-novas sentían ahora ver¬ 
güenza y se escondían de nosotros para entre¬ 
garse a 1a necrofagía”. 

La expedición de refuerzo trajo trescientas 
escudillas, cuatrocientos cuchillos, doscientas 
cacerolas, seiscientas mantas, una gran provisión 
de vestidos, doscientos kilos de medicinas y seis 
toneladas de arroz. Los paacas-novas estaban 
salvadas. Progresivamente, los supervivientes 
de la tribu se fueron instalando en torno al 
puesto de Tana jura. El padre Marcel, que lleva 
ya tres años en la jungla, va a abandonar a 
sus “extraños fieles” y enseñará en un peque¬ 
ño seminario cerca de San Pablo. Monseñor 
Rey, üei tanto a sus indios como a sus “serin- 
gueiros” ha vuelto a Guajara-Mírim y acaba 
de confirmar oficialmente que dt^je noviem¬ 
bre último no se ha señalado ningún caso de 
necrofagía entre los paacas-novas. En cuanto a 
Gilberto Gama, está en Río de Janeiro, en casa 
de su madre, donde se está curando de una ma¬ 
teria aguda contraída en “acto de servicio”. El 
intrépido explorador de la selva virgen, anti¬ 
guo paracaidista, nació y creció precisamente en 
Copacabana, el paraíso de la “dolce vite” bra¬ 
sileña. Pero, en la playa, oye siempre la llama¬ 
da de te selva. Ahora sueña con ir a pacificar 
otra tribu, los “karipuñas”, enemigos heredi¬ 
tarios de los paacas-novas, ♦ 
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Más de 250*000 costarricenses se volcaron en las calles de 
San José» para aclamar a Kennedy a su [legada a esa capital 
para asistir a la reunión de presidentes centroamericanos y 
de Panamá* 


Por EVERARDO CARCAMO 


L OS treca mil Iones de habitantes que 
constituyen la población de la Amé- 
r *ca Centra!, cuya ingreso anual Jí per 
cápíta" es apenas la mitad de lo que 
percibe en dos semanas ef obrero de 
un país desarrollado, deben sentirse 
estimulados con el acuerdo a que 
arribaron con los Estados Unidos los gobiernos de 
Panamá, Costa Rica, Guatemala, Nicaragua, El 
Salvador y Honduras, finalmente reflejado en lo 

qtie se dio en llamar "La declaración de San José 
de Costa Rica". 

Dejando un poco de lado las obligadas y nece¬ 
sarias implancias políticas del documento _que 

sin duda las tuvo— la reunión del presidente 
Kennedy con los jefes de Estado de los seis países 
de Larmoamerica durante las dos fecundas joma¬ 
das recientemente efectuadas en el antiguo pero 
aun bello edificio del teatro Nacional de la capi¬ 
tal de Costa Rica, reverdece un viejo sueño que 
parecía definitivamente extínauido rWts 





VEA r LEA PAGINA 21 









CENTROAMERICA 

ACELERA SU 
INTEGRACION 



AtompifUcio por el SeereHrie de Ittida, Oe*n fttuk» el prefídent# de les Ltítám Unido* k*te tu 
entredi j| viejo telar ocupedc por el Tcetro Nado ají, sede de !*• deliberaciones. 


puesto a dar un fuente impulso a la ini¬ 
ciativa, persuadido —lo ha dicho el pro¬ 
pio Kennedy— de que los pueblos, que 
durante siglos mantuvieron una larga es¬ 
pera, ansiosos de dignidad y oportunida¬ 
des, “no pueden esperar más". 

La “planificación del aprovechamiento 
de los recursos humanos naturales y fi¬ 
nancieras" y “los cambios de estructura” 
a que se refiere la declaración, formulada 
en Costa Rica por los mandatarios centro¬ 
americanos, desembocará inevitablemente 
en el fortalecimiento de la ya comenzada 

integración económica de esos pueblos que 
hasta hoy carecen de industria pesada, 
cuyu fuente de divisas provienen de tres 
productos básicos: café, algodón y bánana 
y cuyo crecimiento vegetativa permite 
predecir que dentro de tres lustros su po¬ 
blación superará los 20 millones. 


El mercado común 
centroamericano 

Los halagadores resultados obtenidos 
por el Mercado Común Europeo estimulan, 
a otros pueblos y aunque las condiciones 
que se dan en ciertas partes de nuestro 
continente son muy distintas a las del 
Viejo Mundo no cabe duda de que la crea¬ 
ción del Mercado Común Centroamericana 
impulsará también su precaria economía. 

Como ya lo demuestran estadísticas re¬ 


cientes, en los cinco anos transcurridos 
desde que Centro América acordó supri¬ 
mir los aranceles aduaneros y demás im¬ 
puestos que tradicio ría Im ente pesaron so¬ 
bre 200 productos regionales, el volumen 
de sus exportaciones que en 1958 había 
sido de 20 millones de dólares lo duplicó 
holgadamente en 1902 con un total que 
supera los 43 millones. El resultado no 
puede ser más halagador, máxime si se 
considera que aún siguen gravados el azú¬ 
car de Nicaragua, la cerveza de El Sal¬ 
vador y otros productos, en su mayor par¬ 
te textiles. 

Sería ilusorio sfirmar que los progresos 
de orden material y social alcanzados en 
ia década transcurrida desde que Centro 
América pidió a la Comisión Económica 
para América latina (CEPALj el estudio 
de su integración, hayan sido ciertamente 
extraordinarios, pero debe reconocerse que 
los gobernantes dejaron sentadas las bases 
para un futuro desarrollo que, científica¬ 
mente coordinados dará pronto sus frutos. 

Por lo pronto la unión centroamericana 
estimulará la afluencia de capitales y se 
estudia ya la instalación de nuevas in¬ 
dustrias, entre otras, una planta norte¬ 
americana de automóviles con una carac¬ 
terística muy especial ya que sólo contaría 
con las máquinas esenciales a fin de uti¬ 
lizar mayor mano de obra* Se dése tienta 7 
naturalmente, que el mercado interno es 
aún muy restringido pero se confia en sus 
posibilidades de expansión lo que atraerá 
a inversionistas extranjeros y aun locales 
que actualmente tienen depositados sus 


dineros en bancos o en seguras empresas 
del exterior, 

Estados Unidos apoya decidida y entu¬ 
siastamente la unión aduanera centro ame¬ 
ricana, su unión monetaria —que a ello se 
llegará también— y demás comunes nor¬ 
mas fiscales, monetarias y sociales pero, 
aunque no lo díga oficial ni expresa¬ 
mente, mantiene sus reservas en cuanto a 
las inmediatas perspectivas de una com¬ 
pleta unión política, Este serla el gran ta¬ 
lón de Aquiles de aquellos países allende 
el Río Grande- 

Durante los días de su permanencia en 
Costa Rica, Kennedy aseguró con el vigo¬ 
roso optimismo que caracterizó siempre al 
progresista pueblo norteamericano, que la 
democracia prevalecerá sobre los últimos 
vestigios de Urania en todas las tierras 
de nuestro hemisferio. Sin dejar de reco¬ 
nocer, como corresponde al gobernante de 
un pueblo eminentemente realista, que los 
enemigos “son más pode rosos y resueltos 
que nunca", el presidente norteamericano 
proclamó: "Debemos destruirlo, pero tam¬ 
bién debemos destruir a ese otro terrible 
enemigo que es la pobreza, el hombre, la 
Ignorancia, la enfermedad". Para esa durn 
lucha de los siglos América creó la Alian¬ 
za para el Progreso cuyos objetivos co¬ 
mienzan a evidenciar los pueblos centro¬ 
americanos reunidos en Costa Rica, 


Objetivo: disminución del 
analfabetismo 

-- 

Dentro de los planes apoyados por 
Washington como contribución a la Alian¬ 
za, en el transcurso de los últimos dos 
años se construyeron casi tres mil aulas 
nuevas en los países de Centro América, 
en algunos de los cuales el índice ce anal¬ 
fabetismo es tan pavoroso que alcanza al 
50 por ciento. 

Tres millones de libros distribuidos en¬ 
tre esos niños también hambrientos de sa¬ 
ber t 7.600 nuevas viviendas decorosas, 
construidas en menos de dos años, para al¬ 
bergar a gente que hasta hoy vivió en 
precarias condiciones, así como el adies¬ 
tramiento de seis mil maestros y otros 
miles de especialistas en problemas sani¬ 
tarios —“;Se necesitan muchos más toda- 
vía! 1 ", exclamó Kennedy— es sólo una par¬ 
te de lo que la Alianza está haciendo para 
acabar de una buena vez con ese mal ene- 
migo que es la ignorancia, la pobreza y 
la enfermedad. 

Casi tres millones de personas de la 
América Central, en su mayor parte cam¬ 
pesinos, trabajadores de les arrabales, mu¬ 
jeres y niños, en una forma u otra hsn 
recibido en el transcurso de los últimos 
18 meses beneficios directos de la Alianza 
y puede asegurarse que las miserables 
condiciones de vida de millones de seres 
irán mejorando progresiva y gradual¬ 
mente. * 

Washington proclamó enfáticamente es¬ 
tar decidida a impulsar ios planes para la 
industrialización centroamericana. Quiere 
también una mayor diversifica don de sus 
cultivo^ medios educativos más eficaces 
que los realizados hasta e! presente y tra¬ 
tará también ds evitar la duplicación de 
los esfuerzos que separadamente realizan 
los países ahora agrupados. 

Otra contribución valiosa que acelerará 
el progreso de aquella región continental 
es un revolucionario acuerdo tendiente a 
estabilizar el precio del café. Con ello 
Estados Unidos se propone proteger la 
fuente de divisas de los piules centro- 
ameticanos. Está dispuesto, asimismo, a 
avanzar en otros acuerdos de modo de es¬ 
tabilizar los precios de otros productos 
para que la prosperidad de Centro Amé¬ 
rica. no dependa muchas veces de las des¬ 
tructivas fluctuaciones de precios que co¬ 
rrió Estados Unidos lo dice “son ajenas a 
nuestro control”. ♦ 
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CASA FUNDADA EN TURIN EN 1757 





































CON EL PROPOSITO DE SOLVENTAR LOS GASTOS QUE OCASIONA LA 
PUESTA EN MARCHA DE LOS PROGRAMAS DE AYUDA A LOS REFUGIA¬ 
DOS, UN NUCLEO DE INTERPRETES DE MUSICA POPULAR GRABA UN 
DISCO CUYA VENTA SERA DESTINADA A FINANCIARLOS 



Yul Brinner colabora desde kaee años como consultor especial del Alto Comisionado, cuya sede se encuentra en Ginebra. 


EN TODOS los tiem¬ 
pos hubo refugiados. Lo 
fueron Moisés y Maho- 
ma, Y en días más cer¬ 
canos se puede citar 
gran cantidad de figuras 


de la más diversa actua¬ 
ción que marcharon al 
exilio en algún momen* 
ellos se cuentan, en reli¬ 
gión a Calvino; Einstein 
y Teller en ciencia; Vol- 


taire, en letras; héroes 
nacionales como el pa- 
triota italiano Garibaldi; 
el argentino San Martín 
y Sun Yat-sen, padre de 
ta República China. Al¬ 


guna vez grupos enteros 
como los padres Pilgrim 
y los hugonotes debie¬ 
ron abandonar sus paí¬ 
ses, Pero las últimas dé¬ 
cadas obtuvieron la 
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dudosa distinción de 
producir mayor número 
de refugiados que todos 
(os que arrojó la historia 
en épocas anteriores, 
tanto que el nuestro ha 
sido denominado "El si- 
glo de los hombres sin 
hogar". 





































JVtaurke Citevalier, junto « un grupo de destacado* 
artistas, c®Laboro acthnmenta can Tul Btiitatf en la 
toncretidón dt la humanitaria iniciativa» 



"ALL-STAR FESTIYAL" 

contiene leí mis famosos ¿altos logrados ¡sor artistas 
de primera magnitud; 

Bing Croiby y Louis Arnwtrong; “Uif Rhref í \ 

Doria Doy: “Tíre everlasting arma 11 * 

Hana MouakouH: “Ximeroni", 

Matutee Chevalier: **La víe ert une helio filio". 

Patti Page: “First atar I see tonight**. 

Ella Fitxgorald: “AH of me 1 ’. 

EdiHt Píaf: “Je m'imagine", 

Nat «Klng» Colé: "When yon belcmg to me", 

Ánn SheHon: “ Groen * le evos 

■ 

Luís Alberto del Paraná y su trío Los Paraguayos: 

“¿Adonde vas, niño?"’ 

Mahalra Jackson: “Nobody you, Lord", 

Caten na Valente: “La golondrina 



LOS CHANDES conflictos 
bélicos de este siglo agudiza¬ 
ron el problema llevándolo 
a proporciones alarmantes* y 
dando motivo a que las Na- 
clones Unidas, desde su crea* 
ción t en 1945, se ocupara de 
su solución por intermedio 
de distintos organismos. Ac¬ 
tualmente cumple esas fun¬ 
ciones la Oficina del Alto 
Comisionado de las Naciones 
Unidas para los Refugiados 
(ACNUR), con asiento en 
Ginebra, La tarea del 
ACNUR cubre tres aspectos: 
la protección internacional 
de ios refugiados, la promo¬ 
ción de soluciones perma¬ 
nentes para ios antiguos re¬ 
fugiados, y la asistencia a los 
nuevos. En 1951, fecha de su 
puesta en función^ había en 
el mundo mas de 1.250,000 
refugiados a cargo del Alto 
Comisionado, de los cuales 
aproximadamente 400,000 no 
estaban asentados, y necesi¬ 
taban ayuda material, y más 
de 100,000 vivían en campos 
de Europa: en 1962, sólo ha¬ 
bía 65,000 que necesitaban 
ayuda, y los campos estaban, 
prácticamente, vacíos, a pe* 
sar de la brusca anuencia de 
300,000 nuevos refugiados, 
originados principalmente en 
ios trágicos sucesos de Hun¬ 
gría, El panorama se agravó 
con la independencia de al¬ 
gunos nuevos países en Afri¬ 
ca y el éxodo de poblaciones 
autóctonas, temerosas por su 
seguridad, que buscaron re¬ 
fugio en naciones vecinas. 

Los problemas que crean 
estos nuevos refugiados son 
distintos de los que motiva¬ 
ron la creación del ACNUR, 
En Africa lo primero que se 
necesita es ayuda material, 
y el volumen de esa ayuda 
sólo puede determinarse en 
cada caso después de exami¬ 
nar el alean:e y la natura¬ 
leza del problema, los recur¬ 



La conocida ca rifante Dorit Day aporta su irte y su timpatfa «n 
esta placa producida en apoyo de los refugiados de todo el mundo* 


sos del país de asilo y las po¬ 
sibilidades prácticas que se 
abren al Alto Comisionado 
para intervenir en forma 
útil. El organismo actúa úni¬ 
camente en los casos en que 
la cooperación internacional 
es solicitada y, además, jus¬ 
tificada y provechosamente 
posible. Así, además de los 
casos ya citados y de su ac¬ 
tuación frente al problema 
de los antiguos refugiados 
(constituí dos, en su mayo¬ 
ría, por europeos afectados 
por las dos guerras mundia¬ 
les), ha interpuesto sus bue¬ 
nos oficios en favor de los 
refugiados chinos en Hong 
Kong y en Macao, y ayudado 
a los refugiados de Camba¬ 
dla, del Tibet y de Cuba, en 
España, 

Los gastos administrativos 
de lá Oficina del Alto Co¬ 
misionado son solventados 
por las Naciones Unidas ( 
pero los programas de asis¬ 
tencia a los refugiados son 
financiados mediante la con¬ 
tribución voluntaria de los 
gobiernos y de fuentes pri¬ 


vadas. Asi, por ejemplo, la 
campaña realizada entre ju¬ 
nio de 1959 y junio de 196C : 
~Año Mundial de los Refu¬ 
giados”, obtuvo contribucio¬ 
nes suficientes como para 
poner en marcha un progra¬ 
ma efectivo para solucionar 
la situación de antiguos re¬ 
fugiados. 

Fue en 1960 que se planteó 
la idea de grabar un dis^o 
que reuniese a los cantantes 
de mayor difusión popular 
en el mundo* cuya venta se 
destinaría a recaudar fondos 
para dichos programas. Pro- 
pulsar de la iniciativa fue el 
actor de cine Yul Brynner 
—quien actúa como consul¬ 
tor especial del ACNUR—, 
asistido por un grupo de ar¬ 
tistas integrado por Ma de¬ 
lezne Carroll, Ingrid Berg- 
man, Maurice ChevsUier, Rex 
Harríson y Lucho Gatíca, 
Yul Brynner destacó la ge¬ 
nerosa colaboración de los 
artistas invitados y de las 
compañías grabadoras que 
Jos tenían contratados, para 
llevar a término el proyecto. 
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11 popular 'Saíchmo' \ p re ten te en todo lo que signifique ayuda 
al necesitado, interpreta li Lajty Rrver", acompañado por Bing Croiby. 


aA nadó el “All Star Fes- 
tivar, en el que ee han reu¬ 
nido intérpretes de la talla 
de Bmg Crosby, Louts Aim- 
strong, Doris Day, Nana 
Mouskouri, Mamice Che va- 
lier, Patti Page, Ella Fítz- 
gerald, Edith Piaf, Nat 
“Kling f Colé, Aun Shelton, 
Luis Alberto del Paraná y su 
trío Los Paraguayos, Maha- 
lia Jackson y Caterina Va- 
lente. 

Cuando el secretario ge¬ 
neral de las Naciones Unidas, 
TJ Thant, recibió la placa de 
presentación de ‘•All Star 
Festival’*, dijo: Estoy seguro 
de que esta idea de vender 
discos en todo el mundo pa¬ 
ra recaudar fondos para los 
refugiados tiene un gran 
mérito. Además de contribuir 
a resolver urgentes proble¬ 
mas financieros, llamará la 
atención de mucha gente so¬ 
bre el aspecto humanitario 
de las actividades de las Na¬ 
ciones Unidas, y les dará 
también una ocasión para 
asociarse a esa tarea. La pre¬ 


sencia dej disco en sus ho¬ 
gares sera una modesta in¬ 
dicación de que Ja labor de 
las Naciones Unidas depende 
en mucho del apoyo que le 
den los pueblos, y del co¬ 
nocimiento que tengan so¬ 
bre los problemas que son 
encarados por la Organiza¬ 
ción en su nombre". 

Cabe agregar que, en cada 
país, el primer ejemplar del 
disco ha sido adquirido por 
su personalidad oficial más 
relevante: en Inglaterra, la 
reina Isabel; en los Países 
Bajos, la reina Juliana; en 
Suecia, la rema Luisa; en 
Noruega, el rey Qlaf; el rey 
Hussein de Jordania; el pre¬ 
sidente Seharf, en Austria: 
el presidente Guillermo León 
Valencia, en Colombia; por 
Philibert Tairanana, presi¬ 
dente de Madagascar; las 
esposas de los presidentes 
Lübke, Spühler y Seguí, de 
Alemania, Suiza e Italia, res¬ 
pectivamente, En el Vati¬ 
cano, el cardenal E. G. Ci- 
cognani lo compró en repre¬ 
sentación de Su Santidad. ♦ 



Si lo piensa un minuto 

su televisor será un 


MAXIMA JERARQUIA MUNDIAL PARA VER Y OIR 
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VANDERB1LT 23" de mesa 
can y Sin control remota 

Extra chato. Gran fidelidad 
de imagen y sonido. Ga¬ 
binete acústico reforzado 
con revestimiento plástico 
que no se mancha, raya ni 
empaña. 


TOTALMENTE IMPORTADOS 



PfiINCESS 19 " portátil 
enn y sin control renolt 

Extra chafo. Ideal para 
ambientes medianos. Ima¬ 
gen y sonido insuperables 
Funciona también srn an¬ 
tena exterior 


COHQUEROS 7T de mes* 

ambas corrientes 

Extra chato - gabinete acús¬ 
tico revestido en plástico 
inalterable. Preparado para 
funcionar con 32 D 12 volts. 


TBS: 


k 


TftftVELLEK 19 " portátil 
ton y sin contris) remala 

Provisto de entenas teles¬ 
cópicas. Gabinete extra-re 
sistenle y superltviano 


kilJ 


fAMIAS 19 portátil 

con o sm mtrti reowti 

Con las sobresalientes ca 
racter Es ticas del Princess, 
equipado con discoteca 
para 25 discos 1P y loca- 
discos Emerson 3 transís 
tares que funciona inde¬ 
pendie ítem ente 


$1390 


mensuales 


Y 


A 1 
ti X ti 


C/MCi 
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SE LO FACILITA ! 


CAPttAl FEDERAL: CONSTITUCION, 
^pendencia 190 |, . CHACARITA, AJvgrcz 
T tiernos II25 - N. CHICAGO Av del 
1 ratrnto 53ÜI - N. PQMPEYA. Cenreníra 

^ 2455 VILLA DEL PARQUE. Nazco 

n® 2 WQ gran Buenos aires: ayc- 

LLANÍDA, Av. Wntre 10*7 - CUJOADELA 
Rivadoviq 12402 - LANU5, Av Pavón 40Ü2 
■ MORON, Bedano 152 . OLIVOS, Av. 
Mo.pú 1201 - QUILMES, Mitre 912 - 

5 FERNANDO, CeniriruChÓn y AlSina - SAN 

MARTÍN, Mitre *pq Soguero 1 - S MJ- 
GUíL, A* León Guardo 1172 - TEM~ 
PERUY, H. Yrtgaytrt 103 02 - M1JNRO, Av. 
-f fl Sarvlicld 4454 - PRÚV tK «UEMOS 
AliEI:fcALCAHCÉ,Av Kelly esq. 17- ZARATE 
Justa L de Atueha ¿02 - LA PLATA 
CaJr e 7 eK} . 55 - MAR DEL PLATA, Av 
Ljro 3529 , PUERTO MAR DEL PLATA. 


cutCOTTM 


12 áe Octubre 470 - NECÜCHEA, £ c | 

3rar& 272ó’5AN NICOLASES* Mártir, 29- 
LUJAN’. Son Martin ?7S -PERGAMINO San 
Nicolás 3S.I -PfiOv DI SANTA F|. ROSA¬ 
RIO, San Mortín 306B - ARROYITO. Av. 
Alberti 3 I - SANTA FE, Son Martin 3099 
RAFAELA, Simia Fe 23B - RECON¬ 
QUISTA. Crol, Q-bJigado 963 . VENADO 
TUERTO, filigrana 2QQ PfcQV. Di COR- 
0O«A: CORDOBA. Av. Gral, Paz *37 - 
RIO CUARTO, R'vodcvia 2DJ - SAN 
FRANCISCO, Murravpe y Maraño . VILLA 
MARIA. Crol Paw 55 - CRUZ DEL EJE 
Son Martin 52 - 

PROV DE MENDOZA; GRAL SAN MAR¬ 
TIN, 9 d? JuIki i* _ SAN RAFAEL. Cífc 
i*>Ondanle Sdlús lOA - MENDOZA Sqw 
Martín 6 b ? - R&OY. DE ENTRE RlOSt 
CONCEPCION DEL URUGUAY. 9 ót Jufto 
N°- 1037 - PARANA. Pcllegnm ?9 - 


.►f’fi fruí*/ t*t f>ni m ! 


VEA Y LEA PÁGINA 27 


CRC3M0 


























































/SOÑE Que SOBRE üM TANQUE DE QUERRA 
HABÍA UÑA PALOMA USE DA CUENTA DEL [ 
5ÍMBOLÍ5MO QUE ESO ENCIERRA? 1 


¿SIMBOLISMO?éV NO SERIA QUE EL 
TANQUE ESTABA EN PLAZA DE MAYO, 
COMO D£ COSTUMBRE, Y POR £80 
--- a LO D£ LA PALOMA? > 


/NQ,NO'/UD. no ha comprendido.'-la 

PALOMA 5I6NÍPICA QUE ESE TANQUE 
YA NO TENÍA VALIDEZ BÉLICA!. J- 








I 



/POR FAVOR,NO//QUIERO QU£ COMPRENDA' 
/Mí SUEÑO ES LA PAZ//LA PAZ EN m MUNDO EN 

EL QUE LAS ARMAS NO ATAQUEN, - 

NO DESTRUVAN,NO-MATEN L. J á I "> r 


¿VALIDEZ BELICA?/OfyDESDE LUEGO 
/LOS TANQUES NO TIENEN AQU ( [ 
r "—D VALIDEZ BÉLICA/... J 


/TIENEN VALIDEZ 
POLITÍCA//JÍ- 
SÍ-JÍ-UÍ-OÍ-JÍ/ 


//PERO ENTONCES ¿NO CREE UD. £N LA CONCORDIA 
EN EL DEUARMEjEN LA NO-VÍOLENCÍA???.' 


(¡MI ;¿NT;ENDQ,£NTIENDO//PERDONEQUE ’ 

M6 SALGA DE TEMAjPERO DESE VUELTA 
l CON D¡SÍMULO: £N LA MESA DE ATRAS I— 
. ' 'r-m ] SUYO SSTA'N LOS REYES MAGOS 
>■ j£Ü2 j JUGANDO AL TA-TE-TI íf 




i 



;/ooo hAí Si, Si// 

LA pPOSCRiPCÍÓN 






































































































































































































C ON motivo de la muerte del 
eamoeon mundial Rennv 
"Któ" Paret (3 de abril de 
1962), en VEA Y LEA nú¬ 
mero 386 se publicó un breve ar¬ 
tículo titulado “¿Es esto deporte*? rf 
La revista creyó entonces hacerse 
eco de un interrogante que sa for¬ 
mulaba la opinión pública ante las 
consecuencias que la práctica del 
boxeo profesional acarreaba a los 
propios pugilistas. Además, decla¬ 
raciones de algunos boxeadores, 
entre ellos el argentino Jorge Fer¬ 
nández:. de lucida actuación en los 
Estados Unidos, daban cuenta de 
un mundo de turbios enjuagues 
que circundaba al ring y que ma¬ 
nejaba a su arbitrio el destino de 
quienes en el ring mismo se some¬ 
tían a un feroz oficio. 

Bajo la apariencia de deporte 
que tiende a exaltar la cualidad 
defensiva capaz de eludir la agre¬ 
sión física, el boxeo enmascara 
sórdidas apetencias: las materiales, 
representadas por quienes rigen el 
negocio del espectáculo, y las ins¬ 
tintivas, representadas por quie¬ 
nes concurren a él con el propó¬ 
sito de exacerbar su sadismo. La 
pavorosa efervescencia de un es¬ 
tadio de boxeo, en pleno match de 
fondo, daría tema a un psicólogo 
social que quisiera establecer un 
paralelo entre el hombre de hoy y 
el habitué de los circos romanos. 
La vigencia del “pan y circo 1 r re¬ 
sultaría por sí sola de esta compa¬ 
ración. 

Científicos especializados en la 
materia determinaron las distintas 
escalas de atrofia psico-soma tica 
que padecen los pugilistas luego de 
cierto número de combates y rei¬ 
teraron con relativo resultado la 
conveniencia de robustecer el acol- 
chaje de los guantes de cuero, de 
establecer un mayor período de 
“convalecencia'' para un boxeador 
que haya sufrido un nocaut, de 
prohibir el nocaut, de obligar al 
árbitro a detener la lucha apenas 
advierta que uno de los conten¬ 
dientes vacila en su defensa.. . 
Pero la humanización del boxeo 
conspira contra el espectáculo del 
boxeo y por lo tanto los empre¬ 
sarios son reticentes a escuchar 
cuanto se diga en favor de la inte¬ 
gridad del boxeador y, luego, de 
su posterior aptitud civil cuando 
deja de ser “éxito de taquilla’ 1 * * * . 
En nuestro país, el caso de José 
María Gatica, vedette indiscut-tda 
e ídolo de la pasión popular, con¬ 
figura un doloroso arquetipo dig¬ 
no de tenerse en cuenta. Vapulea¬ 
do todavía por el periodismo, él en¬ 
carna el más sólido antecedente de 
los perjuicios que acarrea la indis¬ 
ciplina física sumada a largos años 
de soportar “mazazos 11 en la cabe¬ 
za. Virtualmente Incapacitado pa¬ 
ra valerse de sus propios medios. 
Gallea sigue siendo noticia y cau¬ 
sando ahora tanta lástima como 
ayer admiración. 


E L caso Davey Moore. que per¬ 
dió su título de campeón 
mundial de peso pluma el 21 
de marzo, en el estadio Dodgers. 
de Los Angeles, y su vida cuatro 
días después, en el White Memo¬ 
rial Hospital, es el último de los 
212 casos trágicos que registra la 
historia del boxeo, desde 1945. Por 
supuesto, la cifra no consigna la 
multitud de casos “menos trági¬ 
cos 1 ', como el del argentino Ale¬ 
jandro Lavorante, sumido en pro¬ 
fundo sopor desde que cayera ante 
Johnny Biggins, hasta entonces un 
desconocido, el 21 de septiembre 


LA 

* 

* 

NEGACION 

DEL 

DEPORTE 


último. Lavorante Intentaba enton¬ 

ces su recuperación después de ha¬ 
ber soportado duro castigo frente 
al veterano Archie Moore y a Cas- 
sí us Clay (extraña amalgama de 

boxeador y poetah quienes le in¬ 
fligieron sendos nocauts 

Davey Moore 130 años, casado, 

5 hijos, campeón, desde marzo de 

1959) perdió su corona contra el 
cubano r, Sugar íf Hamos, por no¬ 
caut en el décimo y último round, 
e inmediatamente se trasladó a los 
vestuarios. Recibió a los periodis¬ 
tas y les prometió recuperar el ti¬ 
tulo para el match desquite. Cua¬ 
renta minutos después manifestó 
sentir un fuerte dolor de cabeza y 
de inmediato perdió el conocimien¬ 
to. No volvió a recuperarlo. 


E STA muerte, que como la de 
Paret volvió a conmover la 
sensibilidad de críticos y mé¬ 
dicos deportivos, tiene todas las 
características de ser considerada 
,l un accidente más 7 ' por los gran¬ 
des empresarios del espectáculo 
boxistico, “El estado de Nueva 
York no va a abolir el boxeo 1 ', di¬ 
jo Joseph Carlina, presidente de la 


legislatura de este estado, en anun¬ 
cio inmediato a la desaparición de 
Moore. Mientras tanto, otras voces 
se alzan para expresar su indigna¬ 
ción por Ja falacia que constituye 
propiciar una actividad estupidi* 
zante. amén de prohijar un hampa 
cuyas raíces se nutren con la in¬ 
genuidad y la sangre de hombres 
a menudo insuficientemente culti¬ 
vados para apartarse del 'nego¬ 
cio 1 , De un negocio en el que nun¬ 
ca ellos son “patrones". La Orga¬ 
nización Mundial de la Salud es¬ 
pera revisar su concepto de que 
el boxeo profesional "es un de¬ 
porte y Radio Vaticano, en su emi¬ 
sión del 25 de marzo, expresó que 
tal actividad escapa ya de “los lí¬ 
mites tolerables de i a civilización. 
Los principios de la ley natural 
—agregaba —son suficientes para 
definir al pugilismo profesional, tal 
como está conducido, como un de¬ 
porte objetivamente inmoral /* 

El caso Moore —el 212 desde 
1945— sirve para que un impor¬ 
tante sector de la opinión pública 
pueda responderse aquel intérro* 
gante recogido por VÉA Y LEA a 
raíz de la muerte de Paret: £ El 
boxeo profesional es la negación 
del deporte/' 
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Por HORACIO DANIEL RODRIGUEZ 








El escribano mayor del gobierne* doctor Jorge Garrido* 
en la meta de trabajo de su estudio privado, en su re¬ 
sidencia de Palermo, comenta animadamente detalles del 
"Libro de Actas de Juramentos” que sostiene abierto 
con una mano* - A la derecha: Los folios 52 y 53 de 
ese libro* La hoja de la izquierda contiene tas firmas 
de los ministros que acompañaron en el juramento del 
actual ministro de obras y servicios públicos* En la de 
la derecha* correspondíante al 17 de diciembre de 1962, 
guarda el acta de juramento de tos ministros Mac Laug ti¬ 
lín, Martines de Hoz* Martdli y Pérez Tert. - Arriba: 
Otro elemento imprescindible en la función del doctoT 
Garrido; el ‘ 1 Evanj e lio runT\ versión dominica de Los 
Evangelios, sobre el cual juran los ministros* 
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—¡Sí, juro! 

La afirmación concreta la asunción del cargo. En seguida el nuevo funcionario 
se inclina nacía la mesa ante la cual descansa el ejemplar de los Evangelios (no’ 
exactamente (os evangelios sino una versión dominica de éstos* sobre el cual 
acaba de jurar y, guiado por el doctor Jorge Garrido pone su firma a! pie del acta 

?" la , que f T* Ur todos !os deta,,es de! ach> <egal. Un nuevo ministro o 

-cretarto de Estado ha quedado así incorporado al gabinete. 

Este episodio que se repite en ía Argentina desde hace muchos decenios se 

ha reiterado, en los últimos 5 años, con tanta insistencia, que ha pasado a consti- 

uir una de las manifestaciones más evidentes de la crisis nacional. 


CON LA DESIGNACION y juramento 
a el doctor Ramón Cecilio Lequerica para 
ocupar la secretaria d* Hacienda, en reem¬ 
plazo del doctor Horado García Bdrrnce, 
se produjo el juramento número 123 -e n el 
lapso de 58 meses transcurrido entre el 
1' 9 de roayo de 1953 y el 26 de marzo de 
1963, En menos de un año, el presidente 
Guido tomó 50 juramentos. 

De acuerdo con un criterio estrictamen¬ 
te objetivo, si se tiene en cuenta ^ue el 
gabinete está integrado per 19 funciona" 
ríos —g ministros y 11 secretarios de Es- 
lado que tienen rango de ministros— pue¬ 
de verificarse que el promedio de minis¬ 
tros que han pasado por cada cartera en 
el lapso mencionado es ligeramente supe¬ 
rior a 6 y que ninguno de ellos ha alcan¬ 
zado -—también en una estimación pro¬ 
medio— los 10 meses de gestión continua¬ 
da al frente de sus respectivos departa¬ 
mentos, 

EL PRIMER GABINETE ARGENTINO 

El oifigen de) gabinete nacional, con las 
características y funciones que actualmen¬ 
te tiene y que modernamente se le han 
asignado en todo el orbe* data de] 6 de 
febrero de 1826, Fue una de las muchas 
creaciones de Bemardino Rívadavía, quien 
a poco de asumir el mando dispuso la ins¬ 
tauración del organismo —el gabinete mi¬ 
nisterial^. y designó a sus colaboradoras 
inmediatos para los siguientes cargos: 
Ministra de Gobierno: doctor Julián S, 
Agüero, 

Ministro de Negocios Edranjert)^ doctor 
Manuel J + García. 

Ministro de Guerra y Marina: general 
Carlos María áe Afvear. 

Ministro de Hacienda: doctor Salvador 
María del Carril. 

En el curso del azaroso período en que 
gobernó Bernardina Rivadavta un s* lo 
cambio se registró y éste a poco de fun¬ 
cionar el, flamante organismo. El doctor 
García presentó su renuncia a la cartera 
de Negocios Extranjeros y en su reemplazo 
fue designado el general Francisco Fer¬ 
nández de la Cruz, 

Después de las turbulencias cue suce¬ 
dieron al gobierno de Rivadavia y de la 
época en que Rosas dominó, el régimen 
liberal que sancionó j dio vigencia a la 
Constitución de 1853 previo el gabinete 
entre sus instituciones* En .cumplimiento 
del mandato constitucional, por decreto del 
primer presidente constitucional argenti¬ 
no, general Justo José de Urqtuza, fir¬ 
mado el 6 de marzo de 1854, integre el 
gabinete, compuesto por cinco carteras, en 
la siguiente forma: 

Interior: doctor José Benjamín Goros- 
tiags. 

Hacienda: doctor Facundo Zuviría. 


Relaciones Exteriores: doctor Mariano 
Fragueíro, 

I asile ia. Caitos e Instrucción Pública; 

doctor Juan María Gutiérrez, 

Guerra y Marina: general Ruáecíndo Al- 
varado. 

Sobre un total de 5 ministros, por razo¬ 
nes políticas o personales, se produjeron 
19 renuncias > otras tantas designaciones* 
o sea un total de lo juramentos, 

LA EPOCA DE MATOK BONANZA 

Derqui, en el curso de los seis años de 
su mandato, soporfó dos intensas crisis 
que determinaron el paso, en total, de tres 
gabinetes, con un total de más de 15 ju¬ 
ramentos ministeriales. 

Mitre, con las mismas 5 carteras, tuvo 
un total de 13 ministros, o sea que sólo 
se produjeron 8 renuncias y otros tantos 
reemplazos, 

ílb 1368 asumió el mando el hombre que 
debía llevar adelante muchos de los prin¬ 
cipias meramente enunciados por Rivada¬ 
via más de 40 años antes. la febril tarea 
a la que se entregó y a La que condujo a 
todo el país, libró a Sarmiento de muy 
serias crisis políticas si bien desencadenó 
violentas luchas entre facciones contra¬ 
puestas, Su genio político logrp una esta¬ 
bilidad en el gabinete apenas quebrada por 
la salud y la resistencia física cue reque¬ 
ría tan pondératele arquitecto a sus cola¬ 
borado res. 

Es la de Sarmiento, quizá, la época de 
mayor tranquilidad y -prosperidad i Regis¬ 
trada en el país en cuanto a la estabilidad 
institucional, Paralelamente con la pro* 
funda devolución que se verificaba en to¬ 
dos los órdenes estructurales de la Nación, 
el gran sanjuanmo supo equilibrar de tal 
modo sus capacidades de estadista que, a 
pesar de la fuerte y creciente oposición 
legislativa y las frecuenta luchas que se 
registraban en el ámbito de aquel poder, 
logró mantener casi sin cambios su gabi¬ 
nete originario. Designó su gabinete él 13 
de octubre de 1868 y lo integro en la si¬ 
guiente forma: 

Interior: Dátenselo Vélez Sársíield, 
Hacienda: José Benjamín Gorostiags, 
Relaciones Exteriores; Mariano Vareta 
Justicia e Instrucción Pública: Nicolás 
Avellaneda. 

Guerra y Malina: caíame! Martin de 
Gainza, 

Casi dos años después —en agosto de 
1870— se produce la primera y última 
renuncia politics de lodo el período: la 
del doctor Mariano Varela, quien es reem- ~ 
plazado por Carlos Tejedor. 

Lss otras renuncias, en d curso de los 
seis años de la presidencia de Sarmiento, 
obedecieron a causas ajenas a la política: 
en octubre d? 1870 el doctor Gorostíaga 


presenta su renuncia per motivos de sa¬ 
lud; en mayo de 1872 lo hace Datersacio 
Yélez Sársíield, quien a causa de su avan¬ 
zada edad se ve obligado a retirarse de 
la vida política activa (contaba 74 años 
y falleció tres años después); en agosto 
de 1873 renunció Avellaneda por haber 
sido proclamado candidato a la presiden¬ 
cia de la República, y en febrero de 1874 
lo hizo Luís L. Domínguez, que había 
reemplazado a Gorosíiaga t por tener que 
ausentarse en misión diplomática por dis¬ 
posición del propio Sarmiento. 

En consecuencia» durante los seis años 
hubo una sola renuncia por motivos polí¬ 
ticos y el total de ministros que acampa¬ 
naron la gestión de Sairmiento sumó tan 
sólo 19, sobre un total de 5 carteras, el 
índice más bajo en todo el curso de la 
historia nacional para un período tsn 
largo. 

Un caso igualmente excepcional pero de 
muy breve duración debido a su corto 
mandato, lo constituye la presidencia del 
doctor Manuel Quintana. 

DOS CASOS AGUDOS: AVELLANEDA 
Y LITIS SAENZ PENA 

En el polo opuesto de Sarmiento y Ma¬ 
nuel Quintana se ubican los gabinetes de 
Avellaneda y Luis Sáenz Pdia, 

Las sucesivas crisis ocurridas durante la 
presidencia de Avellaneda provocaron 28 
juramentos para un gabinete integrado por 
5 carteras, lo que arroja un promedio de 
casi 6 titulares por departamento. 

En el de Sáenz Peña, esta cifra es lige¬ 
ramente superior, ya que para un gabinete 
similar se produjeron más de 30 juramen¬ 
tos, lo cual ¡representa un promedio lige¬ 
ramente superior a 6 titulares por car¬ 
tera. 

Sin embargo, las cifras escuetas, consi- 
deradas con mayor frialdad, resultan más 
asombrosas. En cuanto a la gestión de 
Avellaneda, el problema no parece de 
importancia y comparado con la actuali¬ 
dad no refleja una Inestabilidad muy acen¬ 
tuada ya que en el largo período de 72 
meses de su gestión, cada ministro alcanzó 
a permanecer en su cargo, siempre en tér¬ 
minos puramente estadísticos, poco más de 
12 meses* Recuérdese que para la actua¬ 
lidad el promedio arroja una continuidad 
de 10 meses en cada cartera. 

Por el contrario, en la administración 
de Luis Sáenz Pena, con 30 ministros en 
el lapso de 28 meses que se prolongó la 
gestión del primer mandatario —desde oc¬ 
tubre de 1892 hasta enero de 1395— t el 
desempeño promedio de cada ministro 
su cartera no supera los 27 días. 

Pera atenúa esta circunstancia el hecho 
de que a Sáenz Peña haya sucedido José 
Evaristo Uriburu, quien en los 46 meses 
siguientes sólo tuvo un total de 11 mi¬ 
nistros* 

Respecto de la situación actual cabe des¬ 
tacar que tampoco se considera un periodo 
presidencial completo sino apenas" 58 de 
los 73 meses completos. 

PANORAMA CONTEMPO RANEO 

Desde aquellos años, de turbulencias y 
bonanzas alternadas, a 1963, media la dis¬ 
tancia de un país que ha crecido en nro- 
pofrcio¡n«s gigantescas. Del mismo modo la 
complejidad de la estructura del Estado 
administrador crea problemas propendo 
nalmente más graves. Una crisis en 186D 
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123 MINISTROS Y SECRETARIOS 


ministros 


INTERIOR 

l á/ií; Dr. Alfredo Roque Vítolo; 
2S 3, 62: Dr. Hugo Vaca Narvaja; 2/4/62: 
Dr. Rodolfo Martínez <b.); 30/4/62: Doc¬ 
tor Jorge Walter Perkins; 26/6/62; Doctor 
Carlos Alfredo Adrogué; 5/10/62: Dr. Ro¬ 
dolfo Martínez (b.), 

RELACIONES EXTERIORES Y CULTO 

1/5/58: Dr. Carlos Alberto Florit: 
22/5/59: Dr. Diógenes Taboada; 28/4/61: 
Dr. Adolfo Mugica; 12/9/61: Dr, Miguel 
Angel Cárcano; 26/3/62: Dr. Roberto 
Etchepareborda; 5/4/62: Dr. Mariano José 
Drago: 30/4/62: Dr. Bonifacio del Carril; 
5/10/62: Dr. Carlos Manuel Muñiz. 

DEFENSA NACIONAL 

18/6/58: Ing. Gabriel del Mazo; 25/6/59: 
Dr. Justo Policarpo de Villar; 26/3/62: 
Dr Rodolfo Martínez (h.); 5/4/62: Ing. Er¬ 
nesto J. L.anusse; 4/5/62: Dr. José Luis 
Canillo; 30/S/62: Dr. Adolfo Lanüs; 
25/10/62: Dr, José Manuel Astigueta. 

ECONOMIA 

18/6/58; Dr, Emilio Donato del Carril: 
25/6/59: Ing. Alvaro Carlos Alsogaray; 
26/4/61: Dr, Roberto Teodoro Alemann; 
15/1/62: Dr. Carlos A. Coll Benegas: 
26/3/62: Dr. Jorge Wehbe: 6/4/62: Dr, Fe¬ 
derico Pinedo; 30/4/62: Ing. Alvaro Car¬ 
los Alsogaray; 10/12/62: Dr. Eustaquio 
Méndez Delfíno. 


1^ 10/52: Dr, Alberto José Rodríguez Ga 
lárt. 1 

ASISTENCIA SOCIAL Y SALUD PUBLICA 

1/5/58: Dr, Héctor Virgilio Noblía: E 

26/3/62: Dr. Tiburcio Padilla. 

TRABAJO Y SEGURIDAD SOCIAL ; 

18/6/58: D. Alfredo Allende; 11/2/59: i 

Dr. David Blejer; 30/12/60: Dr. Guillermo t 

Acuña Anzorena; 30/6/61: Dr, Ismael Ed¬ 
gardo Bruno Quijar.o; 26/3/62: Dr, Oscar 
R. Puiggrós; 30/4/62; Dr. Galileo Puente; 
12/3/63: Dr. Rodolfo Guido Martelli. I 

OBRAS Y SERVICIOS PUBLICOS 

1S/6/5E: Dr. Justo Policarpo del Villar; i 

25/6/59; Ing. Alberto Rafael Costantini; 

28/4/61; Ing. Arturo Acevedo; 15/1/62: 

D. José Mazar Barnett; 26/3/62: Tng. Pe¬ 
dro Petriz; 30/4/62: Ing. Julio C, Crivelli; 
12/12/62: Ing. Horacio Jorge Zubiri. í 

GUERRA 

Actualmente Secretarios de Guerra? 

1/5/5fi: Gral. de Div. Héctor Solanas 
Pacheco. 

MARINA 

i Actualmente Secretarios de Marina) 

1/ 5:53: Cont raal mira n te A dol f o Es té vez 

AERONAUTICA 

(Actualmente Secretarios de Aeronáutica 1 

1/5/58: Comodoro Roberto Huerta, 


EDUCACION Y JUSTICIA 

1/5/58: Dr. Luis Rafael Mac Kay; 
26/3/62; Dr. Miguel Sussini íhijo); 


HACIENDA 

(ActudlménN Secretarios de Hacienda) 

1/5/58; Dr. Emilio Donato del Carril. 


SECRETARIOS 


GUERRA 

18/6/58: Gral. de Div, Héctor Solanas 
Pacheco: 1/1/59: Gral de Brig. Elbio Cal¬ 
los Anava; 4/9/59: Gral. de Div. Rcoolfo 
A. Larcher; 15/10/60: Gral. de Brig, Ro¬ 
sendo María Fraga; 2/4/62: Gral. de Bng. 
Marino Bartolomé Carreras; 21/4/62; Gral. 
de Brig. Juan Bautista Silverio Antonio 
Loza; 10/S/62: Gral. de Brig. Eduardo Ar¬ 
gentino Señorans; 11/3/62: Gral. de Brig. 
Juan Octavio Cornejo Saravia; 24,9/0- 
Tte. Gral. Benjamín Rattenbach. 


A. Blanco; 9/4/62: Ing. Salvador San 
Martín; 4/5/62: Ing. Fernando Meijide: 
17/12/62: Dr. Rodolfo Guido Martelli; 
12/3/63; Dr. Luis Gottheil. 

COMERCIO 

18/6/58: Dr. José Carlos Orfila: 18/5/59: 
Dr. Antonio Mariano de Apellante; 
26/4/61; Dr Pedro M. García Oliven 
10/4/62: Dr. Jorge Salvador María Oria: 
30/4/62: Dr. Jorge Nicolás Zaefferer Toro: 
10/12/62: Sr. Juan B. Martin. 








MARINA 

18/6/58: Cont raal, Adolfo Baltasar Es- 
■évez- 27/7/59; Contraal, Gastón Carlos 
Clement* 2/4/62: Contraal. Gastón Carlos 
Clement; 24/9/62: Contraal. Carlos Alber¬ 
to KoUmgia; 5/12/62: Vicealm. Carlos Al¬ 
berto Garzón! 

aeronáutica 

1S/6/58: Comodoro Roberto Huerta; 
13/9/53: Brig. Ramón Amado Abrahm; 
16/8/51: Brig. Jorge Rojas; 2/4/62: Bng, 
Jorge Rojas; 4/10/62: Brig- Mayor Juan 
Carlos Pereyra; 17/12/62: Brig, Eduardo 
Francisco Mac Loughlín. 

hácienda 

18/5/58: Dr. Ricardo Lumí: 13/7/59: 
Dr Guillermo Walter Klein; 30/12/60: 
Dr* Ramón Cecilio Lequerica; 26/4/61: 
Dr, Jorge Wehbe: 9/4/62: Dr, Guilermo 
Walter Klein; 30/4/62: Dr, Rafael Rodolfo 
Avala; 10/12/62: Dr, Horacio Adolfo Gar¬ 
cía Belsunce, 

AGRICULTURA Y GANADERIA 

18/6/58: Dr. Bernardina Cesáreo Borne: 
22/5/59: Dr. Angel Lagotear sino; 13/7/59: 
Dr Ernesto Malaccorto: 28/4/61: Dr, César 
Ignacio Unen; 10/10/62; Dr. Gabriel Fe- 
tren; 17/12/62: Dt José Alfredo Martí¬ 
nez de Hoz. 

INDUSTRIA Y MINERIA 

13/6/58: Dr, Alberto Virgilio Tedín; 
29/6/59; Dr. Carlos Juni; 2G‘\/Gl: D. José. 


ENERGIA Y COMBUSTIBLE 

18/6/58: Dr, Gregorio Adolfo Meira; 
30/12/60: Ing, Luis Antonio PoIIedo; 
26/4/6L: Ing. Vicente Nicolás Branca. 
4/5/62: Dr. Jorge Bermudez Emparanza, 

COMUNICACIONES 

18/6/58: D. Teodosio Adolfo Cosen ti no; 
8/10/59: Dr. Miguel Francisco Mugica: 
9/4/62: Ing. Raúl Ondarts; 14/5/62; Gra!. 
de Brig. Pedro Juan Maristany; 17/12/62: 
Gral. de Brig, Miguel Agustín Pérez Tort. 

TRANSPORTE 

18/6/58: Dr. Alberto López Álbum; 
18/5/59: Ing. Alberto Rafael Costantini; 
25/6/59: Ing. Manuel F. Castello; 8/5/61: 
íng, Guido Constantino Belzoni; 15/1/62; 
D, Juan Ovidio Zavala; 9/4/62: Ing. Ri¬ 
cardo Ogueta: 14/5/62: Ing, Roberto San¬ 
tiago José Servente. 

finanzas 

13/6/58: Dr. Antonio López; 18/6/59: 
Dr. César A. Bmgc 9/6/59; Dr. Eusta¬ 
quio Méndez Del fin o, 

OBRAS PUSUCAS 

18/6/58: Ing, Alberto Rafael Costantini; 
9/3/59: D, Bernardo Larroudé; 25/6/59: 
Ing, Pascual Palazzo; 8/5/61: Ing, Manuel 
Humberto Acuña; 12/12/62: Ing, Luis de 
CarlL 




. 







ó 1880 podía afectar parcialmente la pro¬ 
blemática social y económica de la época. 
En la actualidad cada crisis sacude desde 
la base hasta la cúspide toda la estructura 
del país, Si bien éstas se han hecho tar. 
reiterativas que el hombre de la calle 
ha elaborado una filosofía adecuada a las 
clrcunsíanclas, alzándose de hombros y sin 
comprender mayormente lo que ocurre y 
continuando su quehacer habitual sin otras 
preocupaciones, lo cierto es que las sacu¬ 
didas se registrar, con toda su intensidad 
en todas las estructuras y a todos los nive¬ 
les. El alfa y omega de toda acción de 
gobierno moderna -—el plan, el programa — 
desaparecen de escena y en su reemplazo 
se improvisan una cantidad de medidas 
inarmónicas que se suman sin sentido nj 
orientación precisa. 

Desde oue el doctor^Frotidin asumió i£ 
presidencia sólo dos anos —-1960 y 1961 — 
transcurrieron con mínimos cambios mi¬ 
nisteriales. En 1960 se registraren tan sólo 
tres cambios, a poca distancia uno de otro: 
en octubre, el desplazamiento del general 
Larcher del cargo en la secretaria de 
Guerra y, en su reemplazo, la designación 
del general Rosendo María Fraga. Pocos 
meses después, en diciembre, exactamente 
el 30, o sea un día antes de fenecer el 
año, juraron el doctor Ramón Cecilio Le- 
queiica en la secretaría de Hacienda. i>; 
doctor Guillermo Acuña Anzorena en el 
ministerio de Trabajo y Seguridad \ el 
ingeniero Luis Antonio Folledo en la se¬ 
cretaría de Energía y Combustibles, 

En 1961 los cambios registrados fueren 
8 (casi tantos como los que tuvo Bar- 
miento en el curso de 6 años): en abril 
asumieron el ingeniero Arturo Acevedo. 
el ministerio de Obras y Servicios Públi¬ 
cos: el doctor César Urien, la secretaría 
de Agricultura y Ganadería y el doctor 
Adolfo Mujica* la cartera de Relaciones 
Exteriores, El 5 de mayo + lo hicieron el 
ingeniero Guido C. Belzoni. la secretaría 
de Transportes y el ingeniero Manuel 
Humberto Acuña, la secretaría de Obras 
Públicas, El 30 de junio asumió el doctor 
Bruno Quijano la cartera de Trabajo y 
Seguridad Social: el 16 de agosto, el bri¬ 
gadier Rojas Silveyra, la secretaría de 
Aeronáutica y el 12 de setiembre, el doc¬ 
tor Caréanosla de Relaciones Exteriores 
v Cultos, 

Los años 1959 y 1962, fueron l:s que 
registrar dan más intensos procesos críticos. 
En 1959 se produjeron 19 renuncias y 
otras tantas designaciones y en 1962, el 
año que fueron superadas todas las cifras 
estadísticas anteriores, llegaron a verifi¬ 
carse 58 juramentos o sea que se renovó 


























































íntegramente tres veces en el curso de 
12 meses el gabinete de 19 miembros 

UNA EXTRAÑA Y ORIGINAL 
COLECCION 

Si alguien quisiera visualizar en forma 
plástica e inobjetable el formidable pro¬ 
ceso crítico registrado en el curso de los 
últimos 58 meses, no tendría más que ob¬ 
servar la colección de lapiceras utilizadas 
por los ministros y secretarios de Estado 
para firmar las respectivas actas de su^ 
juramentos. 

Un funcionario que constituye una ver¬ 
dadera institución de permanencia y con¬ 
tinuidad en este afanoso proceso de supre¬ 
siones t j restituciones —el escribano ma¬ 
yor de Gobierno doctor Jorge Garrido—, 
funcionario que si par de constituir algo 
así como el testimonio vivo de la historia 
oficial contemporánea tiene un agudo sen¬ 
tido de coleccionista e investigador his~ 
t ó rico, ha tomado el trabajo de conservar 
las lapiceras que los funcionarios utilizan 
para la asunción de sus cargos. 

En su sólida y hermosa residencia do 
Palermo, ha destinado varias vitrinas que 
cubren una buena porción de las paredes 
de su estudio, para la reunión y clasifi¬ 
cación de los objetos- Su preocupación le 
ha Dermitid^ t^ner una colección completa 
desde el gabinete del general Roca hasta 
el presente. Pero el signo del tiempo se 
refleja inequívocamente en esta procupa- 
ción: el orden y disposición de las lapi¬ 
ceras es cuidado y preciso hasta comien¬ 
zos del presente período presidencial. Des¬ 
de 1958 en adelante, se conservan las la¬ 
piceras usadas por los ministros del pri¬ 
mer gabinete del doctor Frondlzi, que juró 
el 19 de mayo de 1958 y algipias otros, 
en los lugares para ellas asignadas en las 
vitrinas. 

Pero en adelante, la rápida sucesión de 
cambios, sumado al acrecentamiento de las 

tareas del encargado de legalizar los cam¬ 
bios (el prooio doctor Garrido, coleccio¬ 
nista de las lapiceras >, ha impedido ciue 
estas fueran colocadas ordenada y cuida¬ 
dosamente en los lugares adecuados. In¬ 
cluso el espado calculado ha resultado 
pequeño y las posibilidades de objetivar 
los cambios se ven frustradas. El objeto de 
la curiosidad periodística queda encerrado 
en largos y delgados sobres precintados 
donde se guardan, debidamente clasifica¬ 
das, las lapiceras de marras a la espera 



de su lugar en las mencionadas vitrinas. 

Los 123 juramentos que antes mencio¬ 
namos no corresponden,, naturalmente, a 
123 personas. Signo de esta época y de esta 
crisis ha sido la reiteración de personas 
en el mismo o en diversos cargos. 

Sin embargo, estas reiteraciones no han 
sido muy abundantes. Han pasado por los 
distintos cargos 106 personas distintas, de 
Ies cuales 11 (Alsogaray, del Villar, Mén¬ 
dez Delfino, Martelli, Huerta, Clemeni, 
Klein, Whebe, Rojas Süveyra, Solanas 
Pacheco y Lequerica) han prestado jura¬ 
mento en dos oportunidades distintas, al¬ 
gunos de ellos en simples reorganizaciones 
de gabinetes. Otros dos ministros (el doc¬ 
tor Rodolfo Martínez, hijo, y el ingeniero 
Constantiní), han ocupado tres cargos en 
diferentes gabinetes. 

Ele todos ellos, los que más ejercicio de 
su cargo, en forma condicional, han cum¬ 
plido, fueron los doctores Alfredo Vítalo, 
Luis Rafael Mac Kay y Héctor Virgilio 
Noblía, cuyas gestiones se prolongaron 
desde el 1 de mayo de 1958 hasta el 20 de 
marzo de 1962, ó sea 46 meses y 20 días. 
Debido s esta prolongada permanencia, 
probablemente* los ministerios de Educa¬ 
rían y Justicia y Asistencia Social y Salud 
Pública son los que menos cambios han 
soportado. El mencionado en último tér¬ 
mino es el que ha tenido menos titulares; 
dos, de los cuales uno es el propio doctor 
Nbblla, y el otro el doctor Tiburcio Pa¬ 
dilla. En segundo lugar, figura el Ministe¬ 
rio de Educación, con tres titulares: el doc¬ 
tor Mac Kay, el doctor Miguel Sussiní y 
el doctor Alberto José Rodríguez Galán. 

La Secretaría de Guerra, a diferencia 
de las anteriores, es la que presenta mayor 
número de cambios. Pasaron por ella, en 
el curso de los últimos 58 meses, 9 jefes; 
Solanas Pacheco, Anaya, Larcher, Fraga, 
Carreras, Loza* Señorans, Cornejo Saravia 
y Ratenbach, El general Señorans alcanzó 
a permanecer en su cargo apenas 24 horas. 

La de la Marina, por el contrario, re¬ 
gistra menor cantidad de cambios. Ocupa¬ 
ron la Secretaría respectiva 4 personas 
(Estévez, Clement, Kolungia y Garzón!), 
de los cuales el almirante Clement juró 
en dos oportunidades y en forma sucesiva, 
debido a una renuncia colectiva (el 23 de 
setiembre de 1962) del gabinete. 

El total de los ministros y secretarios 
que han prestado juramento permite ex¬ 
traer una última y grave conclusión esta¬ 
dística: cada 12 días ha habido un cambio, 
como promedio, y se ha registrado, en 
consecuencia, un juramento. 


litro de actas de juramentos'* usado desde la crea* 
cion de U Escribanía Mayor del Gobierne hasta na 
Hace muchos Al pie, el aña 1863, Había cla¬ 

ramente de b regular estabilidad institucional de 
otras épocas. Les recientes y precipitados cambios 
ministeriales obligaron a habilitar un nuevo tihro. a 
h derecha, del que se han cubierto, hasta e¡ p'e* 
senté, 55 folios. 


Una de las citrinas habilitadas en el estudio partid 
cuta* del doctor Jorge Garrido. Esta y otras dos re¬ 
sultan estrechas para guardar su curiosa y vaíioia 
colección de lapiceras usadas por les ministros para 
firmar tas acta* de juramentos. Debidamente clasifi¬ 
cadas se encuentran las de todos las ¡ursmenhA efec- 
* ruados ders-ds el gabinete del general Roca hasta los 
comienzo* de la presidencia del doctor Frondtoí. Poco 
después, ni el tiempo ni el espacio han permitido 
continuar la obra. 


Aba¡o; Testimonio de dos épocas extremas: clavad i 
en el pequeño y sobrio pedestal, la tapicera —coi» 
su respectiva pluma— que usó et general Roca j 
posteriormente su gabinete en pleno, para La asun* 
croo del mando. Junto a eLh, la lapicera del último 
juramento registrado al tiempo de efectuarse esta 
nota, correspondiente a fa asunción de su cargo por 
parto del doctor Lequerica r el 26 de marco de 1 963. 



Reconquista 336, "Palacio del Azúcar’ 1 , Sobre U li¬ 
nea de edificación se atoan cuatro pisos, y mas aden¬ 
tro los 9 restantes que completan el edificio que 
guarda tas oficinas de muchos ministros y políticos 
vinculados a los recientes y confiri'iados cambios 
ministeriales* De este edificio, verdadero emporio de 
ministros y secretarios, han salido* entre otros, los 
siguientes funcionarios; Federico Pinedo, César Bun¬ 
ga, Bruno Quijano, Enrique Sussiní, de tarrecfiea 
Martfne* de Hos, Altoón García, César Unen etcétera. 








































MINISTROS... 


EL '‘PALACIO DEL AZUCAR: 

EMPORIO DE MINISTROS 
Y SECRETARIOS 

En esta extensa nómina y reiteración de 
nombres que se viene produciendo desde 
el i de mayo de 1958, aparece un hecho 
curioso y marginal: muchos de los minis- 
tros que se han desempeñado en el gabi¬ 
nete nacional en los últimos años, tienen 
sus oficinas o se encuentran relacionados 
comercial, profesional o funcional mente al 
edificio de Reconquista 336, a veces cono¬ 
cido como el “Palacio del Azúcar”, que 
desde 1933 alberga en sus 13 pisos a al¬ 
gunas oficinas de las más poderosas em¬ 
presas azucareras de la Argentina. 

En el octavo piso del edificio, tiene sus 
oficinas el ex ministro de Economía, doc¬ 
tor Federico Pinedo. 

Algunos pisos más abajo, se encuentran 
las oficinas del ex ministro de Trabajo y 
Seguridad Social* y ex subsecretario de 
Justicia, doctor Ismael Edgardo Bruno 
Quijano* Este ex funcionario integra el 
estudio jurídico Servegtlíní y Robiolo, don¬ 
de también se encuentra el abogado Mau¬ 
ricio Grmberg, cuñado de Moisés Cons¬ 
ta ntinovsky, miembro directivo del diario 
LÍ E1 Nacional'. El mismo estudio representa 
en el país aí comerciante greco-argéntino 
Aristóteles Onasís, 

En el piso \2^ del edificio, funciona el 
Centro Azucarero del Noroeste Argentino, 
cuyo presidente fue, hasta no hace mucho, 
ei actual secretario de Agricultura y Ge- 
naderia, doctor José Alfredo Martines de 
Hoz* 


Otro abogado que integra la actual nó¬ 
mina de funcionarios del Estado, el doc¬ 
tor Juan Antonio Nícbolson, tiene estudio 
instalado en el 4? piso del ^Palacio”. 

El ex ministro de Educación y actual 
miembro del cuerpo diplomático argentino 
en el exterior, doctor Miguel Sussini, es 
otro de los habitantes del “Palacio", pues 
tiene oficinas en el piso séptimo. 

En el piso 11“, junto con el doctor Cam¬ 
pos Carlés, tiene sus oficinas el ex mi¬ 
nistro de Relaciones Exteriores y Cultos, 
doctor Bonifacio del Carril. 

El ex secretario de Agricultura y Gana¬ 
dería, doctor César 1. Urien, que desem¬ 
peñara importantes misiones durante las 
crisis ocurridas a raíz de la caída del doc¬ 
tor Frondizi y las que siguieron en la 
Semana Santa de 1962* posee, en el piso 
119 una oficina que ya ocupara el estudie 
de su padre. 

Aparte de los mencionados, cabe recor¬ 
dar que otros funcionarios y políticos tie¬ 
nen sus oficinas en el mismo edificio, No 
ha sido la Revolución Libertadora una ex- 
cepción t ya que el doctor César Bunge, 
que ocupo el Ministerio de Industria y Co¬ 
mercio entre noviembre y diciembre de 
195x5 y posteriormente se desempeñó al 
frente de la Secretaría de Finanzas, du¬ 
rante el gobierno del doctor Frondizi, po¬ 
see oficinas en el piso 1Q P del “Palacio", 

El actual embajador en Francia* doctor 
Aguirre Legarreta, ex ministro de Trabajo 
de la Revolución Libertadora, y que luego 
se desempeño al frente del directorio de 
YFF y en la intervención en San Luis, 
tiene Una oficina es el 79 piso* 


Otro habitante del Importante edificio* 
es el doctor Alizón García, ministro de 
Finanzas entre 1955 y 1956, El doctor Ali- 
zón García se desempeña como miembro 
del directorio de la Leaeh The Argentine 
Esta íes. empresa importadora y exporta¬ 
dora, estrechamente vinculada a ía ex¬ 
plotación del azúcar* 

El doctor Francisco de Larrecbea. direc¬ 
tor del Banco Central de 1958 3 1959* in¬ 
terventor en la provincia de Córdoba ( in¬ 
tervino al doctor Zanichelli> y actual pre¬ 
sidente del Banco Central, desde princi¬ 
pios de 1962, pertenece, junto con el doc¬ 
tor Bruno Quijano r al estudio Servegnmi 
y Rabiólo. 

Baste recordar que en igual forma que 
los anteriores se encuentran estrechamente 
vinculados al edificio, por poseer oficinas 
en él, o bien por pertenecer 3 los direc¬ 
torios de empresas o entidades que en él 
funcionan, las siguientes personas de no¬ 
toria actividad política y social: Robus- 
tlano Patrón Costas, ex sonador, ex go¬ 
bernador de Salta, ex ministro provincial, 
etcétera; Herminio Arrieta, Jasé Herí berta 
Martínez y Manuel García Fernández, to¬ 
dos ellos senadores nacionales, y el segun¬ 
de, intégrame, además, del directorio de la 
SEGBA; Juan Simón Padrós, Fernando 
de Prat Gay, ex diputados: el señor Ale¬ 
jandro Shaw; los señores Honorio Fuey- 
rredón y Amonio Sa mam a riña* etc. 

Cuando se vuelvan a producir crisis 
ministeriales, habrá que observar, pues 
los movimientos en el ^Palacio bei 
Azúcar”. # 



La cocina que soñaba 


Desde que tengo en casa lo BULL-DOG 
cocinar es para mí un placer. 

Cada una de sus detalles y lo su per 
parrilla de la cocino BUUOOG, me brindan 
las mayores ventajas. 

Cocine usted también con to super 
BULL-DOG o gas que, pieza por pieza, 
es superior! 
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Perito en la materia. 
James E» Webb rea¬ 
liza un detallado 
análisis sobre la ex¬ 
periencia astronáuti¬ 
ca acumulada por 
los Estados Unidos 

desde el lanzamien- 

* 

to del Explorer I el 
3! de enero de 1958, 
y anticipa el progra¬ 
ma de lanzamientos 
-y sus objetivos- para 
el futuro inmediato 


Director de la Administración 

L. 

Nacional de Aeronáutica y del 
Espacio de los Estados Unidos 


Por JAMES E. WEBB 










































Tierra. Alrededor de 3a mitad de esos 90 
vehículos están todavía en órbita. 

Por la ley de aeronáutica nacional y del 
espacio de 1958, el Congreso norteameri¬ 
cano creó la Administración Nacional de 
Aeronáutica y del Espasio (NASA) y r e ^ u_ 
mero los siguientes ocho objetivos básicos 
del programa nacional: 

19) Expansión del conocimiento humano, 
£9) Btejorum^nto de la tccfiolofú aero¬ 
náutica y de las astronaves* 

39) Construcción y funcionamiento de ve¬ 
hículo* para llevar equipos y organis¬ 
mos vivientes a través del espacio- 
49) Amplios estudios sobre los beneficios! 
oportunidades y problemas implícitos 
en la aplicación de las actividades- 
59) preservación de la posición de los Es¬ 
tados Unidos como líderes de la tec¬ 
nología aeronáutica y del espacio* y su 
aplicación a las actividades pacíficas. 
69) Intercambio de información y descu¬ 
brimientos entre la NASA y las agen¬ 
cias directamente responsabilizadas 
con la defensa nacional. 

79) Cooperación entre los Estados Unidos 


*« extraña combinación <fe paracaídas T dedixadar, e* ■» aparad Jciw« 

,en«r que ei verdadero) construido de metal y plástico y <?“* «*« ™J'U¡* 
^ ei doace^. dd “Geminis", la nueva nave espada! con ^ 

tt roña utas que construye la Unión, y que servir*, ademas, para obtener 


«naciones sobre partículas de “micro meteorrte” a 211 kilómetros de la super¬ 
ficie terrestre. ín el grabado, un hombre de ciencia norteamericano somete al 
artefacto a pruebas de resistencia en la cámara de vientos del Langtey Research 
CenNr de Virginia- 


y otras naciones en las actividades 
aeronáuticas y del espacio* así como 
en sn aplicación pacífica, 
g9) EÍ uso más efectivo de los recursos 
científicos y de ingeniería de los Es¬ 
tados Unidos. 

La experiencia, desde 1958, ha confir¬ 
mado el buen juicio y la previsión del 
Congreso al fijar tales objetivos, que con¬ 
tinúan siendo las metas de los Estados 
Unidos en la actualidad. 

El 25 de mayo de 1961, el presidente 
Kennedy envió al Congreso un programa 
más completo y rápido para realizar los 
objetivos de la ley de 1958. Declaró Ken¬ 
nedy en esa ocasión: 

“Ahora es el momento para actuar, para 
dar* pasos mayores, el momento para una 
nueva y grande empresa norteamericana, 
es la oportunidad para que alcancemos 
una posición de líderes, en las realizacio¬ 
nes del espacio, .. 

El Congreso aprobó las proposiciones* * 
se encuentra en vías de cumplimiento un 
programa nacional más vasto y acelerado* 

La decisión nacional de reunir recursos 


ACE menos de cinco años, 
el 31 de enero de 1958, 
los Estados Unidos colo¬ 
caron en órbita su primer 
satélite científico. Ahora, 
el más antiguo objeto dd 
espacio construido por eJ 
hombre. El "Explorer I” 
está todavía girando alre¬ 
dedor de la Tierra* Con 
toda probabilidad* esta 
astronave pionera de 31 libras se hallará 
todavía en órbita cuando los primeros as¬ 
tronautas de los Estados Unidos pongan 
sus pies en la Luna, lo cual se espera ocu¬ 
rra un poco antes de que termine la pre¬ 
sente década. 

Los primeros cinco años de la explora¬ 
ción norteamericana del espacio han sido 
extremadamente activos. En ese periodo 
de tiempo, los Estados Unidos lanzaron 
con éxito más de 90 astronaves científicas 
y experimentales, en tres de las cuales los 
astronautas *Tohn Glenn, Scott Carpenter 
y Walter Sdürra dieron la vuelta a la 





































para un programa intenso estaba basada 
en los tres factores siguientes: 

• Los Estados Unidos han apoyado tra- 
dicionalmente la búsqueda de] conocimien¬ 
to científico. 

• Este pais se halla determinado a ob¬ 
tener y compartir con otras naciones, para 
propósitos pacíficos, los beneficios inme¬ 
diatos y directos de la aplicación de la 
tecnología del espacio a la previsión y 
observación del tiempo, el mejoramiento 
y expansión de las comunicaciones mun¬ 
diales, el mejoramiento de la navegación 
marítima y aérea, y el estimulo al pro¬ 
greso económico que surgirá de las activi- 
dades del espacio, 

• Esta nación y el mundo libre se en¬ 
frentarían a consecuencias trágicas si una 
potencia, con ánimo de agresión, alcanzara 
ios conocimientos para aplicar la tecnolo¬ 
gía superior del espacio a propósitos mi¬ 
litares. 

Probablemente el más importante des- 
m cubrimiento científico en el espacio hasta 

!a fecha fue realizado por el primer saté¬ 
lite de los Estados Unidos, el “Explorer I”. 


Este fue, por supuesto, el descubrimiento 
de la gran faja radiactiva que rodea la 
Tierra, al cual se le dio el nombre del pro¬ 
fesor James Van Alien, de la Universidad 
dei Estado de lo va. Otros progresos cien¬ 
tíficos se están logrando como resultado 
de un esfuerzo en escala cada vez mayor 
Entre otras cosas, los descubrimientos 
científicos han corroborado: 

a) Que Ja Tierra es ligeramente de forma 
de pera, con el tallo en el Polo Norte; 

b) Que la parte superior de la atmósfera 

de la Tierra está calentada por la acti¬ 
vidad de las manchas solares. Esto fue 
un resultado de los datos obtenidos por 
el “Explorer IV”, lanzado el 16 de fe¬ 
brero de 1961; 

c) La forma en que actúan los campos de 
magnetismo en el espacio. Por ejemplo, 
el Explorer X” transmitió información 
altamente valiosa por la cual se indi¬ 
caba que el campo magnético interpla- 
netario es un resultado de las explo¬ 
siones solares *—conocidas como vientos 
solares—, que llegan a la Tierra desde 
la dirección en que se encuentra el Sol; 


d) Que la luz solar ejerce presión sobre 
los objetos en el espacio y f de hecho, 
ha cambiado en forma apreciable las 
órbitas de los satélites +í Vanguard I” v 
“Eco T\ 

Entre los experimentos de los Estados 
Unidos que alcanzaron mayor éxito está el 
del * Pioner V”, que lúe colocado en órbita 
alrededor del Sol el 11 de marzo de 1960. 
Nos comunicamos con esta nave a una dis¬ 
tancia de 36 millones de kilómetros de la 
Tierra. 

El Observatorio de Orbita Solar (OSO)* 
lanzado el 7 de marzo de 1962, suministró 
mas de LOCÓ horas de información en sus 
experimentos solares, en julio de 1962. 
Mediante un aparato de posición fntricada 
los 13 instrumentos del OSO fueron enfo¬ 
cados constantemente sobre el Sol, con una 
exactitud de tm minuto de arco. Los datos 
recibidos incluían información de más de 
¿5 explosiones y subexplosiones solares. 
Este es el primero de ipa serie de vehícu¬ 
los del espacio que serán lanzados en los 
próximos 11 años al ciclo solar. 


Una grúa de la fuerza aérea norteamericana coloca en un silo subterráneo la 

rí«7oS?*iSZl í"*"" ?*•**?» "T*** »” »» amanee supertor 

* los 8.000 kilómetros. La prueba sera efectuada en Searcy, Al fa— i 
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EMOS efectuado con buen 
éxito seis vuelos de ios 
satélites meteorológicos 
‘‘Tiras”, y él Obsarrato- 
rio Meteorológico de los 
Estados Unidos esta ntüi- 
zando los datos que obtie¬ 
ne de los satélites “Tiros ** 
en su labor cotidiana, pa¬ 
ra ayudar a preparar los 
pixasósticos del tiempo, 
una conferencia de mesa 


redonda inlemacional se ha ayudado a la 
preparación de hombres de ciencia de 27 
samanes paca que aprovechen tawihtf— 
los datos obtenibles de los satélites meteo¬ 
rológicos. 


Después de los satélites "Tiros” vendrán 
































En los U barate río* d-e I Centro G-odcáíd de Vuelos Espaciales, situado en Virginia y dependiente de 
la NASA., (os expertos examinan y someten 2 rigurosas pruebas el material que será utiUsado en 
la temtriKciéfl de loe satélites. Dirige el laboratorio 1 Francia Le Dona* a quien preocupa siempre 
mantener una perfecta limpien de ese lugar de trabajo para impedir qve la menor partícula de 
polvo penetre en el delicado y complejo mecanismo' que allí ie estudia y anaÚxa. 


los de la serie "Nimbus”, los cuales no 
solamente suministrarán adelantos a la 
potencialidad técnica sino Que, además, ex¬ 
penderán las observaciones hacia nuevas 
áreas vitales. 

Por lo cine se refiere a las telecomuni¬ 
caciones, el globo-satélite "Eco í5 hace dos 
años que gira en el espacio. A principios 
de julio último se lanzó el ‘Telstar”, un 
proyecto dirigido y financiado por una em¬ 
presa particular. El "Telstar” demostró 
claramente la conveniencia de utilizar es¬ 
taciones emisoras y receptoras en órbita 
alrededor de la Tierra para dar mayor 
amplitud a las telecomunicaciones de radio 
y televisión en el mundo entero. 

Estamos estudiando ahora la posibüidad 
de establecer un sistema de satélites de 
navegación que sea adaptable a los usos 
de la aviación civil y buques mercantes. 

Lá era del espacio trajo a la industria 
grandes suministros de aluminio e ideas 
para construir estructuras de peso liviano, 
no solamente para los aviones, sino ade¬ 
más para los trenes, los autobuses y les 
buques. Si la "era nuclear" trajo remotos 
aparatos manipulares y bombas herméti¬ 
camente cerradas para trabajar con gaszs 
y líquidos peligroso s, la "era del espacio” 
ha madurado el concepto de los análisis de 
sistemas y mejorado los diseños que com¬ 
prenden muchas ramas de las ciencias y 
de la tecnología. Además, la era del es¬ 
pade está sumistr ándenos productos de 
cerámica resistentes a temperaturas muy 
altas; materiales protectores contra el ca¬ 
lor, máquinas computadoras que analizan 
enorme cantidad de datos, y muchos des¬ 
cubrimientos más que se están aplicando 
ahora a las industrias en general. 

Desde hace ya bastante tiempo se tiene 
la certeza de que el hombre puede ejerció 
tar en el espacio ultraterrestre funciones 
importantes que resultaría difícil o impo¬ 
sible incorporarlas en dispositivos mecáni¬ 
cos. Desde que los astronautas Glenn, Car¬ 
pen ter y Schirra realizaron sus vuelos se 
sabe que eso es así. 

John Glenn descubrió partículas lumi¬ 
nosas en el espacio ultraterrestre alrededor 
de su astronave "Amistad T\ No se ha 


podido determinar el origen de estas par¬ 
tículas, pero ya se las ha bautizado con el 
nombre de li el efecto Glenn”, 

Aunque lanzamos unos 80 satélites sin 
tripulantes antes de la astronave “Amis¬ 
tad 7”, sus instrumentos no dieron infor¬ 
mación sobre las partículas porque no fue¬ 
ron preparados para "observar” el fenó¬ 
meno. Esto indica que hay una limitación 
en los dispositivos automáticos de sensi¬ 
bilidad. Esencialmente, semejantes dispo¬ 
sitivos no pueden captar lo inesperado. 

Seott Cárpenter hizo buen número de 
observaciones científicas. Una de las más 
interesantes consistió en su informe sobre 
una leve capa de neblina sobre el hori¬ 
zonte, un fenómeno llamado "aire fosfo¬ 
rescente”, un débil parpadeo luminoso de 
la alta atmósfera causado por la irradia¬ 
ción del Sol. 

Los astronautas Glenn y Carpenter in¬ 
formaron que el resplandor fosfórese ente 
se extendía como hasta unos ocho grados 
de altura sobre ¿ horizonte. Sin embargo, 
los instrumentos indicaron que la altura 
del resplandor fosforescente era solamente 
de tres grados. Evidentemente, el ojo hu¬ 
mano en el espado está sujeto a la misma 
ilusión que hace aparecer más grande la 
Luna cuando está cerca del horizonte. Sin 
excepción, los tres astronautas demostra¬ 
ron la habilidad del hombre para controlar 
la orientación de su astronave en el espa¬ 
cio extraterrestre. Schirra demostró mayor 
competencia individual en el manejo de 
su astronave que ningún otro piloto. 

Par* lograr los objetivos de los futuros 
programas del espacio, los Estados Unidos 
están trabajando activamente en el des¬ 
arrollo de vehículos de lanzamiento más 
poderosos que los que ahora posee. Los 
grandes vehículos de lanzamiento consti¬ 
tuyen la paite más costosa del programa 
de exploraciones del espacio y requieren 
para su producción la mayor cantidad de 
tiempo. Para llevar a cabo los proyectos 
que presentan diversos grados de dificul¬ 
tad se necesitan cohetes de diferentes ta¬ 
maños y potencias. 


Hasta ahora hemos estado dependiendo 
de varios vehículos de cohete perfeccio¬ 
nados para misiones cercanas al nivel te¬ 
rrestre, para lanzar satélites relativamente 
pequeños y dispositivos de sondeo para 
investigaciones científicas tecnológicas, y 
para las primeras fases de los vuelos tri¬ 
pulados por el espacio ultraterrestre. 

Ahora han comenzado a utilizarse ve¬ 
hículos espaciales más poderosos y más 
adaptables a varios usos, que hacen posible 
el desembarco de instrumentos en la Luna 
y la investigación de regiones cercanas al 
planeta Venus. En los años venideros se 
lanzarán cohetes aún más poderosos para 
la realización de proyectos de mayor mag¬ 
nitud 

El programa nacional de lanzamiento de 
astronaves de los Estados Unidos compren¬ 
de diez clases distintas de cohetes de di¬ 
mensiones y potencias graduadas, entre 
los cuales se puede escoger el vehículo más 
apropiado para cada misión. Los cinco ve¬ 
hículos más pequeños, que están ya en uso, 
varían desde el tipo "Seott 1 \ que puede 
levantar y situar en órbita un peso de 67,5 
kilogramos, hasta e] Atlas-Agena B.* que 
puede levantar y poner en órbita alrededor 
de la tierra un peso de dos toneladas y 
media ("Hada la Luna”, VEA Y LEA*, nú¬ 
mero 393). En la primavera pasada un 
proyectil Atlas suministró la fuerza impul¬ 
sora para llevar al satélite Ranger* de 328,5 
kilogramos, a una distancia de 384,000 ki¬ 
lómetros de la Tierra, es decir, la fuerza 
suficiente para dejar caer en la superficie 
lunar un objeto fabricado en los Estados 
Unidos, 

En los próximos años tendremos vehícu¬ 
los aún más poderosos, tales como el Ti¬ 
tán II t que suministrará la fuerza impul¬ 
sora para el lanzamiento de i a astronave 
Géminis, que será puesta en órbita alre¬ 
dedor del mundo con dos tripulantes nor¬ 
teamericanos, y para el lanzamiento del 
del Centauro, que hará posible enviar más 
de mecía tonelada de instrumentos al pla¬ 
neta Marte, 

Avanzando hacia una escala mayor, <-e 
está perfeccionando la astronave Saturno, 
la cual ya ha realizado muy satisfactoria¬ 
mente dos vuelos de la primera etapa de 
su experimento. Es el más poderoso vehí¬ 
culo conocido hasta ahora en el mundo y 
que ha sido lanzado al espacio ultrate¬ 
rrestre. 

En la segunda etapa de este experimen¬ 
to con Saturno, que Estados Unidos se pro¬ 
pone lanzar en 1063, se usará hidrógeno 
líquido como combustible, y se aprovecha¬ 
rán todos los conocimientos adquiridos en 
los estudios Investimativos del programa del 
Centauro. Este modelo del Saturno tendrá 
suficiente fuerza impulsora para situar en 
órbita alrededor de la Tierra a una astro¬ 
nave de diez toneladas, tipo Apolo, tripu¬ 
la por tres hombres. Por medio de este 
último experimento se ganará experiencia 
con la cuestión de la ingravidez o gravedad 
nula, y se adquirirá más práctica para la 
preparación de los vuelos con tripulantes 
hacia la Luna, 

El acelerador más poderoso, ahora objeto 
de estudios, es el Saturno Avanzado, un 
vehioulo de lanzamiento completamente 
nuevo, en cuya primera etapa funcionarán 
cinco motores. Cada uno de estos motores 
tendrá tanta potencia como el total de los 
ocho motores combinados del actual Sa« 
turno. Cuando el vehículo espacial Saturno 
Avanzado esté listo para entrar en servicio 
activo, lo cual se espera ocurrirá dentro de 
cuatro o cinco años* podrá elevar 100 to¬ 
neladas y ponerlas en órbita alrededor de 
la Tierra, y llevar más de 40 toneladas has¬ 
ta las inmediaciones de la Luna, 


























1 cohete Saturno A van* 
¿ado generará energía pa¬ 
ra un vuelo alrededor de 
lR Luna, pero sólo la mi¬ 
tad de la energía que se 
requiere para lanzar la 
astronave Apolo, comple¬ 
tamente cargada y equipa* 
da para un desembarco en 
la Luna y para el regreso 
a la Tierra, 

Si fuera a realizarse tal vuelo directamen¬ 
te, se necesitaría un cohete propulsor de 
mayor fuerza, casi dos veces tan poderoso 
como el Saturno Avanzado, A esta gigan¬ 
tesca plataforma de lanzamiento se le ha 
dado el nombre de Nova. 

Después de un cuidadoso análisis, NASA 
deciaió, en vez del anterior procedimiento, 
utilizar la técnica del encuentro y trasbor- 
do en el espacio, una técnica que se debe 
desarrollar en todo caso para muchos pro¬ 
pósitos, Con esta técnica del encuentro en 
el espacio será posible acortar el tiempo 
para el desembarco del hombre en la Luna 
con el Saturno Avanzado, que está ya en 
construcción. 

He aqui el plan de trabajo: 

• Un cohete Saturno Avanzado enviará 

la astronave Apolo, con tres hombres a 
bordo, a las proximidades de la Luna, jun¬ 
to con una astronave aux iliar para el des¬ 
embarco en la propia superficie del saté¬ 
lite. * 

• El Apolo disparará un cohete para 
disminuir 3a velocidad del vuelo para que 
pueda entrar en órbita alrededor de la 
Luna. 

• El próximo paso será que dos de los 
tres astronautas pasen a la nave más pe 
quena y desciendan en la superficie de la 
Luna, 

• Después que dichos astronautas hayan 
completado la exploración inicial de la Lu¬ 
na, abandonarán la superficie del planeta 
y se encontrarán y trasbordarán a la nave 
principal. 

Se cree que la presencia de los astro¬ 
nautas en ambas naves del espacio aumen¬ 
ta grandemente las probabilidades de éxito 
de la maniobra. Esta será ensayada nume¬ 
rosa! veces en la órbita de la Tierra antes 
de que se intente el desembarco en la Luna. 

Cuando se hallen expertos en el encuen¬ 
tro y trasbordo en el espacio, podrán em- 




Un* gigantesca antena emplazada en Virginia, sobre ef Atlántico* recoge signos fotográficos 
transmitido^ por el satélite “Tiros”. Otra antena similar cumple iguales funciones en Cali¬ 
fornia, sobre el Pacífico, fu posesión de los informes obtenidos y de fas vistas de las nubes, 
los meteorólogos formulan luego inequívocas predicciones sobre el tiempo. 


Un ingeniero equipado con ropas y casco de astronauta, realiza observaciones en una de 
Jas dos cabinas dd i 'Gemin¡s” l la nueva nave espacial de tres toneladas, es decir, el doble 
de lo que pesa el satélite “Mercury” (al costado, con la inscripción United States!. Ambas 
naves fueron construidas por McDonell Aircraft, de St. Louis, Missouri. En 1964. el “Ge¬ 
ni ¡nis” será conectado en el espacio con un cohete “Agena*\ cuya blanca estructura aparece, 
aunque parcialmente, a la izquierda. 
































II traslado directo de une 
espacial con dos hombres bacíá 
la superficie de la ln^i «e la 
SEgifridad de q*e puedan regre¬ 
sar loe tripulantes, exigiría un 
impulso de de apegue de uno* 
5-400.000 kilograiTtos. Puesta que 
el actual impute* biska del H $a- 
turno" » fkga a tea 000,000, 
quizás sea necesaria, si se qove- 
ten realizar. relativamente pronto, - 
nisisaa tripulad** hasta b m* 
lase, idee U Matera de 
reponer lo* cembestiblet durante 
d viaje, A te derecha, ee « oi a 
un veiikufo lesee que» reponte- 
deae de cembestible es órbita 
mediente cinco tanques (que u 
muestren también) k ceda un* de 
dies de un impulse de despegue 
de 900.000 kiíoqrirnos» tendría 
le* 5-400,000 kikgrames d» i» 
pulso que serian mmriii . A ta 
IiquienU; se ve te prende que 
tendría que ser un transportador 
para tener el suficiente impute 
de despegue que haría posible tu 
traslado directo desde b Tierra a 
la Luna, 


sA VIAJE 

V 



mw COK IMPULSO DE 
DESPEGUE DE 5.400.000 KILOS 


OE DOS HOMBRES A LA LONA, IDA Y VUELTA 




[VEHICULO LUNAR 
CON REABASTlCtMIENT 
iDE COMBUSTIBLE 
lEM ORBITA 

t 
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IMPULSO DE DESPEGUE: 900.000 KILOS CADA UNO 


pjear esa técnica para muchos propósitos, 
como el de inspeccionar los objetos en ór¬ 
bitas espaciales» 

Mediante el encuentro, podrá reunirse y 
mantener astronaves con tripulación huma¬ 
na y sin ella, abastecerlas de combustible 
y aún rescatar a astronautas que estén en 
dificultades. ~ - 

Con la decisión de utilizar la técnica del 
encuentro en el espacio, se ha conservado, 
san embaído, cierta flexibilidad. Estamos 
empeñados en una tarea de investigación 
y desarrollo en una región en que falta un 
conoeiimento definitivo. Los esfuerzos co¬ 
tidianos producen información, ideas, dis¬ 
cernimiento y problemas que no se hablan 
previsto. Una dirección prudente, por tan* 
to, aconseja que en cada decisión ténganlos 
en cuenta la posibilidad de que los nueras 
conocimientos obliguen a cambiar los pla¬ 
nes. Estamos preparados para hacer tales 


Aunque el cohete Nova no fue provee- 



fí Es mi esperanza que la Unión Soviética 
coopere eonstruct*/amente en las proposi¬ 
ciones que hemos hecho, de modo que to¬ 
dos los pueblos disfruten del adelanto en 
la observación del tiempo, los sistemas de 
comunicaciones j de los múltiples benefi¬ 
cios de la. aplicación científica de la tecno¬ 
logía del espacio.” 

Más de 55 países están cooperando ahora 
con los Estados Unidos en una amplia va¬ 
riedad de proyectos científicos, centraliza¬ 
dos en la exploración pacifica del espacio. 

La política norteamericana de estimular 
las actividades de cooperación en d espa¬ 
cio se apoyan en dos consideraciones: 

• El mandato establecido por el Congre¬ 
so en la legislación de 1958, en el sentido 
de que la agencia dvü del espacio Heve a 
cabo todas sus actividades —inclusive la 
cooperación internacional— tan abierta¬ 
mente como sea posible; que se movilice la 
competencia de los hombres de ciencia de 
otras naciones para rés^JÜzar objetivos co¬ 
munes* y (pao se maiTq-nga y se robustezca 
un precedente de cooperación científica m- 


cipícs de 1970. Estas pueden incl uir el 
transporte de pesadas cargas de equipos 
para preparar y mantener una base con 
hombres en la Luna, y la coloca ción de mu¬ 
chos grandes objetos en órbita para el en¬ 
cuentro y reunión en una astronave, a fin 
de ser utilizados en 3a exploración plañe- 
tarjas* 

Tenemos ahora tiempo para construir un 
Nova más grande y eficiente que el que 
habíamos proyectado previamente. En la 
actualidad, se trata de determinar por am¬ 
plios estudios cuán potente debe ser el 
Nova. Estamos investigando el uso posible 
de la propulsión líquida, la propulsión só¬ 
lida y de los cohetes nucleares» 

La exploración del espacio es tan vasta 
y tiene implicaciones tan esenciales para 
el futuro de la humanidad, que los Estados 
Unidos investigan continuamente las posi¬ 
bilidades de cooperación con otras nacio¬ 
nes, inclusive la Unión Soviética. Como 
manifestó el presidente Kennedy en mayo 
pasado: 


de 1957-58» 

• El programa requiere estaciones cien¬ 
tíficas alrededor del globo para las comu¬ 
nicaciones con los satélites y astronaves y 
para recibir datos enviados por radio desde 
ellos. 

Los programas que los Estados Unidos 
tienen en desarrollo ofrecen oportunidades 
a los hombres de ciencia de muchos países 
de participar en el amplio campo de La in¬ 
vestigación espacial. Al mismo tiempo, es¬ 
tos hombres de ciencia adquieren compe¬ 
tencia en muchos aspectos tecnológicos con 
esta investigación. Los programas de co¬ 
operación implican: 

19) Emprender experimentos preparados 
por hombres de ciencia de otras na* 
clones, por medio de satélites propul¬ 
sores de los Estados Unidos o los pe¬ 
queños cohetes de sondeo. 

29) Organizar en el extranjero programas 
de investigación con base en la Tierra, 
coordinados con experimentos en el 
espacio de colocación en órbita. 


39) Participar en la operación de la NASA 
para comunicaciones coa el extranjero 
y de instalaciones para la adquisición 
de datos. 

49) Llevar a cabo programas para el 
adiestramiento de hombres de ciencia 
y técnicos de otros países en centros 
de íovéstigación de la Administra ción 
Nacional de Aeronáutica y del Espa- 
qio ? o en las universidades norteameri¬ 
canas. 

Los Estados Unidos participan activa¬ 
mente en el Comité de las Naciones Unidas 
para el Espacio Sideral. Este organismo 
apoya los esfuerzos pora ampliar la inves¬ 
tigación pacífica del espacio entre los es¬ 
tados miembros. 13 programa civil de los 
Estados Unidos para el espacio sideral está 
dirigido a compartir los «snoetmientos de 
esta Nación con la comunidad científica 


internacional, y a movilizar la ayuda de 
esa comunidad en la exploración del espa¬ 
cio para d progreso de la humanidad como 
un todo» 


El 2$ de febrero de 1952, seis días des¬ 
pués de su vuelo en órbita alrededor de la 
Tierra, John G1esa habló ante una reunión 
conjunta del Congreso, Inspirado por la 
tremenda experiencia dd vuelo espacial, 
expresó Glenn: 

“Estamos solo en los comienzos del ma¬ 
yor conocimiento que baya logrado el 
hombre del espacio que le rodea”, dijo. 

“Hay beneficios para la ciencia que se 
derivan de estos vuelos. Cualquier gran 
esfuerzo como éste adelanta la investiga¬ 
ción en tantas especialidades diferentes, 
que es difícil avizorar los beneficios que se 
obtendrán en muchos sectores científicos.” 

”E1 conocimiento genera conocimiento. 
Mientras más observo, mas impresionado 
estoy, no con lo que ya conozco, sino con 
las enormes regiones del saber que están 
todavía por explorar... 

"Estimo que nos hallamos a las puertas 
de una era de expansión del conocimiento 
acerca de nosotros mismos y nuestros al¬ 
rededores, que está más allá de cualquier 
descripción o comprensión en este mo¬ 
mento".# 
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LA TELEGRILLA 


PROBLEMA N? 270 


CUADRO A 


Jugo azucarado de las flores 


Suspiros, quejidos 


#■»***§ + 


U_ .3 ? ¡35 6ú 


C Tañido de la campana u otro instrumento .... 

É i- i — __ ___ 

Q Pan de gran tamaño ... 

E Porción de naipe-? que se corta al barajar + ... 
^ Cuarto mes del calendario republicano íTancés 
Aros con que sé sujetan las duelas de las cubas 


— T 


4* m Ük5 


+ ^ *e + 


4 * - 4 


|_| A propósito, deliberadamente 

Tontos* meníecatos .. . r ,.. 

-.1 . — * — 

Religión de Mahonu ______ 

^ Deidades gentílicas dé las aguas* bosques, etc. . „. 

! _ _ _ _ _ _ _ _ 

Muerto violentamente ... .. 

|^| Decidor agudo, chistoso y mordaz ....____ 

Marido* hombre casado _ 

i Bebida espirituosa destilada ........ 

- t —— - ___ _ _ + _ 

O Estar encendido ............ 

P Colina, collado ... 

pa - r 9ttf W ^L m - _ _ 

Q Barril grande para envase’ _ ....... 

Utensilios* herramientas __....__ 

Principiante, aprendí* ...... 
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Expida o pronuncie fallos* leyes, etc, 

— - — -- - _____ 4 ' 7é 

, T “ "i “ 

[J EL más célebre de los pintones griegos antiguos 
\f Insignificantes* ^qtieños . 


50 fpL 

• —r— 


• ' í i » r í * í i r* i r r r 


Bárbaro, cruel, zafio 


80_ 1 n \m 57 


Y* Período secundario y parcial de una frase 


|B_ \52 a?_ to 


Espacíelo, dilatado* espacioso 
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COMO en los 
crucigramas, lle¬ 
ne con la pala¬ 
bra correspon¬ 
diente a cada 
def i n i c i ó ti las 
lineas horizon¬ 
tales de i cuadro 
A. Trasladé lue¬ 
go al cuadro B 
cada letra de la 
palabra obteni¬ 
da a la casilla 
que lleva el mis* 
mo número* Al 
mismo tiempo, 
completada una 
palabra en el 
cuadro B, por 
deducción podrá 
trasladar las le¬ 
tras al cuadro 
A, guiado por 
la pequeñas le* 
tras colocadas 
al lado de los 
húmeros* y que 
correspondan a 
las letras ante* 
puestas a cada 
definíción T La 
primera colum¬ 
na del cuadro 
A* completada y 
leída de arriba 
abajo, indicará 
el nombre de un 
escritor y el ti¬ 
tulo de una de 
sus obras. En el 
cuadro B, se 
leerá el párrafo 
completo de la 
misma obra. 
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Solución de lo Telegrilla 

N 9 269 

DELMIRA AGUSTIN I: 

“EL CISNE" 

“Sus alas blancas itie turban 
como das calidos brazos; 
ningunos labios ardieron 
como su pico en mis manos; 

ninguna testa ha cardo 
tan lánguida en mi regazo,” 

CUADRO A; A t distan; B, espina; 
C, lúcido; D, musgo; E r inhala; f, Ro¬ 
ma; G* atlas; H, ázimo; i, gabán; 
i, unidad; K H sostén; L, tronco; M. ín¬ 
sula: N, normas; M, incoas; O, escobo; 
P, lacón; Q, cumbre; R* indago; S* so¬ 
bras; T, r^gus; U, enzima. 

La solución en el número próximo. 



asegura la 

CALIDAD 

TOO */. 

del FIJADOR SOLIDO 

Qlodbia 

® Totalmente dnt ley i f ¿mu 

tragacanto de Pereia calidad- f, nwíitSH 
materia prima íntegra mente imiwrtada, \ 
perfumado con finísimas esencias - también 
importadas G loe tora Solida es, realmen¬ 
te* el mejor fijador ^sólido que su dinero 
puede comprar. 

FIJA FIJO 

paro armón! oso roenfe. 

No **optasta" 
no 11 re soco V 
no ''endurece” 
ni oculta el brillo 
natura! dftl cabello. 

FIJA LIMPIO 

Por su alto calidad 
no deje polvillo, 
no tormo caspa* 
ni daña el cabello. 

ECONOMICO 

Por su alto índica 
do concentración se 
necesito "muy poco'* 
pora codo peinado. 

FIJADOR SOLIDO 

QloStOTA 


poro qu/enes exigen lo mejor! 
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Náutico de 
dos, ya que 


Entre los clubes de nuestro ribero, 
Olivos figura como uno de los más cot 
o las actividades náuticas que en él 
se suma el interés de su pileta.e instalo* 
ellas, la terraza— que brindan a sus « 
lidad de aprovechar el sol 
de la estación que comienzo. _ ^ 


desarrollar 
nes —entre 


Fotos FORTE - VEA Y LEA 


' - 


La terraza 
almuerzo, 


Teresita Benguria, Lorenzo 
González Vi déla, César Bus- 
tamante y María Mercedes 
Peña Carranza observan des¬ 
de el terraplén el ir y venir 
de los barcos. 
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Esperando que haya 
suficiente agua, Jor¬ 
ge Torres, Benjamín 
Rubio, Pedro Lúea, 
José E, Kelíer y Hum¬ 
berto Machiavefo ha¬ 
cen los honores a un 
sucu f en to almuerzo. 


El almuerzo al sol lue¬ 
go de un chapuzón en 
la pileta, es realmen¬ 
te un placer para 
Eduardo Schleifer^ 
Pedro Speroni, Mo- 
gens Falkenstjernes- 
Christ íansen y Luís 
Giménez Gowland 


Gloría del Viso y Ste 
lia López Pueyrredón 


Marcelo Lynch Goros 
Haga y su señor 
Stanísiawa Pius f 
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A María Sepelí, vitoreada por un público que sin 
tugar a dudas fue el mis numeroso y calido 
de todos Tos Festivales» fue la única “estreMa" en 
Mar del Piafa. Tuvo gestos demagógicos í invitó a 
una joven def público a acompañarla af Audítorium' 
Y animó amenas conferencias do prensa, dando la 
sensación! cuando se fue af cabo de tres días, de 
que era la única figura que habla tomado en serio 
af Festival, 


6. Hablar de “ausencia" ante las dos grandes 
figuras que prestigiaron el V Festival parece 
una paradoja, Sin embargo, Josef Yon Sternberg 
{anciano jovial y nortea mericanizado que para mu¬ 
chos tuvo muy poco que ver con el refinado creador 
de "If ángel azul") y Vasco Pratoüni {que limitó 
su contacto a un grupo de intelectuales!, no tu¬ 
vieron en Mar del Plata u.ia “presencia” acorde 
con su importancia, debido al clima de “espera” 
que tuvo la muestra. 


MAR DEL PLATA 1963 



Por ENRIQUETA MUNIZ Ftttos CARLOS ORGAMBICL 

Factores económicos adversos y cir¬ 
cunstancias especiales -imprevisibles 
unas y previsibles otras- deslucieron 
un acontecimiento que por su saldo po¬ 
sitivo para el cine, la cultura y la promoción 
internacional de nuestro país, merecería 
una mejor organización 

E S muy fácil hacer la crítica del V Festival Cinematográ¬ 
fico de Mar del Plata, al que después de cuatro años de 
experiencia e! público y la prensa creen justo pedir cierto 
perfeccionamiento. Más difícil resulta desechar ía tenta¬ 
ción de señalar evidentes errores para rescatar aciertos menos 
apreciables a simple vista, y pasar por encima de problemas 


C- Mario Lozano, presídante de! V Festival» en¬ 
trega a Gyotgy Revész , realizador de “Tierra 
de ángeles", el premio a la mejor película, en una 
ceremonia pródiga en discursos y en desorganización. 
Por quinta vez el trofeo matpí atense cambió do 
forma; esta vez estuvo a la altura do un Festival 
Internacional, con una plaqueta de oro que repre¬ 
senta La Cruz del Sud, 
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PREMIO DEL V FESTIVAL 

Por segunda vez en Mar del Plata se produjo un hecho de por sí 
excepcional en los festivales cinematográficos: la coincidencia de 
ambos jurados para premiar la mejor película. En este caso, tal 
coincidencia se completó con el otorgamiento de un premio especial 
v de un premio al mejor actor, para lo cual volvieron a estar^de 
acuerdo el Gran Jurado Internacional y el Jurado de la Crítica. 

Integraron el primero cuatro argentinos y siete extranjeros: Lu¬ 
cas Demare (presidente, Tomás Eloy Martínez. Eduardo Borras y 
Enrique Faustino David Robinson (Gran Bretaña L Morando Mo- 
randini (Italia), Antonia Martíno Brousil (Checoslovaquia), Rodol¬ 
fo Lauda (México), Joaquín Calvo Sotelo (España), Helmut Kaut- 
ner (Alemania) y René Pignores (Francia)* 

MEJOR PELICULA: “Tierra de Angeles 51 (Hungría), dirigida por 
Gyorgy Revész. Tema oscilante entre lo épico y lo sentimental; 
^Tierra de Angeles” muestra a través de bellas imágenes la lucha 
de un barrio que se niega a pagar alquileres injustos en el Buda¬ 
pest de 1913, La habilidad del director hace que ese conflicto 
dominante % suba y baje* como por una escala cromatica» desde el 
estallido homérico colectivo hasta lo más íntimo de cada personaje. 

PREMIO ESPECIAL: “El mundo frente a mf’ (Gran Bretaña), 
dirigida por Tony Richardson y protagonizada por Tom Courtenay 
y Michael Redgrave. Elaborada con inteligencia y pasión, esta pe¬ 
lícula que recuerda por su tema y su tratamiento a Todo comienza 
en sábado", laureada en Mar del Plata en 1961, constituye una 
expresiva muestra del nuevo cine inglés. 

MEJOR DIRECTOR: Dino Risi por "11 Sorpasso” (Italia), pelícu¬ 
la que la pericia de! realizador sostiene sobre dos soportes: el bri¬ 
llantísimo diálogo (argumento de Dino Risi), y la interpretación de 
Vittorio Gassxnan* 

MEJOR ARGUMENTO: Luis Alcoriza por "Tiburoneros" (Mé¬ 
xico), película que dirigió el propio Alcoriza con sencillez, pese a 
su pintoresquismo* 

MEJOR ACTRIZ: Wanda Luczycka, por “La voz del más allá”, 
de Staníslav Rosewicz (Polonia). Entre las escasas interpretaciones 
femeninas dignas de ser tenidas en cuenta, la de la actriz polaca 
fue destacada por un jurado preocupado evidentemente por “re- 
partir” premios más o menos equitativamente. 

MEJOR ACTOR: Tom Courtenay, por “El mundo frente a mí * 
La interpretación de Tom Courtenay, novedosa, por momentos 
interior y por momentos explosiva, se señaló desde el primer mo¬ 
mento como merecedora del premio* 

MEJOR CORTOMETRAJE: “Razón y sentimiento” (Checoslova¬ 
quia), dirigida por Jirí Brdecka, ya premiado en Mar del Plata. 
Es la' tercera vez que Checoslovaquia se ileva en nuestro país el 
premio al mejor cortometraje, con hermosas y poéticas imágenes 
animadas en las que campea un fino humor. 

MENCION ESPECIAL: “Tierra seca 1 ', de Osear Kantox (Argen¬ 
tina), punzante documental, y “El pequeño director” (Italia). 

MENCION ESPECIAL: Al director español Jorge Gran (“Noche 
de verano”). El Gran Jurado resolvió, en cambio, no otorgar premio 
a la película hablada en idioma castellano. 

MENCION ESPECIAL: A Alfredo Alcón, actor de “Las ratas”, 
de Luis Saslavsky, que representó a la Argentina en el Festival. 


El Jurado de la Crítica se formó con 8 miembros: Homero Alsina 
The ven et del Uruguay, presídeme; los críticos argentinos Juan 
Carlos Portantiero, Bartolomé de Vedia, Carlos Fragueiro y Raúl 
Ferreira Centeno; los italianos Bruno Torri y Lino Mxcchiché, y el 
francés Robert Benayüixn* 

Además de coincidir con el Gran Jurado en el otorgamiento 
del premio a la mejor película (“Tierra de ángales”), del premio 
especial ("El mundo frente a mí”) y del premio al mejor actor 
(Tom Courtenay), el Jurado de la Crítica dejó expresa constancia 
de su “insatisfacción* 1 por el nivel de las películas presentadas al 
V Festival de Mar del Plata, señalando que dicho nivel, en muchos 
casos, estaba por debajo de la producción real de los países concur¬ 
santes en materia cinematográfica. 

Finalmente, el premio de la Oficina Católica Internacional de la 
Cinematografía (O.C.I.C.), fue otorgado por unanimidad a la pelí¬ 
cula española “Noche de verano”, dirigida por Jorge Grau. y el pre¬ 
mio de !a Asociación de Realizadores de Corto Metraje fue entrega¬ 
do al cortometraje polaco "Jangaderos", de Stanislaw Gribowski. 



festival,,, 

localizados en el tiempo y en los 
hombres para arribar a un fin: la 
utilidad del Festival y su razón de 
existir. 

Trazar en breves líneas la impor¬ 
tancia real de la muestra marpla- 
tense sería disimularla automática¬ 
mente. Informes completos del 
Instituto Nacional de Cinematogra¬ 
fía acerca de acuerdos convenidos; 
de las entidades de Mar del Plata 
sobre beneficios apuntados; de las 
compañías de transporte nacionales, 
sobre cifras realizadas, etc*, serían 
aquí más útiles para defender al 
Festival en el plano económico. Pe¬ 


ro el aspecto más significativo del 
certamen no esta en ese plano, en el 
que a final de cuentas sólo se trata 
de recuperar una inversión (alre¬ 
dedor de 17 millones de pesos en 
1963) e incluso ‘‘ganar” sobre ella. 
En efecto, ocurre que los beneficios 
alcanzados mediante coproduccio¬ 
nes, ventas de películas, contratos 
de exhibición, etc., puedan superar 
una suma proporcionada en parte 
por Lotería, Beneficencia y Casinos, 
en particular por la ciudad de Mar 
del Plata y en parte por el Institu¬ 
to Nacional de Cinematografía, so¬ 
bre los fondos obtenidos mediante 




Jick Ratoneél más importante dé los actores entrírtjéíM Que asistieron al 
Festival, so ¿rigió en personaje tenebroso di protagonixar ¿Heridos éfifi to 
prensa. Prefirió invertir sus días en la Argentina visitando exposiciones de 
cuadros (compró algunosf y dialogando con gente ajena al Festival ya que el 
principal rema del mismo (cine, por supuesto), aunque resulte contradictorio, 
no Me interesa en absoluto. 
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un impuesto del 10 por ciento so¬ 
bre el precio de cada entrada. 

Él aspecto más significativo del 
Festival es el cinematográfico-cul¬ 
tural, aquél que facilita un “inter¬ 
cambio” efectivo con las cinemato¬ 
grafías de otros países, aquel que, 
en última instancia, permite a rea¬ 
lizadores argentinos gestionar la 
presentación de sus películas en 
festivales europeos y ganar pre¬ 
mios como los de Torre Nílsson en 
Carmes ('Xa mano en la trampa”), 
y el de Fernando Birri en Venecia 
y Karlovy-Vary ("Los inunda¬ 
dos”), el de Catrano Catram en San 


* 


Sebastián {'Xa fusila don”), el de 
Rodolfo Kuhn en Sestri-Levante 
(**Los jóvenes viejos”), para ha- 
blar sólo de ejemplos notorios, 

Y ahí sí, en ese aspecto cultural 
es donde tal vez se pueda criticar 
con más justicia al V Festival de 
Mar del Plata, cuyos dirigentes tra¬ 
taron de aunar la fórmula “inte¬ 
lectuales-estrellas”, que ya había 
demostrado su ineficacia en otros 
años, y vieron nuevamente fallidas 
sus esperanzas. El anuncio de gran¬ 
des figuras populares convirtió a 
la muestra en un “Festival de la 
ausencia”, en el que Burt Lancas- 


ter, Glenn Ford o John Cassavetes, 
tal vez por el mero hecho de no 
haber venido, empañaron presen¬ 
cias muy reales como las de Vasco 
Pratolini, Josef Von Sternberg, Vin- 
cent Minnelli, Tony Richard son, 
Helmut Kautner, María Schell, 
George Hamílton, Jack Palance, 
Dino Risi o Emilio Fernández. 

Esa “desubicación” del Festival, 
que fue principalmente el motivo 
del descontento casi unánime de la 
prensa, tuvo su castigo en un En¬ 
cuentro de Teóricos que debió ha¬ 
ber sido importantísimo, tanto más 
cuanto que la Universidad Nacional 


de Buenos Aires le había prestado 
su apoyo, y que, sin embargo* no 
logró eclipsar al Encuentro de 
Teóricos de 1960, cuando se cele¬ 
bró en Mar del Plata un Festival 
definido, netamente “intelectual”, 
y por otra parte reconocido y 
aplaudido en el resto del mundo. 
No se impondrá el Festival de 
Mar del Plata compitiendo con. los 
de Carmes o Venecia, sino dando 
aquello mismo que esos certámenes 
tienen prohibido por su carácter de 
comercial: un encuentro cinemato¬ 
gráfico serio donde las “estrellas” 
sean un adorno prescindible* 



Las fiesta* fueron el atrac¬ 
tiva del Festival para mu* 
chas delegaciones, ‘Espe¬ 
cialmente la nortea marinean a 
que vino dispuesta a sacar 
el máximo provecho: ade¬ 
más d& viajar en compañía 
de esposas y madres, sus 
miembros se negaron a pa¬ 
gar los gastos "extras” del 
Hotel H ermita ge con el 
pretexto de que no habían 
sido “prevenidos”. £n La 
foto, (a tormentosa Kjty 
Jurado discute ton Stuart 
Whítman, cuya esposa 
4 centro} se rom pío una 
pierna momentos después. 



OCCIDENTE Y ORIENTE 

£i_ DIRECTOR español Jorge Gran (“Noche de verano”! y el director polaco 
Stanidiw Roxevics (“La v« del mis allá 1 *) conversan amistosamente, Grair, 
perteneciente a la nueva promoción de valores españoles, eligió u» tema social* 
humano y universal para su primera película; Roxewicx, integrado al grupo 
polaco "Ritiii”, presentó en Mar del Plata una historia de ribetes mágicos que 
se aparta de la tradicional línea fustán cQ-dieroica dd cinc polaco* 



ORIENTE Y OCCIDENTE 


EL ACTOR soviético Vasily Urano* (“Colegas") y el actor inglés Tom Courtenay 
í +4 Ei mundo frente de mf 1 ')'* intercambian ideas. Ambos compitieron por el 
premio al mejor intérprete que finalmente obtuvo el británico. En la foto, Urano*, 
cuyo atoando y peinado hacen pensar en un “teddy boy”, le explica al iracundo 
Courtenay (aquí convertido en buen muchacho), que está deseando regresar 
a Moscú* donde acaba de nacer su tercer hijo* 
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La Asociación de 
los Artistas que 
se valen de la 
boca o el pie 
-con 19 filiales en 
todo el mundo- 
irradia un loable 
ejemplo de su- 

s ‘ 

peración, a la vez 
que configura un 
valioso aporte a 
la evolución del 
arte plástico. Es 
argentino el pri¬ 
mer miembro 
americano de 
esa Asociación. 
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Por SARA CRISCUOLÜ 



Mientras el pública recorre tas salones de so exposición, Irene ScHricker, pintora alemana,, realiza uno de sus 
óleos sobre temas religiosos» Tanta admiración suscita el medio de que se vale como la calidad de sus obras, 
consideradas un alto exponente del expresionismo» En la página siguiente se reproduce su óleo 1 'Escalinata* 1 , 
pintado también con la boca. 


D URANTE uno de los cur¬ 
sos de la Escuela de Ar¬ 
te, en Alemania, el pro¬ 
fesor elige a su primer 
ayudante. La elección 
recae sobre un joven estudiante lla¬ 
mado Erich Stegmann* En aquel 
ámbito a nadie asombra tal desig¬ 
nación: los trabajos realizados por 
ese alumno 3a acreditan. Pero mu* 
chos se hubieran sorprendido al sa¬ 
ber que éste no puede usar sus 
manos, que sus cuadros los pinta 
con el pincel en la boca. 

Años después, Stegmann —que 
pese a haber perdido et uso de sus 
manos y brazos, atacado de para* 
lisis infantil en la columna verte- 
bal, pinta y maneja (a espátula con 
óleo con tarta seguridad como do¬ 
mina la técnica de la escuela, di¬ 
buja sobre piedra con pluma y lápiz 
y ejecuta grabados en linóleo o 
madera con e! cincel en !a boca, 
llegando hasta el campo de la es¬ 
cultura con sus cabezas realizadas 
en cera dura— concibe i a idea de 
agrupar a todos aquellos que pri¬ 
vados del uso natural de sus manos, 
experimenten, sm embargo, la ne¬ 
cesidad de dar expresión a su sen¬ 
tir artístico. 

Así nace la "Asociación de los 
Artistas Pintores que se Valen de 
la Boca y los Pies". 4 

La ciudad de Vaduz, en Suiza, 
fue elegida corno sede central per¬ 
manente de esta asociación, de ca¬ 
rácter internacional pues reúne ar¬ 
tistas de los más diversos lugares 
del mundo. Sus miembros forman, 
con la venta de sus obras —-y la 
reproducción o edición de ellas— 
un fondo común, del que todos 
participan por igual, brindándoles 
de este modo un sostén económi- 
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“Escalinata”, de Irene 
Se h rí ck e r; 1 "Concierto 
de ingeles”, de Ar- 
noulí; “Navidad en el 
basque”, de Erich SNg- 
ina fin, y "Palomas 1 *, de 
Roque Crotetta* Las 
cuatro muestras han 
sido pintadas con Ja 
boca y reproducidas pa¬ 
ra ilustrar tarjetas de 
buenos augurios. 


eo vitalicio y la seguridad material ganada 
con su trabajo artístico. Además, por ese 
mismo fondo se conceden becas de estudio 
destinadas a la formación de nuevos artistas 
en las mismas condiciones físicas, 

Poco a poco, la finalidad expresamente 
indicada en los estatutos de la Asociación, 
la de “localizar todos los artistas de la boca 
o el pie’\ fue llevada a cabo. Hombres y mu- j 

jeres de distintas nacionalidades y de puntos 
tan distantes entre si como pueden serlo Fin¬ 
landia y Australia, Irlanda y Africa del Sur 
o Japón y Argentina, se reunieron en un 
mismo empeño y con una mira. Numerosas 
muestras de conjunto los dan a conocer al 
resto del mundo. A la vez, en certámenes 
diversos juzgan sus obras —algunas obtienen 
recompensas, tai el caso de Erich Stegmann, 
que mereció en 1953 la medalla de plata de 
la ciudad de París, o el de Louise Tcmae-An- 
nick, logrando la medalla de bronce^ cer¬ 
támenes a los que concurren manteniendo 
en secreto sus especiales condiciones, como 
forma de evitar ser premiados tan sólo como 
estímulo a su perseverancia, Exposiciones in¬ 
dividuales se organizan; se editan libros que, 
como una extensa obra de botánica impresa 
en Bruselas. llevan integramente ilustracio¬ 
nes hechos con pinceles manejados con la 
boca y el pie. 


En la Argentina _ 

Hace ya cinco años se distribuyó por pri¬ 
mera vez en Ja Argentina una gran cantidad 
de sobres conteniendo cada uno una serie de 
tarjetas postales y un folleto explicativo. En 
los sobres se leía, impreso, el nombre del re¬ 
mitente: “Editorial Pintores Sin Manos”, La 
sede de la Asociación en nuestro país empe¬ 
zaba su obra. 

Los comienzos, empero, no dejaron de ser 
difíciles, A la natural desconfianza se unía 
el sentimiento de algo que parecía un impo¬ 
sible. En esos folletos se explicaba quienes 
eran los autores de los cuadros reproducido 5 
en las tarjetas —aparte de rogarse que las 
que no fueran adquiridas se devolvieran sin 
arriesgar ningún desembolso— e incluía fotos 
de los mismos autores. Aquello era una reali¬ 
dad. Los giros comenzaron a llegar a la edi¬ 
torial r situada en las cercanías de la capital 
federal, en la localidad de Boulogne. El pú¬ 
blico había comprendido. 

Año tras año, al acercarse el mes de diciem¬ 
bre, los envíos fueron repetidos, cada vez 
logrando más éxito. Sin embargo, la labor 






























Eridk Sfegmamv a 
qiíien ** debe la 
Idea de agrupar a 
todos tos arMstaí 
privad05 del uso de 
Las manos, y Enrique 
Maté* el pintor ar¬ 
gentino miembro de 
la Asociación de 
Arttsías que se Va¬ 
len de la Boca o el 
Fie, con sede en 
So ira. 


de la editorial, bajo la dirección de Ja señorita 
Lidia de Epstein, no se detuvo allí. 

Argentino es Enrique Maté, el primer miem¬ 
bro americano de la Asociación de los pintores 
sin manos. Un llamado telefónico del Banco 
del Tiempo, donde colaboraba como lector 
para ciegos, fue el punto de contacto entre 
él y la Asociación. Maté, antes de sufrir la 
parálisis de índole nervioso que lo ha impo¬ 
sibilitado, acostumbraba dibujar modestas ca¬ 
ricaturas. Retirado en 1950 de la institución 
bancaria donde trabajaba, en razón de su en¬ 
fermedad —sólo responden a su voluntad dos 
o tres músculos del cuello— solitariamente 
aprende a manejar el lápiz con la boca. Poco 
a poco, los rasgos se hacen más f tan es. Torna 
a adquirir su habitual caligrafía. Los dibujos 
vuelven a surgir. Sus antiguos compañeros de 
tareas publican en la revista del club del per- 
sonal algunas de sus nuevas caricaturas. Un 
día llega a su vieja casa del barrio de Flores 
un representante de la Asociación. Enrique 
Maté se convierte en becario. Bajo la direc¬ 
ción de un profesor, y con la colaboración ab¬ 
negada de su esposa, Maté distribuye los colo¬ 
res en la tela. En octubre de 1961 se organi¬ 
zaba en la Casa de Mendoza, en Buenos Aires, 
la primera exposición de sus cuadros —tam¬ 
bién primera exposición americana de lo? 
pintores sin manos. Maté se ha revelado pin¬ 
tor, un buen pintor. Sus obras son llevad sí 
a Europa. Se convierte en miembro de la Aso¬ 
ciación. Ahora prepara una muestra en Mer¬ 
cedes, Uruguay, y otra en Madrid. El hombre 
del pincel en la boca trabaja sin darse tregua 
frente a su pequeño caballete, 

Actualmente, la Editorial Pintores Sin Ma¬ 
nos —que tiene en prensa un almanaque con 
Jas obras de ios artistas miembros de la Aso¬ 
ciación— provee, asimismo, a una segunda 
beca: la perteneciente a Teresa Boveri. En 
el Centro de Rehabilitación del Lisiado, esta 
joven de 25 años bosqueja sus cartones y se 
afirma en el manejo del pincel, 


Motivo y obra _ 

No deja de ser curiosa —podría llevar a 
un estudio profundo de psicología— la re¬ 
presentación personal que cada uno de los 
artistas que pintan con los labios o el pie, 
pone en sus obras. 

Desde los paisajes de su región natal de 
Dartmoor, de Richard Hext, hasta las natu¬ 
ralezas muertas de Manuel Barreño, español 
—nacido en 1938, ha contraído matrimonio 


hace muy poco—: la pintura abstracta y los 
grabados en madera de Schinltz-Hochbiirg'. 
de Alemania: los motivos religiosos de Irene 
Schricker, también alemana: las naturalezas 
muertas y los retratos de Rocco Crocetta, 
originario de una pequeña villa italiana 
Juan XXin agradeció en audiencia especia! 
un retrato suyo pintado per él— llegando al 
expresionismo de las telas de Stegmann. no 
puede pasarse por alto las decoraciones en 
cerámica, realizadas con «i pie —semejante 
en sus trazos delicados a una mano expe¬ 
rimentada— o los casi increíbles bordados 
con la boca realizados por algunos artistas. 
Cari Fischer, conocido dibujante de tiras có- 
micas, perdió ambos brazos durante un ata¬ 
que aéreo en 1945 en las postrimerías de 
la guerra. C-efischer —con ese nombre firma 
sus trabajos— sigue siendo hoy el cotizado 
creador de series de dibujos animados, y sus 
trazos presentan la misma firmeza y origi¬ 
nalidad de sus obras anteriores. 

Otro caso singular —por cierto todos lo 
son— es el de Henry üllberg T de Suecia. Sus 
pinturas y su ^ escritura actual no difieren 
de cuando podía hacer aso de sus manos, y 
como su colega Sune fíarry Picke. también 
sueco, utiliza una máquina de escribir eléc¬ 
trica accionada mediante un palito mane¬ 
jado con la boca, pues UHberg no es sólo 
pintor, sino también escritor, habiendo pu¬ 
blicado ya una novela 

Héroe de la RAF, Pedro Nelson Spencer 
perdió ambos brazos en un accidente de avia¬ 
ción también durante la guerra. Aficionado 
desde siempre al dibuje, aprendió a pintar 
con el pincel en la boca, hasta alcanzar re¬ 
nombre con sus retratos y naturalezas muer¬ 
tas; Athol Thompson, de Victoria, Australia, 
dedicado especialmente a los dibujos de pu¬ 
blicidad, cuenta entre sus realizaciones con 
un gran cartel de propaganda adquirido por 
la ciudad de Melboume; Eugene Firard, belga 
de Vervies, une a los paisajes de su tierra una 
concepción puramente mental en sus obras: 
Charles Pasche, de Suiza, nacido sin brazos, 
ejecuta con el píe sus motivos florales. Ade¬ 
más se ha convertido —con coches prepara- * 
dos expresamente— en un hábil conductor 
de automóviles. 


Pintor de delicadas acuarelas es Elof Lun- 
derg, de Suecia, y Rolf Thoxnassen, noruego, 
alterna sus labores de pintor y profesor de 
arte en una escuela para inválidos, con la 
música arrancada a la harbeleike, instru¬ 
mento musical de su país. 

Muchos ejemplos más podrían nombrarse 
Desfilarían suaves paisajes de molinos de 
viento, copias de viejos maestros, dibujos 
expertos, pinceladas vigorosas y coloridas, 
hasta llegar a una muestra de la tradicional 
pintura japonesa, ofrecida en la Asociación 
por la anciana señora Ohishl 


En todos los casos en que estos artistas 
—no ya con una imposibilidad de nacimien¬ 
to— han perdido el uso de sus miembros 
superiores, puede acotarse que la gr afología 
científica ha comprobado— como se ha se¬ 
ñalado en Henry UHberg y Enrique Maté— 
que su escritura no varia, en carácter y se¬ 
guridad, sea ejecutada con los pies o la boca, 
de la anteriormente realizada con la mano! 


"La segunda puerta de Dios” 



Jo Heils RÓsler ha escrito una interesante 
obra sobre los pintores sin manos —editada 
en inglés y alemán— titulada * + L& segunda 
puerta de Dios” 

En ella, documenta con fotografías y re¬ 
producciones de las obras, la historia extra¬ 
ordinaria de estos artistas.. 

“La segunda puerta de Dios” es. asi, el 
camino encontrado de una superación hu¬ 
mana en circunstancias difíciles. Con la boca 
o el pie, estos hombres y mujeres cumplen 
una tarea que a primera vista se diría im¬ 
posible.. Albert Schweitzer ha dicho de ellos: 
"Los cuadros dan una cabal idea de la ca¬ 
pacidad artística de los realizadores. Pero 
hay aJgo que vibra en ellos. El coraje cfc 
vivir". 

Sí; el “coraje de vívir ír y una lección de 
arte y constancia en la obra de los pintores 
sin manos, ♦ 


ANTES DE QUE ESTO 



Grietas entre los dedos, enrojecimiento: 
picazón: ¡cuidado! Son síntomas del 

Píe r|p Atleta. 


SE CONVIERTA EN ESTO 



Combata la infección en su comienzo. 
Evitará consecuencias muy serias. 


Absorbine jr 



Absorbine Jr. entre ios dedos procura 
rápido y positivo alivio. 


Absorbine Jr. destruye 
los hongos del Pie de Afiela. 



Con el aplieadar 

PRES-O -MAT1C 

No se desparrama 
No chorrea 
No impregna las manos 


* Refresca y alivia /a 
picazón, 

* Produce rápida 
cicatrización. 

* La infección no se 
extiende. 


Absorbine jr 

Fungicida 

Antiséptico - Germicida 
¡SU FARMACIA LO TIENE! 
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A diez años de su muerte, 
sigue siendo el eje sobre el 
que gira la disputa actual 
por la supremacía del mundo 
comunista 



Un mnmííuín de tierra, una modesta íifwda. un esmirriado ramillete de flores. Este es ei aspecto 
que ofrece la tumba del todopoderoso jete del Soviet, a una década de su desaparición, A la 
derecha, el imponente mausoleo de la Plaza Roja, en la sus restos descansaran junto a los 

de Lenin antes de que KhrushcKev decidiera la destalinizacion. En la foto a menor tamaño, una 
caravana de rusos pasa de largo por delante de la tumba de Stalín, junto al lado exterior del 
muro del! Kremlin, camino a la cripta donde podrán ver el cuerpo de Lenin. 


El teletipo repiqueteó el mensaje transmitido por Moscú: “Cinco hom¬ 
bres acaban de ser condenados a muerte ? en Leningrado t por fabricar 
ilegahnente y especular con la venta de botones, hojas de afeitar, lapi¬ 
ceras a boíiLLü y restos para trazar líneas. A otros cinco complicados 
en el mismo delito se ios condenó a cumplir 25 años en ia cárcelEi 
mensaje moscovita concluyó expresando que el proceso judicial habió du¬ 
rado cuatro meses y que en et mismo declararon alrededor de 300 testigos . 


D IEZ anos después de la muerte de Stalin, cuyo aniver¬ 
sario se cumplió el 5 de marzo último, la vida en la 
Unión Soviética ha mejorado mucho para el ciudadano 
común, de acuerdo con la versión que suministra la ma¬ 
yoría de los expertos rusos. El empleo de las patrullas de fusila¬ 
miento y otros medios de terror utilizados por e! Estado, que tan 
vehementemente caracterizaron a! régimen de Stafin, han decre¬ 
cido en la década transcurrida desde el día de su desaparición. Su 
poderosa policía secreta se fue extinguiendo poco a poco hasta des- 
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1945, Winslou Churchitl, 
Franfcün Roosevelt y losé Stálín* La 
reunión cumbre, celebrada a 
b reminación de la guerra, coincidía 

con la época de 
mayor esplendor del jefe ruto, 



aparecer y la mayor parte de los campos 
de concentración y de trabajos forzados 
donde millones y millones de esclavos ru~ 
sos sufrieron el rigor del poder de Stalin 
han sido abolidos por Nikita Khrushchev. 
Los que aún quedan son para alojar a los 
pocos "‘enemigos dei pueblo 1 l 

En la Rusia post-Staün las nuevas auto¬ 
ridades del Kremlin han adoptado algunas 
medidas de germina “liberalización” con 
los poetas y novelistas. Tal el caso, por 
ejemplo, de los escritores Yeflushenko y 
Solzhenistsyn, a quienes el régimen actual 
les permite expresarse con absoluta liber¬ 
tad sobre los crímenes y errores que co¬ 
metió el stalinismo en sus casi treinta 
años de gobierno. Este problema, el de) 
stalinismo, es la verdadera raíz del res¬ 
quebrajamiento de las relaciones entre 
Moscú y Peiping. La China de Mao Tse- 
tung, que respetó y admiró profundamente 
a Stalin. se mantiene inconmoviblemente 
fiel a su memoria y a sus métodos, soste¬ 
niendo, en cambio, que Khrushchev es 
sólo “un débil líder del mundo comunis¬ 
ta”. Mao ha criticado repetidas veces al 
actual jefe del Kremlin por sus esfuerzos 
tendientes a lograr un acercamiento con 
las potencias de Occidente. El amo de la 
China Roja recuerda y le reprocha sus 
viejas promesas de ‘‘enterrar a los países 
del Oeste”, para concluir acercándose con 
una rama de olivos mientras formula dul¬ 
ces promesas de coexistencia pacífica entre 
ios dos mundos que, para la mentalidad 
china, son decididamente irreconciliables. 
Cada vez que La guerra fría comienza a 
derretirse, Khrushchev se “endurece” de 
nuevo y lanza estrepitosamente algunos 
cohetes. 

A pes¿^ de que en el reinado del Krem¬ 
lin cedió un poco la tensión, el gobierno 
de la Ünifn Soviética continúa siendo una 


dictadura y Rusia sigue gobernada por la 
oligarquía comunista. El mantenimiento 
de la pena de muerte simboliza la plaga 
de dificultades económicas y sociales que 
Khrushchev debe afrontar en el orden 
interno. La traición, el espionaje, los actos 
de terrorismo y sabotaje fueron castiga¬ 
dos en Rusia, durante muchos años, con la 
pena de muerte, pero desde mediados de 
1961 se la aplica también para castigar 
con la misma severidad a los que utilizan 
indebidamente los bienes del Estado* a los 
que roban, a los que atacan a las auto¬ 
ridades carcelarias o aterrorizan a otros 
prisioneros, a los que ilegalmente intervie¬ 
nen en transacciones de dinero y a todos 
aquellos que actúan en eí mercado negro 
afectando la economía del país. La cró¬ 
nica de los fabricantes de botones y lapi¬ 
ceras a bolilla condenados a muerto en 
Leningrado ilustra vividamente y muestra 
con qué grave seriedad miran los lideres 
rojos los delitos cometidos contra ta eco¬ 
nomía nacional. 

Con la muerte de Stalin, ocurrida el 
I de marzo de 1953, terminó en la Unión 
Soviética un gobierno despótico de un solo 
individuo. Tres años después de la desapa¬ 
rición del ex seminarista de Tíflis comenzó 
una enérgica campaña oficial de “desía- 
linización”, El primer feroz torpedo lo 
lanzó Khrushchev en una de las reuniones 
celebradas en febrero de 1956 por el XX 
Congreso del Partido Comunista, En un 
largo discurso que dur5 tres horas y media 
Khrushchev atacó duramente los métodos 
del ' viejo zorro georgiano' 1 . Lo acusó de 
haber sido un tirano y de haber hecho 
derramar mucha sangre inocente en sus 
casi seis lustros de despótico gobierno. El 
discurso fue secreto, y aunque jamás se 
conoció su texto, ni en Rusia ni fuera de 
ella, su esencia trascendió a todos los rm- 
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Moscú, 1950. £sta » una de ln 
poca» fotografías en fas que aparecen Stalin y 

Mac Tss-tung juntos. El ministro 
de Relaciones Exteriores soviético. Andrei 
Vishinsky, firma el trascendental 
tratado de paz ruso-diin&, A la derecha: Georgí 
MaFenkov. ^ue sucedió en eí poder a Stalin 


Lenin y Stalin» 1922. 

A poco de morir Staim* se supo que 
''el padre de la revolución comunista ' 
lo había repudiado por su naturaleza 
brutal y proclive al abuso 
del poder. Lenin murió en 1924* 
Después de algunas expurgaciones, 
Stalin obtuve la batuta comunista 
y la esgrimió férreamente 
durante 27 añot T hasta su muerte. 



cones del inundo. Khrushchev presentó Oe- 
vant ables pruebas de horrendos crímenes, 
de crueles torturas y —lo que seguramen¬ 
te debió conmover más profundamente a 
los comunistas— demostró también las 
verdaderas chapucerías en que había in¬ 
currido el amo ruso en los rudos tiempos 
de la guerra. Por supuesto, en su largo dis¬ 
curso no omitió afirmar que el viejo líder 
había pisoteado los “sagrados” principios 
de Lenin. 

A partir de entonces la campaña contra 
Stalin se expandió como una ola al través 
del ancho mundo comunista para deshon¬ 
rar su memoria allí donde hubiese sido 
honrada. Pero en la China de Mao Tse-tung 
y en algunos otros países satélites del gi¬ 
gante ruso la campaña comenzada en el 
XX Congreso del Partido Comunista tro¬ 
pezó con una verdadera resistencia ma¬ 
siva. Una grieta se había producido ya 
entre Moscú y Peiping cuando Khrushchev 
presentó a Mao Tse-tung como un 4í sta- 
linista dogmático**. Téngase en cuenta el 
sentido peyorativo de la frase, porque de 
acuerdo con la actual opinión del Kremlin 
* ^latinismo” es una palabra sucia... 

La obra de ^destalinización” iniciada 
hace poco más de siete años por Khrush- 
chev continuó en todas partes tríguian¬ 
do serias discordias entre los partidos co¬ 
munistas, tanto del Este como del Oeste. 
Muchos dirigentes rojos siguen riendo fie¬ 
les a la obra y a ios métodos del jefe des¬ 
aparecido hace diez años y en muchos 
casos parecen vanos los esfuerzos que era 
la aetuaLidad realiza el Kremlin para es¬ 
cribir una nueva historia a sus expensas. 
Las memorias úe las víctimas que pagaron 
con sus vidas las iniquidades del tirano 
han sido rehabilitadas, y otro tanto le ha 


fConíiTma en la paginu 60) 


La muerte de Stalin, ocurrida el 5 de maree de I95S, constituye un hito en la historia de la re¬ 
volución comunista. Con la pompa de uo héroe, $y féretro es conducido ai mausoleo de la Pía xa 
Roja. Lo transportan —de izquierda a derecha— SJtvemik, Kaganovitch. Bulganiri, Mofotov» Yaraiíy 
Stalin Ihijo del dictador) y Mjlenkov. Del otro lado i extrema derecha) se ve a Uvrtnti feria, que 
poco después fuera acusado de colaboracionista y fusilado. 




















Berlín Alienta Estatua no idenliH- 
cada de StaTin: “alg«ie« tf arranca la 
placa con su nombre. 




f Viene de la página 57) 

ocurrido a los pocos que milagros amerite 
se salvaron de sus “purgas” incesantes, La 
dudad de Stalingrado recobro su primi¬ 
tivo nombre: de nuevo se llama Volvo- 
grad. Las principales avenidas y calles 
rusas que perpetuaban el nombre del hijo 
del humilde zapatero georgiano, ahora tie^ 
nen otras denominaciones y sus fotogra¬ 
fías e igualmente incontables estatuas des¬ 
aparecieron de Rusia como íulm nadas por 
el rayo. 

Otro de los puntos culminantes de la 
tenaz campaña emprendida para arrasar 
con el culto a la memoria de Stalin con¬ 
sistió en la exhumación de sus restos que 
reposaban* junto a los de Lenin, en ese 
santuario que es la severa e imponente 
cripta levantada en la Plaza Roja de Mos¬ 
cú por la que diariamente desfilan mi¬ 
llares de moscovitas, los campesinos y tra~ 
bajadores del interior y cuanto turista se 
acerca a Moscú. 

La medida fue dispuesta en el mes de 
octubre de 1961 por el XXII Congreso del 
Partido Comunista y* por supuesto, no 
tardó en ser cumplida porque para ciertas 
cosas los largos y abrumadores trámites 
de la burocracia no existen. Días después* 
en efecto* al caer la tarde, del i® de no¬ 
viembre, los restos de Stalin fueron si¬ 
lenciosamente retirados de la cripta y 
sepultados en una modesta tumba de tie¬ 
rra junto a la muralla exterior del Krem¬ 
lin. Por allí sigue desfilando, inadvertida¬ 
mente, la legión interminable de turistas 
y curiosos que visitan la cripta donde des¬ 
cansa Lenin. sin percatarse que en esa 


humilde tumba reposa el otrora temido 
(y temible) dictador. 

Un nuevo haz eselarecedcr que contri¬ 
buye a arrojar mayor luz sobre la sombria 
Unión Soviética de Stalin acaba ce üarlo 
el diario “Izvestia”, órgano del partido co¬ 
munista que se edita en Moscú. Según la 
verosímil versión difundida por esa pu¬ 
blicación, los tres grandes procesas espec¬ 
tacularmente realizados en plena r, ta sta- 
]miaña* fueron fraguados. Esas tres gran¬ 
des "purgas** que en su hora conmovieron 
a Rusia y al mundo entero comprendió la 
condena íy consiguiente ejecución) ue 16 
importantes figuras del partido, entre las 
que se encontraban Kamenev y Sinoviev, 
en el transcurso de 1936; ai año siguiente 
el castigo de 17 lideres más y* finalmente, 
en 1938, la condena de otros 21 dirigentes 
entre los cuales figuraban Buhkarin y Ry- 
kov. Todo, ellos se habrían “confesado"’ 
culpables de traición y sabotaje m favor 
Trotsky. Esta reciente* aunque no muy 
sorprendente revelación de “¿vestía** v ie- 
ne a confirmar los rumores difundidos en 
Moscú, según los cuales las víctimas de 
aquellos terribles procesos —entre elÍTs 
Buhkarin— habían sido secretamente de¬ 
claradas inocentes de los crímenes por ios 
cuales se les procesaba. 

Las fotografías que ilustran ^stas pági¬ 
nas muestran momentos culminantes de 
la vida del dictador rojo* que a diez años 
de su muerte y siete años después de 
haber iniciado el Kremlin su vigorosa i em¬ 
paña para desalojarlo de las páginas de 
la historia, aún* [todavía!, continúa siendo 
una fuerza poderosa en el mundo comu¬ 
nista. ♦ 



NUESTROS PROHOMBRES NOS SEÑALAN EL CAMINO 



dijo 


JOSE M. ESTRADA: 


(1842-1897). Eximio escritor, educador, 
orador y diplomático argentino . 


“La democracia es 
la única forma de 
gobierno adaptada a 
la idea de la libertad 
en sus aplicaciones... 
La democracia es la 
única forma legítima 


de gobierno. 




Defendamos pues, nuestra democracia en to¬ 
dos los frentes y contra toda deformación, y 
estaremos defendiendo lo que es esencia mis¬ 
ma de nuestra existencia como nación civili¬ 
zada y amante de su libertad. 

íü 

Unidos en la Constitución 


■* 
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JANUSZ 

KORCZAK 

Maestro y mártir 

Por HAN NA MORTKOW1CZ-OLCZAKOWA 

Editorial Icur 

Hijo de Josef Goldszmit, abogado, y de 
Cecylia Gebicka, nadó en el seno de una 
familia jn día, asimilada desde hacia tiem¬ 
po* Recibió el nombre de Henryk, Se edu- 
co en un ambiente polaco, alimentado por 
la cultura polaca. Fue un hombre noble, 
un buen patríela. Nació a la leyenda el 
miércoles 5ade agosto de 1942. , 

Se trataba del doctor Henryk Goldsz- 
mit T conocido bajo el seudónimo de Ja- 
nusx Koreiak. 

Médico conocido, abandonó tma carrera 
brillante a la edad de 30 años, para ence¬ 
rrarse como educador en el Hogar de Haér- 
fanos> Fue también escritor y en su vein¬ 
tena de obras se dirigió a los niños y a 
los adultos, pero su tema es siempre el 
aíma infantil porque estaba identificado 
con ella. 

Como pedagogo, creó el sistema original 
de la autonomía infantil, Inspirándose pa¬ 
ra su obra en las más antiguas y progre¬ 
sistas tradiciones del pensamiento y de la 
pedagogía polacas del üiinunismo. Aplicó 
con éxito dicho sistema en los dos orfa¬ 
natos que dirigió, creando el tribunal de 
camaradería que se encargaba de explicar, 
advertir, aconsejar y agradecer; fue una 
pr si ti va institución educacional, 

"‘Pensador inveterado e intransigente, 
atormentado por la inquietud de la bús¬ 
queda de la verdad objetiva y absoluta 
desdeñaba la concepción de la ‘Verdad no¬ 
civa'*; artista rebelde y mordaz, dotado de 
exquisita sensibilidad e inagotable bondad, 
Korczak habría enfrentado seguramente di¬ 
ficultades en cualquier sociedad y en to¬ 
da época. Pero Korczak fue también tm 
Goldszmit y vivid en nuestros tiempos. 
Esta fue la causa de la tragedia/* 

En efecto, los racistas alemanes lo ase¬ 
sinaron junto con sus niños y otros qui¬ 
nientos mil judies de Yaraovia, en un cam¬ 
po de concentración. Pudo haberse salvado 
piro no quiso abandonar a sus pequeños 
y murió dignamente con ellos. 

Su Mógrafa ha recogido la historia de 
su vida y la leyenda de su muerte; para 
ello ha citado hechos auténticos extraídos 
de sus memorias de otras obras suyas, de 
sus propios recuerdos y de los relatos ver¬ 
bales y escritos de personas que estuvieron 
cerca de él como colaboradores y amigos. 

De su libro ha dicho el doctor Florencio 
Escardó: “La divulgación del conocimiento 
de la personalidad de Janusz Korczak y del 
sentido y alcance de su dimensión humana 
significan un hecho valieso y oportuno pa¬ 
ra nuestra comunidad y para el momento 
que vivimos. De su evocación surgen lec¬ 
ciones directas que necesitamos verdadera¬ 
mente escuchar y comprender, . . En tiem¬ 
pos de indefinición, de cobardía y de rum¬ 
bos perdidos, esta obra tan expresivamente 
traducida al castellano, puede mostrar nos. 
con la iluminación de las vidas realmente 
ejemplares,definición, el coraje y el 
camino que tanto estamos necesitando/ 1 

Fue directamente traducido del polaco 
por Fsther G. de Adin. 



FAMILIA Y RELACION HUMANA 

Por TEODORO SLOHJNSKY - Bibliográfico CWbe 


Este es un libro reco¬ 
mendable desde todo pun- 
to de vista para los padres 
que, cada vez más frecuen¬ 
temente, se ven confusos 
ante los problemas de orden 
psicológico que le presenta 
la crianza de los hijos. 

El autor enfoca las dis¬ 
tintas situaciones con cri¬ 
terio didáctico y lenguaje 
perfectamente a ccesp b i e, 
abarcando los diversos ma¬ 
tices que puede ofrecer la 
relación familiar. 

En el primer capítulo, 
dedicado a las relaciones 
fundamentales, analiza et 
medio donde se desenvuel¬ 
ve el individuo y t dentro 
de él, l<fc conflictos con el 
hermano, mayor o menor, 
con el padre y con la ma¬ 
dre; también presenta las 
alternativas ante el terce¬ 
ro. cuarto, quinto, séptimo 


y siguientes hijos y\ final¬ 
mente, el problema del hi¬ 
jo único. Dentro de este 
capitulo, se estudian ios 
problemas de la pareja, 
analizándose los distintos 
personajes del grupo: sue¬ 
gra, suegro, cuñada, cuña¬ 
do, tíos, primos, padrastro 
y madrastra, etc. 

En sucesivas apartados, 
son objeto de estudio pro¬ 
blemas talej como el de Ir 
paternidad y maternidad, 
amor y celo y los mecanis¬ 
mos de conexión y desco¬ 
nexión. 

Finalmente, en la parte 
final, expone una serie de 
consejos para varias sitúa- 
clones familiares, tales co¬ 
mo la excesiva interferen¬ 
cia en el padre con el pri¬ 
mer hijo: el padre o la ma¬ 
dre complacientes; el ma¬ 


trimonio con hijo único o 
aquel que tiene dos con la 
consiguiente formación di 
dos grupos; también los 
matrimonios con tres, cua¬ 
tro o más vastagos, tienen 
su lugar en el análisis, th. 
desdeñando el autor los de¬ 
talles más nimios en apa¬ 
riencia, como por ejemplo, 
la distribución de obse¬ 
quios. objetos, ropas y bie¬ 
nes. 

Poco es lo que se puede 
decir- en un comentario de 
este tipo que refleje la im¬ 
portancia de la lectura de 
este libro en todo hogar en 
donde. en mayor o menor 
grado, se presentan a dia¬ 
rio una serie de conflictos 
que los padres, sin una 
guia adecuada, sólo pueden 
confiar en resolver con un 
actuar instintivo no siem¬ 
pre el más aconsejable. 


YO, CLAUDIO 

Por ROBERT GRAVES - Edicion-es 

Robert Graves, profundo 
conocedor de la historia 
romana ha elegido la for¬ 
ma novelada para transmi¬ 
tirla; ello le permite in¬ 
troducir con libertad, fac¬ 
tores psicológicos en el re¬ 
lato que, de otro modo, no 
le estarían lícitamente per¬ 
mitidos. 

Esta circunstancia tiene 
la ventaja adicional de re¬ 
llenar lagunas dejadas por 
la documentación histórica 
y explicar, ciertos sucesos 
oscuros de los aconteci¬ 
mientos; la imaginación 
del novelista tiene esta po¬ 
sibilidad y Graves la ha 
aprovechado cen habilidad, 

El libro —escrito como 
si fuera la autobiografía de 
Tiberio Claudio, empera¬ 
dor de los romanos, nacido 
en el año 10 a. de Cb y 
muerto y deificado en el 54 
de la era cristiana— des¬ 
cribe la época de Augusto, 
cuando el imperio estaba 

LOS JUEGOS PELIGROSOS 

Por OLGA OROZCO - Losada 5 A 

En esta nueva entrega, 

Olga Arozco refirma la ma¬ 
durez de su lírica cuyos 
primeros frutos tuviéramos 
oportunidad de gustar en 
dos libaos anteriores; Des¬ 
de lejos y Las muertes. 

La temática de Los jue¬ 
gos peligróses bordea la zo¬ 
na de los sueños donde la 
inspiración de Olga Orozco 
encuentra urt rico caudal 
que troca en pura poesía de 
suntuosas imágenes. Urt 
fragmento al azar lo con- 
firma más que las palabras 
del comentario: "Vas a que- 


Siglo Veinte 

en su apogeo, el posterior 
remado de Tiberio, de Ca¬ 
líanla y la sensata adminis¬ 
tración del propio Claudio, 
de quien nadie pensó ja¬ 
más que llegaría a ceñir la 
corona imperial. 

Las circunstancias dema¬ 
siado conocidas de las al¬ 
ternativas política g mere¬ 
cen menos atención que los 
en t Jete Ion es palaciegos en 
donde la familia del César 
se mueve e intriga en una 
medida increíble. 

Todo ello es visto por el 
pequeño Claudio, deforme 
y aparentemente estúpido, 
e n >ios perspicaces y agu¬ 
da inteligencia y desde la 
tranquilidad que le brinda 
debilidad física al pro¬ 
tegerlo de la envidia de sus 
parientes. 

El librj termina con el 
increíble suceso de su elec¬ 
ción como emperador por 
parte de la guardia, luego 
del asesinato de Calígula; 


daute a oscuras, vas a que¬ 
darte a solas / Vas a que¬ 
darte en la intemperie de 
tu pecho para que hiera 
quien te mata. / No invo¬ 
ques la Justicia. En su tro¬ 
no desierto se asiló la ser¬ 
piente. / No trates de en¬ 
contrar tu talismán de hue¬ 
sos de pescado, porque es 
mucha la noche y muchos 
tus verdugos / Su púrpu- 
ha enturbiado tus um¬ 
brales desde el amanecer 
y han marcado en tu puer¬ 
ta los tres signos aciagos 
con espadas, con oros y 
Con bastos. / Dentro de tu 


pues a Claudio le cupo el 
triste honor de inaugurar 
i a serie de los jefes lleva¬ 
dos al trono por la tropa 
sin intervención del Sena¬ 
da; pesq a ello, su reinado 
se recuerda como una era 
de paz y buena adminis¬ 
tración que fuera motivo tíe 
Otro libro posterior del mis¬ 
mo autor y qu? comenta¬ 
remos oportunamente. 

Independiente mente de 
las licencias habituales a 
toda novela histórica, es de 
señalar la pi^jfusa docu¬ 
mentación de que se ha 
valido Roben Gratas para 
la reconstrucción general, 
hecho que hace de su libro 
una fuente de conocimien¬ 
tos del pasado muy interé¬ 
same para quienes no de¬ 
seen sumergirse en los ma-- 
míales históricos, a veces 
excesivamente técnicos y 
no accesibles por lo tanto 
papa todo publico. 

Tradujo Florea! Hazla, 


circulo cíe espadas te en¬ 
cerró la crueldad. / Con 
dos discos de oro te aniqui¬ 
ló el engaño de párpado de 
escamas. / La violencia 
trazó con su va«a de bastos 
un relámpago azul en^ju 
garganta. / Y entre todos 
tendieron para tí la estera 
de las ascuas. / He aquí 
que los Reyes han llegado, 
/ Vienen para cumplir la 
profecía, / Vienen para ha¬ 
bitar las tres sombras de 
mueifte que escoltarán tu 
muerte / hasta que cese de 

girar Ja Rueda del Desti- 
no". 
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Cuento policial por HUGO A. BROWN 

Ilustración de LUCHO OLIVERA 


—¿POR QUE este hotel? —pre¬ 
guntó ella. 

—¿No te gusta? —La respuesta 
de él llegó en un tono en el que la 
saturación ya se insinuaba. Ella 
se dio cuenta a tiempo y no dijo 
nada, sabía que su marido se ponía 
asi por su causa, que siempre ella 
encontraba alguna objeción, algún 
comentario adverso. 

Y la verdad era que el hotel pa¬ 
recía lindo: grande, nuevo y segu¬ 
ramente e3 más caro de toda Is 
ciudad balnearia, Pero no habió 
luces, era eso r era feo entrar en un 
lugar tan grande y tan oscuro,*. 
Bueno , , Eran las cuatro de la 
mañana* * * 

Pasaron por la puerta grande y 
penetraron en las sombras del ves¬ 
tíbulo. A un lado oslaban las for¬ 
mas fantasmales de las mesas del 
comedor, del otro un boquete ne¬ 
gro que debía ser la sala de lectu¬ 
ra. En la conserjería había una luz 
amarillenta cubierta por una pan¬ 
talla* 

Roberto se acercó, y una mujer 
que estaba sentada ante un escri¬ 
torio se levantó y fue- a su encuen¬ 
tro, Cora quedó en el mismo lugar, 
miraba todo con curiosidad infan¬ 
til trataba de gustar del lugar, se 
decía que una cosa de nada como,., 
¡Como nada: No le gustaba, era 
inexplicable, ¿qué iba & hacer? 

Pero estaba inquieta; escuchaba 
atentamente tratando de captar el 
ruido del motor de algún auto que 
llegara a esa extraña hora. Tenía 
miedo de que el coche sport rojo 
de Mickey los hubiera seguido, de 
que hubiera desatendido ios ruegos 
de ella, de que se hubiera negado a 
acoplar que todo ese asunto había 
terminado, que la reconciliación 
con Roberto era para siempre*.. 

El estaba hablando con la mujer 
de la conserjería mientras ella to¬ 
maba notas; de vez en cuando le¬ 
vantaba la vista del papel y miraba 
a Roberto de una manera extrañs; 
cuando advirtió la mirada de Cora 
siguió escribiendo con mucho cui¬ 
dado* 

Ei ascensor era lento y producía 
un zumbido salpicado por el monó¬ 
tono ruido metálico al pasar por 
cada piso. Bajaron en el tercero y 
se encontraron en un segundo ves¬ 
tíbulo determinado por la intersec¬ 
ción de dos pasillos que formaban 
una gran cruz. 

Se oían unos pasos en la esea~ 
lera: en el fondo de uno de los 
pasillos brillaba una luz: nadie los 
esperaba. 

Cora tuvo 3* impresión de que 
todos los huéspedes del hotel se 
despertaban al oír el ruido de los 
pasos en el corredor. Roberto pa¬ 
recía ausente, tenía la llave fuerte¬ 
mente apretada en una mano y 
examinaba los números de las 
puertas hasta llegar al manchón de 
luz amarillenta que se difundía 
sobre el piso lustrado. Ella asomó 
la cabeza y vio las valijas en el 
medio de la pieza* la gran cama 
doblo preparado para el sueño, las 
toallas sobre la mesa de luz. Se 
adelantó a Roberto y entró, 

—¿Te gusta: —preguntó él desde 
la puerta. 

Ella no tuvo más remedio que 


contestar que si, PLCcordaba cuán 
insoportable había estado durante 
el día y las arrugas de irritación 
que se formaban en la frente de él 
mientras trataba de concentrarse 
sobre el camino para olvidar la voz 
que se quejaba a su lado. 

Mientras se desvestían con versa - 
ron, lo hicieron de una manera in¬ 
conexa, indiferente, como si trata¬ 
ran de olvidar las otras situaciones 
semejantes que se habían resuelto 
en gritos, palabras áspera, so¬ 
llozos. . * 

Se acostaron y apagaron las lu¬ 
ces, Por las cortinas se filtraba. la 
primera luz del alba, mientras que 
abajo* en la cocina, nadan los pri¬ 
meros ruidos matinales que pare¬ 
cían diluirse en el sordo y lejano 
fragor del rnar, 

De entre esc ruido amorfo y des¬ 
acostumbrado, surgió el motor de 
un auto; era un motor fácilmente 
idenúflcable, como el desgarra¬ 
miento de algún género grueso, que 
llenaba la noche y parecía prove¬ 
nir de todas 3as direcciones simul¬ 
táneamente. Frenó frente al hotel 
y en seguida se oyeron los golpes- 
de la puerta que se abría y se ce¬ 
rraba, el baúl, las valijas que se 
deslizaban sobre el pavimento, los 
pasos que se acercaban sobre las 
bal. dos as colores chillones. 

Ella escuchaba todo con atención 
a medida que se levantaba sigilo- 
sajnente apoyada sobre un codo; 
miró Ja cara dormida do su mari¬ 
do, su boca abierta, su cabello, que 
raleaba sobre las sienes... 

Todo habla sido inútil, Mickey 
había venido, a pesar de Jos ruegos 
de ella, a pesar de que no había 
nada que hacer, . t 

Las cortinas ya dejaban pasar 
demasiado sol y no pudo volver a 
dormirsese acostó con los ojos 
cerrados y escuchó la respiración 
acompasada de Roberto hasta el 
mediodía. 

Abrió los üjos cuando dejó de oir 
Ips ronquidos de él. Contempló .su 
despertar con un miedo crecí eme 
en la garganta; había algo en los 
movimientos de él que parecía es¬ 
tudiadamente despreocupado* el le¬ 
tárgico abrir de párpados reveló un 
par de ojos despiertos y atentos. 

Se vistieron con sus ropas más 
coloridas; éstas formaban un con¬ 
traste vivo y absurdo con las caras 
sombrías, la de él pretendidamente 
indiferente, la de ella atenta y des¬ 
confiada* 

“¿Esto es una reconciliación? 
—pensó—¿O es una excusa para 
empezar de nuevo?' 7 

La mujer de la noche anterior 
estaba aún detrás del mostrador y 
los miraba con descaro* Cora apar¬ 
tó la vista y guardó silencio* pero 
cuando estaban en el comedor no 
pudo menos que preguntar; 

—¿Por qué elegiste este hotel' 

— ¡Es el mejor del pueblo: -—ex¬ 
clamó él—. ¿Qué pasa? ¿No u 
guita? 

La burla estaba en su voz y ella 
calló unos instantes: después dij^ 
humildemente: 

—No. No es nada. Me había ima¬ 
ginado otra cosa* nada más, 

—Podemos irnos, si querés. 











UNA CUESTION... 


—¡No! ¡Estoy bien aquí! 

En realidad no podía quejarse, 
su incomodidad era culpa de ella, 
miedo de ella. 

En ese momento entró Míckfy en 
el comedor 

Roberto levantó la vista y lo 
mire como quien mira a un extra¬ 
ño, ella se puso a examinar los 
dibujos del mantel con la absurda 
esperanza do distraerse así. de ol¬ 
vidar la presencia del otro, de su 
ma:r i de-, de todo el mundo. Roberto 
)e preguntó con preocupación: 

— v No :g gusta la comida 1 

El miedo de no hallar “a respues¬ 
ta adecuada le oprimió Is garganta, 
pero contestó rápidamente 

—No > pero ayer se me fue la 

mano* 

Se sintió cubierta de ojos, los de 
su ma¡ ido, los de Mickey, los de 
toda esa gente indiferente que se 
estaba llenando 3a cara de comida 

Terminaron de comer en silen¬ 
cio; luego salieron. Rooerto miró 
por un Instante a Mickey, que es¬ 
taba en ese momento con la vista 
clavada en el plato. Ella nunca 
había podido saber si Roberto co¬ 
nocía a Mickey; a través de ese 
período infernal de sospechas, celos 
y venganzas se había hecho tantas 
ideas alucinadas acerca de Rober¬ 
to, que las cándidas negaciones de 
éste sólo hablan servido como ba¬ 
ses para nuevas sospechas, nuevas 
mentiras. El habla llegado a saber 
muchas cosas que resultaban inex¬ 
plicables* había aparecido como un 
tantasma en los lugares menos es¬ 
perados, luego había pretextado 
cualquier cosa. .* 

Pasearan por la playa, absor- 
hieran agua y sol, luego quedaron 
tumbados sobre la arena, las som- 
bras de los que pasaban les cruza- 
han las caras como bofetadas te¬ 
nues. * Y siempre la presencia. Ja 
presencia un poco más allá, el traje 
de baño a cuadros que nunca daba 
la cara pero que siempre estaba 
jugueteando con las olas, con los 
vastólos de arena que hacían los 
chicos, * * 

: Y 

Ahora me he reconciliado con 
mi marida, el pasado nn existe, no 
quiero que exista, quiero evitarme 
problemas/* 

Cuantió volvieron al hotel ios sa¬ 
luda 1& mujer de la conserjería. Era 
bonita, cas: de i a aáaá de Cora, su 
cuerpo llenaba el vestido claro y el 
genero se estiraba en. algunos, seo 
tor :2 -armando pliegues lensgs y 
llenos de carne. 

Las miradas no se repitieron, ;.n 
si? ¿Había algo de libidinoso y su¬ 
cio en ese saludo de apariencia 
casual o era el miedo y los celos 
de Cora que se agitaban en ella? 
Esa noche sugirió que comí eran en 
otro lado* Roberto pareció sorpren¬ 
dido pero accedió en seguida y la 
llevó a un gran barracón de ma¬ 
dera con techo y paredes de vidrio* 
que estaba suspendida sobre püo- 
tes a pocos metros de] mar Era un 
lugar ruidoso* el fragor de Jas olas 
obligaba a todo el mundo a hablar 
fuertemente y así el ambiente se 
poblaba de un vocerío a la vez 
frenético y aturdidor. 

Roberto estaba ausente: contes¬ 

taba a las preguntas como &i nc 


le afectaren, como si no se diers 
cuenta de que detrás de cada una 
de ellas había una trampa que se 
le tendía tratando de sorprenderlo 
en una palabra, un gesto delator. 
Aquella desesperación que había 
experimentado antes volvió a er¬ 
guirse en ella. Lanzó su pregunta 
a quemarropa: 

—¿Conoces a la mujer del hotel? 

—¿A cuál? 

—A la de adelante. 

— ¡Ah! Bueno, la he visto mu¬ 
chas veces: no es la primera vez 
que vengo aqui. 

—¿A qué venias? 

—Era mi lugar favorito de vera¬ 
neo antes de conocerte; después 
adopté tus p referencias* pero nun¬ 
ca dejó de gustarme esto. 

Ahora resultaba que la culpa la 
tenía ella, él era el que se rendía 
a sus M preferencias’-; había dejado 
de venir aquí porque a ella le gus¬ 
taban las sierras.., 

—Y cuando veraneabas,. .-Ve¬ 
nías al hotel más caro? 

—¿Y por qué no? Si k> hago 
ahora , 

—Ahora sos rico. . * 

Las manos de él se crisparon* 
ella sintió miedo cuando levantó la 
vísta y se percató de Ja furia con¬ 
centrada en el rostro que tenia de¬ 
lante. El fijó la atención en el 
plato* cortó un trozo de comida y 
luego dijo: 

—-Yo sé que antes de conocerte 
era un pobre diablo* ¡Pero no lo 
era tanto! 

—Yo no quise Insinuar eso, sólo 
que me extraña* *, 

— ¡Te extraña todo lo que no 
puede explicarte tu cerebro de in¬ 
secto! 

Ella quiso pedir perdón, tomarle 
de la mano, pero ¿1 estaba sacando 
febrilmente dos billetes, los estaba 
metiendo debajo del plato y po¬ 
niéndose de pie para irse* 

Cruzó el barracón, bajó rápida¬ 
mente la escalera y se perdió en la 
oscuridad de la playa* Ella lo siguió 
]enlámente* A lo largo de la gran 
franja arena* del bosqueoíllo de 
tamariscos, las eslíes desiertas, has¬ 
ta que penetró en el hotel. Desde 
una de las grandes ventanas de¡ 
comedor era clara mente visible la 
conserjería: ella se acerco y espió 
durante unos segundos, vio el in¬ 
tercambio de saludos, las sonrisas, 
la llave que cambiaba de mano, las 
das manos tan indecentemente cer¬ 
canas tal vez se habían rozado, no 
había duda alguna de la sonrisa* 
del saludo demasiado largo* la des¬ 
pedida. el probable “'hasta Juego”. 

Cora entró y subió. Estuvieron 
los dos júnteos por un cuarto de 
hora, pero él se movía incómoda- 
tiente de un lado para otro; fi¬ 
na'mente dijo: 

—Salgo un rato. * * ¡Quiero dea- 
i intoxicarme! 

Y todo daba Ja impresión de que 

la culpa en de ella, con pre¬ 
guntas inoportuna e e insultantes, 
con su presencia seguidora., * 

I^a puerta se cerro con algo de 
brusquedad. Ella se acast 6 vestida; 
los ruidos le llegaban desde todos 
lad s t el mar. un piano que tocaba 
melodías empalagosas cu el come- 
dor, los gritos del personal de la 


cocina que bromeaba y cantaba 
mientras se dedicaba a sus tareas* 

Se levantó y recorrió la pieza; 
comenzó a disponer sus cosas y las 
de su marido; éstas le daban una 
sensación de repugnancia que nun¬ 
ca había experimentado antes, que¬ 
ría tirarlas en el placard para no 
volver a verlas en su vida* así, 
desordenadas, arrugadas, , 

En el fondo de la valija encontró 
el arma. 

Lo levantó y lo examinó por los 
cuatro costados, pareció crecer en 
su mano, adquirir miles de signi¬ 
ficados que no tenían más peso que 
las absurdas sospechas acerca de 
aquella*. Pero la ausencia de Ro¬ 
berto crecía con la presencia del 
arma, todas las palabras amargas* 
las medias palabras, las no-pala¬ 
bras* se agolpaban alrededor de 
ese objeto mortífero que ella no 
conocía, que no había visto nunca 
en la valija de él, que era nuevo* 
que era comprado recientemente, 
que tenia ese olor a aceite y de no 
haber sido empleado jamás. 

Entonces golpearon en la puerta. 

Cuando el ja tardó en contestar 
volvieron a sonar los nudillos sua¬ 
ves e insistentemente* 

—¿Quién es? 

No contestó nadie* pero ahora los 
golpes adquirieron un ritmo pecu¬ 
liar: ella contuvo el aliento: lo que 
temía había pasado. Dijo rápida¬ 
mente, sin reparar las palabras y 
luchando con la duda que le enca¬ 
potaba la voz: 

—¡Andate! ¡Te dije que no vi¬ 
nieras! 

Los golpes se repitieron: 

—-No quiero verte —-la nota de 
histeria vibró agriamente en esa 
írasecita* 

Pero el otro era insistente; los 
golpes batían un ritmo de cha-cha- 
cha sobre la madera de la puerta; 
alguien estornudó en la habitación 
vecina* ella recordó cuán delgadas 
eran las paredes y susurró: 

-—Dees me en qué pieza estás, te 
iré a ver más tarde. 

Escuchó la respiración del otro, 
su indecisión* después los ruidos 
que hacía el lápiz sobre el papel, el 
carraspeo de ésde sobre el piso y 
luego los pasos que se alejaban. 
Por debajo do la puerta había aso¬ 
mado un rectángulo blanco, lo le¬ 
vantó y ¿e acercó a una de las 
luces. 

Fue como si hubiera recibido un 
golpe: un vacío inmenso estalló en 
su interior y se propagó por todo 
su cuerpo, sus dedos temblaron, sus 
ojos se empañaren* mientras lu 
sorpresa* la incredulidad, el terror 
se adueñaban de todos sus senti¬ 
dos. los embotaban y la dejaban 
presa de un estado somnoliento y 
aturdido* 

Vio sobre el papel su propia le¬ 
tra, sus propias palabras alineadas 
de acuerdo con una voluntad ajena 
y diabólica. Una carta de ella a 
Mickey, un grito volcado sobre el 
papel, que pedía* rogaba* que él la 
siguiera a ella, que no la perdiera 
de vista, que la ayudara* Al pie de 
la carta estaba la firma de ella, le 
firma secreta con ese nombre cari¬ 
ñoso y tonto que había inventado 
Mickey el día que se conocieron y 
que luego había persistido* 


Sobre la escritura de ella, Míe- 
key había agregado en lápiz: 

“Habitación 314* No acepto los 
cambios de idea"- 

Súbitamente se sintió muy can¬ 
sada, un peso parecía haberle caído 
encima; se sentó sobre la cama y 
contempló con ojos ciegos el papel. 
Poco a poco, imperceptiblemente, 
sus espaldas resbalaron y quedó 
acostada. 

Luego el sueño la cubrió sin que 
ella se diera cuenta. 

Cuando despertó* casi todos los 
ruidos habían cesado; la música 
estaba reducida a un ritmo cons¬ 
tante y reiterado de fres notas re¬ 
petidas hasta el cansancio: ella es- 
cuchó y las reconoció: do* do sos¬ 
tenido* sol*.,* do r do sostenido* sol,. 
Era lento, pesado, casi hipnótico, 

Roberto no había vuelto* 

El ritmo de la música daba la 
impresión de crecer, de aplastarla* 
de invadir la pieza tratando de lle¬ 
nar esa ausencia que ya duraba 
tres horas* 

¡Se estaba desintoxicando! Había 
sido muy casual esa explicación» 
todo era muy casual, toco entraba 
demasiado bien en Las convenien¬ 
cias de él* era como sí hubiera un 
plan perfecto y oculto, algo que 
había comenzado a funcionar cuan¬ 
do aquella carta fraguada cayó en 
manos de Mickey* 

Su primer impulso fue hacia la 
acción, pero no tuvo el valor de 
moverse siquiera* Cualquier movi¬ 
miento de ella podía favorecer los 
planes de. . . 

No era cosible ponerle nombre 
a un enemfto invisible. 

Apretó la culata del arma mien¬ 
tras su vista permanecía fija en el 
cielo raso. 

En ese momento la puerta se 
abrió cas sin ruido* La sombra de 
Roberto quedó recortada contra la 
luz del pasillo, tenia la cabeza in¬ 
clinada hacia un costado, como un 
gesto de lástima* Se quedó allí 
unos segundos para después des¬ 
aparecer cerrando la puerta tras de 
sí sin girar la llave* 

Cora sintió que esa muca ins¬ 
pección la había ensuciado. Rober¬ 
to se había burlado de ella* había 
sentido compasión pero se había 

vuelto a ir. 

Sus pensamientos se serenaron* 
Secó del placard las cosas, que ha¬ 
bía ordenado poco tiempo ames y 
las puso en la valija más chica, 
después se maquilló con cuidado* 
se abrigó con un tapado liviano: el 
peso del arma en el bolsillo le 
deformaba el costado derecha* La 
dejó sobre la cama* 

Solo quería comprobar una cosa; 
el plan que se había hecho parecía 
clarísimo, no había falla posible* 
Bajó las esc&lé as de puntillas. An¬ 
tes de salir al vestíbulo se detuvo* 
luego asomé i a cabe? a hasta poder 
ver la conserjería, 

En el lugar de la mujer estaba 
un viejo que mascaba tabaco* 

Subió las escaleras pensativa; se 
detenía en cada rellano para tratar 
de hallar fallas en su plan. 

Cuando llegó al tercer piso se 
sorprendió: todas las luces habían 
sido apagadas, la lejana mancha 
amarilla de su propia puerta abier¬ 
ta era la única iluminación. 

Roberto había vuelto* entonces* 
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Se maldijo por haber dejado aUí 
el revólver, sintió que sus planes 
se derrumbaban, que él ya habría 
encontrado el arma y la carta, que 
la estaría esperando y, *, 

Pero la pieza estaba vacié» el 
revólver seguía tirado sobre el 
lecho. 

Sin embargo, la carta ya no es¬ 
taba. 

La música obsesionante seguía 
llenando el ambiente, todos los pe¬ 
queños ruidos se diluían en una 
rara viscosidad de sonidos. 

Oyó pasos en el pasillo, buscó 
rápidamente todos los escondites 
accidentales para el papel: nada. 
No había duda, se la había llevado 
él, había ido hasta algún lugar 
tranquilo para prender fuego a la 
prueba y ahora volvía con una 
sonrisa amplía e inocente en los 
labios. 

Tomó el arma y levantó el per¬ 
cutor, el caño fue bajando lenta¬ 
mente hasta que quedó apuntando 

hacia la puerta; los pasos se acer¬ 
caban confiadamente, la música del 
comedor era como un disco rayado, 
el revólver temblaba y ella lo su¬ 
jetaba con ambas manos, delante 
de su rostro, sintiendo ese apenas 
perpectible olor a pólvora y oyendo 
un murmullo apagado del otro que 
hablaba solo. 

Los pasos se detuvieron ante la 
puerta; eran conocidos» ella los re¬ 
cordaba perfectamente, en su pro¬ 
pia casa, en el pasillo, sobre el ca¬ 
mino de granza, en las piezas de 
arriba, eran pasos ligeros, ágiles y 
con cierto dejo de cautela. Se sin¬ 
tió apretar el arma con más fuerza, 
el gatillo ya había cedido una frac¬ 
ción de milímetro. 

Los segundos transcurrieron en 
silencio; él debía estar parado fren¬ 
te a la puerta, acechando, tal vez 
sospechando. 

Una lejana risa de mujer estalló 
entre las notas del piano y el fra¬ 
gor del mar, un estremecimiento 
cruzó por el cuerpo de Cora, se 
Imaginaba a esa risa como dirigida 
a ella, se imaginó unas tremendas 
fauces abiertas e insultantes. 

¿Por qué no entraba? ¿A qué 
se debía esta espera? ¿Realmente 
era él? 

Un ruido arrastrado y torpe* 
Después un paso, un taco que se 
apoyaba en el suelo con cuidado, 
como con miedo de patinar, unas 
manos que recorrían la superficie 
de la puerta en busca del picaporte, 
en busca de apoyo. Los deseos cre¬ 
cían en ella de disparar a través 
de la puerta, de terminar, de des¬ 
cargar los seis proyectiles y de sa¬ 
lir corriendo sin dar tiempo a nada. 

Una palabra sucia y confusa del 
otro lado mientras las uñas chi¬ 
rriaban sobre la madera lustrada. 

íBorracho! ¡Qué asco! La respi¬ 
ración fatigosa se filtraba entre los 
ruidos del cuerpo que buscaba 
equilibrio. 

Súbitamente recordó los prime¬ 
ros y un temblor helado la 

hizo vacilar; esos pasos, . . Y ahora 
este penoso arrastrar... Había al¬ 
go desconocido detrás de la puerta, 
la impresión nauseabunda del bo¬ 
rracho se había trocado en otra, 
infinitamente más impresionante 
por lo desconocida y por los signi¬ 
ficados posibles de esos ruidos sin 
principio ni fin, 

El picaporte de 3a puerta se mo¬ 
vió al impulso de una mano inse¬ 


gura* se atrancó, ella presintió el 
peso que se apoyaba contra él Le 
pronto se abrió violentamente. Ella 
retrocedió unos pasos hasta que dio 
con la espalda contra la ventana. 
El pasillo estaba oscuro, pero algo 
había allí, una masa más oscura 
que la oscuridad, que estaba en el 
vano y que se fue iluminando a 
medida que tos ojos espantados de 
ella se despojaban de las brumas 
de miedo que se colgaban alrede¬ 
dor de ellos y hacían aparecer ha¬ 
los multicolores alrededor de las 
luces y las cosas. 

Grito. Gritó de terror y de asco, 
el arma cayó de su mano y volvió 
la cabeza contra el vidrio, pero 
fue asaltada por la ola de música 
que venía de abajo y retrocedió 
bruscamente, enfrentado a la apa¬ 
rición. 

Mickey estaba apoyado contra el 
marco de la puerta, pero eso no era 
suficiente para sostenerlo» había 
algo más, algo que le deformaba 
las ropas y que hacía que sus bra¬ 
zos se proyectaran hacia adelante 
como una súplica; estaba colgado 
por atrás de algo que apenas podía 
verse en la oscuridad del pasillo; 
sus ojos estaban abiertos, pero 
completamente vacíos de vida y 
color, tenían una película blanca 
y daban la impresión de pesar so¬ 
bre los párpados; dos grandes 
manchas de sangre se encontraban 
en el medio de la remera blanca. 

El cadáver cayó de cara. La fi¬ 
gura de Roberto' apareció detrás, 
en el pasillo. Los gritos ya habían 
atraído la atención de alguien, lu¬ 
ces provenientes de puertas que se 
abrían comenzaron a iluminar el 
pasillo, Roberto arrojó un objeto 
increíble a los pies de ella. 

Al principio no pudo identifi¬ 
carlo, luego, de entre las formas 
quemadas y ennegrecidas, surgió 
la comprensión: era un ñau, un 
pan deformado y agujereado por 
dos disparos. 

Había caído a pocos centímetros 
del revólver y la verdad se reveló 
de improviso: el silenciador. 

Los' sollozos ya eran inconteni¬ 
bles y los dejó escapar mientras 
caía de rodillas junto al revólver 
y sacaba el tambor y veía las dos 
cápsulas vacías y recordaba el olor 
a pólvora y la carta desaparecida 
y se daba cuenta de la trampa T sí, 
la trampa, no era otra cosa, la si¬ 
lueta de él en la puerta no tenia 
otra función que.,. ¡Sospechas! 
¡Sospechas! La mujer de la oficina 
del conserje, ¡todo! ¡Todo era tan 
claro ahora! Tan claro! Tan claro... 

—No sé qué ha pasado.. . Estoy 
a.,. aturdido.., Vuelvo a mi pie¬ 
za después de salir a caminar un 
rato y me encuentro con esto, 
¡Cuando abrí la puerta ella me 
apuntaba a mí! Tuve miedo,.. 
Nunca. .. Este es el amante de mi 

esposa. .. Lo conozco. Supongo que 
se equivocó, ., Supongo que yo era 

la victima... Me odiaba,.. Estoy 
seguro ahora,.. 

Y la voz de Roberto seguía ha¬ 
blando y hablando, .cosechando la 
simpatía de todas aquellas batas y 
pijamas que empezaban a salir al 
corredor, mientras ella no podía 
dejar de pensar en qué hubiera pa¬ 
sado si hubiera sido menos exigen- 
té en cuanto a su elegancia y hu¬ 
biera Levado el arma en el bolsillo 
del abrigo, ♦ 






Siempre fueron, y 
Jo serán, reflejos de 
uno exquisito es¬ 
cuela tradicional... 
¡de UN SIGLO? 
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EL DIA MAS 
LARGO DEL SIGLO 

6 de Junio de 1944 


AUNQUE a La luz de los últimos acon¬ 
tecimientos mundiales, no parece tan segu¬ 
ra la calificación del 6 de jumo de 1944 
como el día más Importante de los ttem¬ 
pes modernos, no cabe duda que esa f£ - 
comienzo de la invasión aliada a Nor- 
mañdía durante la guerra de 1939 - 45, 
marea una de las operaciones militares 
mis imponentes de la historia de la huma¬ 
nidad, cuando la mayor armada que se 
hubiera reunido jamás en el mundo abor¬ 
dó las playas del norte, de Francia para 
poner fin al predominio nazi en Europa. 
Darryl F. Zanuek T productor perspicaz, con¬ 
cibió el proyecto de reeditar la hazaña en 
términos cinematográficos, partiendo del 
principio de que los “colosos 11 históricos no 
tienen por qué referirse necesariamente a 
La antigüedad. Sobre la base de una novele 
de Córuelius Hyan y contando con un 
equipo internacional de directores (Andrew 
Marión p norteamericano —realizador de la 
carrera de carros en “Ben Hur 7í —; Ken 
Aunakin, inglés, y Bernhard Wicki, ale- 
m,án) t Zanuck emprendió lo que sarcásti¬ 
cos observadores definieron como 'su pro¬ 
pia batalla de Normandía, con despliegue 
técnico y humano realmente con escaso 
paralelo en la pantalla, 

La concepción de este vigoroso espec¬ 
táculo es la de un documental que mues¬ 
tra, alternativamente, distintas fases y pro¬ 
legómenos del ,l día D \ en Inglaterra y 
Francia, Personajes ilustres de uno y otro 
bando —Eisenhower, Montgomery, Rom- 
niel. el almirante francés Jaujard, el ma¬ 
riscal von Rundstedt— aparecen en panta- 
Uazos que, entrecruzándose con anécdotas 
de tropa y problemas individuales, confi¬ 
guran un vasto fresco, de desigua. ..xudad, 
pero al que no puede negársele vivacidad, 
acción y visualidad sin retáceos 1 ¿r des¬ 
contado que d procedimiento .e/uído* al 
incidir a veces innecesarlamer rr sobre lo 
que cierta convención dram designa 

como lo humano”, fragrr ^ i el impulso 
épico y lo reduce, en últri .2 instancia, a 
acción multitudinaria . oc se admira 
itíís por la precisión técnica con que ha 
to elaborada que por i * grandeza que- 
■ udría haber trasuntad % y que no alcan¬ 



za. Pero la eficacia de “El dia más largo 
del siglo" se apoya, sobre todo, en el con¬ 
siderable esfuerzo de producción, en el im¬ 
presionante despliegue de multitudes, en 
las impecables reconstrucciones, en la fuer¬ 
za expresiva de algunas tomas aéreas que 
merecen figurar en una antología de reali¬ 
zaciones inspiradas en la guerra. 

No z .a!r- defraudado el público, por cierto, 
de esta colosal reconstrucción bélica, que 
reúne, ademó s* elementos convergente; 
multiplicadores de su eficacia: la extraor¬ 
dinaria fotografía de las escenas de com¬ 
bate (cuatro directores de fotografía tuvo 
la película: Joan Bourgoin, Henri Persin, 
Fierre Levant y Walter Wotitz), la pegadi¬ 
za música {la partitura es de Maurice Ja¬ 
rre. y la música temática de Paul Anisa) y 
no menos colosal concentración de actores 
de ptímer orden o de vasta popularidad!, 
todos ellos* como cabe suponer, en fugaces 
apariciones. Recordemos, al azar de la me¬ 
moria. a Henry Fonda (el mejor). Roben 
Mitchum, John Wayne. Jeífrey Burder, 
Leo Genn, Mel Ferrer, Richard Burtom Ri¬ 
chard Todd, Richard Beymer, Peter Law- 
ford, Arletty, Robert Wagner, BourvLl, 



Jcan - Louia Barrault (el peor), Pa u) 
Anka, Curd Jurgcms, Peter Van Eyck, 
Wolfgang Preiss, Chrístían Marquand, Fer- 
nand Ledoux* y muchísimos más, sin olvi¬ 
dar a una muchacha de atractivo exterior 
e inexpresiva, Irma Demieh* ultimo "des¬ 
cubrí miento” del “generar Zamick (así 
llamado por los mismos sarcásticos obser¬ 
vadores que asistían a las tomas de gue¬ 
rra). Conviene recordar, asimismo, que 
esas escenas bélicas fueron coordinadas con 
rara eficacia por Gimo Williams, y que la 
parte del guión agregada a la novela ori¬ 
ginal* fue escrita por Romain Gary, James 
Jones, David Pursall y Jaek Seddon, En 
resumen, una obra fuera de lo común y 
con arrolladora fuerza visual. 


EL PROCESO 

Orson Welles vs. Franz Kafka 



LOS ADMIRADORES de Kafka retenían 
el aliento. ¿Qué sería del escritor checos¬ 
lovaco en manos del gigantesco ex niño 
prodigio de Hollywood, 1 'monstruo sagra¬ 
do”' de los cíneclubístas y "niño terrible 1 
de la mitología cinematográfica mundial? 


El resultado del encuentro de estas dos 
tuerzas disímiles L s algo decepciónente. Se 
esperaba mas de Well.es, del impacto ex¬ 
presivo que antaño supo insuflar a las 
imágenes, í; El proceso 41 aparece como una 
película cumplidamente decorosa en cuan¬ 
to a la transcripción exterior de la trage¬ 
dia de Joseph K., fríamente prolija en la 
ilustración visual de la novela, pero sin 
mayor ínteres fuera de lo descriptivo, 

Claro está que Orson Welles hace cual¬ 
quier cosa menos una obra rutinaria. En 
lá trastienda de su poderosa imaginación, 
ha elaborado algunos trucos que son efi¬ 
caces y efectistas, pero que no pasan de 
ser trucos ya ensayados en sus películas 
más notorias: Jf EI ciudadano” (techos tru¬ 
cados* montañas de papeles y de trastos, 
fotografía agudamente contrastada), “So¬ 
berbia” (toma; de largo alcance, pequenez 
de los personajes en vastísimos decorados). 
“La dama ddf SanghaW (la obsesión de los 
espejos); además de su característica ten¬ 
dencia al énfasis —Welles es un heredero 
directo del expresionismo centroeuropeo—* 
a la “terribilidad"* a lo truculentamente 
retórico y barroco. Todos estos elementos 
han sido conjugados con evidente habili¬ 
dad c innegable talento para expresar la 
desolación de K. en un mundo con el cual 
carece de comunicación; y Welles se ha 
apoderado, alegremente con su manaza, y 
desbordando vitalidad, del delicado instru¬ 
mento que Kafka (el pálido hombrecito de 
orejas transparentes) forjó para narrarle 
al mundo su desesperación, que es la des¬ 
esperación del ser" inteligente aprisionado 
por los engendros que él misma creó para 
poner orden en el mundo de la naturale¬ 
za: las máquinas, la burocracia* las jerar¬ 
quías* las leyes, las armas defensivas que 
terminaron siendo ofensivas. 

De esta manera, el mecanismo kafkiano 
no ha podido menos que ser un poco ma¬ 
gullado —bastante, en verdad— por el gi¬ 
gante-niño que ha jugado con él* Los me¬ 
jores momentos son las escenas eróticas, en 
las que se advierte de qué manera coin¬ 
ciden escritor y realizador en la concep¬ 
ción del amor como algo extraño a la ma¬ 
quinaría social* una suerte de incomoda ex¬ 
crecencia a la que es imposible hallarle 
ubicación dentro de las normas estableci¬ 
das. El más valioso aporte de Welles es la 
variante que introduce en el final del re¬ 
lato, asimilando el fin de K a la explosión 
de la bomba atómica. Lo menos valioso es 
la búsqueda de efectismos visuales que in¬ 
tentan recrear la atmósfera opresiva le¬ 
grada por Kafka. En tal sentido, cabria 
pensar que las búsquedas de la película 
son las que podría haber emprendido cual¬ 
quier otro director sin el prestigio casi cós¬ 
mico de Welles: escenarios inmensos* des¬ 
proporcionados (la filmación se hizo en una 
estación de ferrocarril abandonada, en Pa¬ 
rís): largos corredores inextricables, mul¬ 
titudes amenazadoras o estupefactas, per¬ 
sonajes estrafalarios. 

Otro desacierto es la elección de Antho¬ 
ny Ferkins para el papel de Joseph K,. 
que sólo hubiera podido ser encarnado por 
Charles Aznavour* Perkíns establece siem¬ 
pre una suerte de glacial distancia aristo¬ 
crática entre él y el personaje que inter¬ 
preta, y nada está más atojado de la sen¬ 
cilla humanidad de K*, que esta elegancia 
estilizada del actor. Jeanne Moreau, Romy 
Schneider y Elsa Martinelli son, junto con 
Suzane Flon y Madoleine Robínson (las se¬ 
cuencias de Katma Paxinou fueron corta¬ 
das por el propio Welles), las extrañas mu¬ 
jeres de la historia, eternamente insatisfe¬ 
chas, neuróticas y arbitrarias: resulta di¬ 
fícil decir cuál está mejor de ellas* aunque 
la Schncider se anota en su haber un nueve 
logro. Orson Welles y Akim Tamirofí so¬ 
brea ctúan s su gusto* en medio de un de¬ 
corado tan gesticulante y barroco como 
ellos. La estupenda fotografía es de Ed- 
mond Richard* La versión exhibida entre 
nosotros es la inglesa, original, con sub¬ 
títulos. 
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El 

CARTERISTA 

El hechizo del delito 

ESTA ES la película menos lograda cíe 
Kobert Breasen (“Las damas del bosque de 
Bolonia”, "El diario de un cura de campa - 
ña”, “Un condenado a muerte se escapa^) 
y, a la vez, paradójicamente, la más cabal 
desde el punto de vista temático* 

Aquí está por fin claramente planteado 
el problema que atenacea al creador desde 
su primera obra “confesadle” (“Los ánge¬ 
les del pecJdo”, 1943; parece que hubo dos 
o tres anteriores, de las que Bresson pre¬ 
fiere no acordarse): en qué medida puede 
el hombre escapar a su concentración en 
un objetivo puramente humano; en qué 
medida ese objetivo, aparentemente no 
trascendental, puede conducirlo, después 
de difíciles pruebas, a su salvación tras¬ 
cendente; en qué medida somos, en fin, 
capaces de no caer en pecado —utilizando 
el lenguaje católico, que es ei de ia fe 
proclamada por el realizador— sin dejar 
de ser humanos; sí la condición del hom¬ 
bre está definí ti va y terminantemente 
opuesta a la divinidad. * . 

Los temas soo T como se ve, infinitos y 
concéntricos, todos giran alrededor de la 
vinculación del hombre con Óíos y esta es 
la primera vez (la obra es de 1959 y des¬ 
pués de ella hizo Bresson, en 1962, un 
“Proceso de Juana de Arco”) que la pro¬ 
blemática de esa relación se explícita tan 
claramente en el ámbito de las imágenes 
“bressomanas^. 

No obstante, ha fallado esta vez, justa¬ 
mente, el nexo que podríamos llamar “téc¬ 
nico” entre el tema y su expresión; la rea¬ 
lización, en el afán de depurar y clarificar, 
se acerca demasiado al vacio, y es en ese 
vació en el que caen las miradas y los ges¬ 
tos que deberían estar cargados de profun¬ 
didad, según designio expreso del autor 
;Con decir que se llega a despojar de in¬ 
terés a la descripción de un medio tan fas¬ 
cinante como el de los punguistas y los 
rateros! 

Algunas tomas de manos que distraída¬ 
mente despojan a los incautos de billeteras, 
lapiceras y relojes, y el asesoramiento téc¬ 
nico del reputado carterista —redimido— 
Kassagi, que también aparece como intér¬ 
prete, no alcanzan a colmar el vacío 
aludida; y el final no aparece como desen¬ 
lace natural sino como forzado “happy 
end”, 

Eí dato mejor observado us el de la trai¬ 
ción del amigo correcto e impecable, Jac- 
ques, que abandona a una muchacha des¬ 
pués de haberla seducido; en esa observa¬ 
ción humana, desapasionada y ilena de 
piedad* está el Bresson que hemos ad:ai¬ 
rado y que esperamos volver a encontrar. 

Quizá parte del fracaso se deba ain¬ 
sistencia del director en utilizar ac: "js no 
profesionales. El protagonista, Mamn La- 
salle (joven diplomático uruguaya acredi¬ 
tado en París), posee el físico del papel, y 
su mirada absorta conviene admirablemen¬ 
te a la suerte de hechizo en qae el delito 
sume a su personaje. No obstante, su in¬ 
capacidad expresiva se hace notoria a poco 
andar, y lo mismo la de Jos otros intér¬ 
pretes* 

También parece un innecesario rebusca¬ 
miento el util&ar música de Luíli. 




BURT LANCASTER 


F ALLIDO concurrente al V Fes¬ 
tival de Mar del Plata, y asiduo 
visitante de nuestras pantallas* 
qn las que eí público reconoce con 
Simpatía la chispa de candor que 
desde los ojos, intensamente azules, 
ilumina un rostro de casi agresivo 
vigor* Burt Lancaster supo unir, des¬ 
de su primera aparición estelar en 
la pantalla (“Los asesinos”, Robert 
Siodmak, 1946), una presencia de 
poco común reciedumbre con cierta 
extraña cortedad de genio. Duran¬ 
te años se atribuyó en Hollywood a 
este ex trapecista y esforzado atle¬ 
ta, una capacidad sólo en correspon¬ 
dencia con su desarrollo muscu¬ 
lar.. A partir de “Sm rastro del 
pasado” (“Come Back, Líttle She- 
ba ,r r de Daniel Mann, 1952). se mo¬ 
dificó ese concepto* y sucesivas apa¬ 
riciones en —entre otras— “De aquí 
a la eternidad 1 - (Fred Zinne- 
mann, 1953), “La rosa tatuada” 
(Daniel Mann, 1954), “La mentira 
maldita” (“Sweet Smell of Suceess T \ 
Alexander Mac Kendrick, 1957) r 
“Elmer Gantry” (Richard Broocks* 
1959), “Juicio en Nüremberg” 
(Stanley Kramer, 1960) y, sobre to¬ 
do, “La celda olvidada” (“Birdman 
of Alcatraz ', John Frankenheimer, 
1962), consagraron a JLancaster co¬ 
mo un actor al que se pudo adjudi¬ 
car el Oscar de la intepreta clon 
masculina por “Elmer Gaatry”. En 
estos días se lo señala como el más 
següro candidato para una nueva re¬ 
compensa de la Academia hollywoo- 
dense, por “La celda olvidada”. 

Nada más alejado que el Burt 
Lancaster actual, de la imagen que 
habitualmente nos propuso de él la 
pantalla. Cuando Goffredo Lombar¬ 
do sé lo sugirió a Luehino Visconti 
pará el papel del duque de Salina y 
príncipe de Lampedusa en “El gato* 
parejo”, el célebre realizador esbozó 
una mueca sarcástica. Cuando Lom¬ 
bardo llegó a Hollywood y se entre¬ 
vistó con Lancaster en la producto¬ 
ra de éste (Hetch-HifLLaneaster. 
transformada ahora en Norma Pro- 
ductions IncJ; cuando Lombardo lo 
entrevistó, decíamos, le preguntó si 
había leído la novela original, “Por 
supuesto”, le contestó el actor, y 
Lombardo no le creyó, Tuvo que 
creerle cuando empezaron a discu¬ 


tir detalles del personaje, y Lancas¬ 
ter demostró su conocimiento del 
libro; no sólo de ése, sino de muchos 
otros* En cuanto a su conocimiento 
de los hombres, bastará esta otra 
anécdota: alguien le dice a Lancas¬ 
ter, Claro que todo irá bien cuan¬ 
do usted comience a creerse el prín¬ 
cipe de Lampedusa”; y el actor 
responde: “No; cuando comience a 
creérselo el señor Visconti”. Este gi¬ 
gante que no representa sus cin¬ 
cuenta años (nació en Nueva York, 
el 2 de noviembre de 1913), es eí 
hombre más calmo y circunspecto 
del mundo, no alza nunca la voz “ni 
para llamar al mozo ”, ignora la ví- 
da nocturna, practica asiduamente 
ejercicios físicos y se preocupa hasta 
la minucia por compenetrarse de 
sus personajes: recuérdense sus ca¬ 
racterizaciones cuidadas en “Juicio 
en Nuremberg” y "La celda olvi¬ 
dada 1 ; 

El nombre de su nueva producto¬ 
ra es el de su segunda mujer, Nor^ 
ma Anderson. La primera se llama* 
ba June Ernst, y era trapecista como 
éL “No creo en el destino, afirma 
Lancaster; habría llegado de todos 
modos, porque está en mi carácter”. 
Algo de cierto debe de haber en es¬ 
to, y lo más probable es que al ca¬ 
rácter se agregue, en su caso, una 
sensibilidad artística convencional- 
mente insospechable en un atleta. 
Después de todo, a él se le ocurrió 
hacer “Marty-', la primera pelícu¬ 
la que produjo con sus ex*socios, 
después de haberles dicho: “Si otros 
usan nuestros nombres para ganar 
dinero, ¿por qué no hacemos noso¬ 
tros lo mismo y pedimos un prés¬ 
tamo?” Tras “Un niño espera* 5 , la 
película que este ano representó a 
Estados Unidos en Mar del Plata 
Lancaster hizo “El gatopardo” —en 
una de cuyas escenas lo vemos en 
la foto, con Claudia Cardinale— y 
ahora se dispone a intervenir, como 
productor-actor, en dos obras; una 
comedia, "Kimberly", y un “eolo- 
so 1 ": "Libertad o muerte”, historia 
de la liberación de la isla de Creta 
de la dominación turca. La ilustra* 
cíón de la portada de este número 
corresponde a un primer plano de 
Lancaster en la mencionada pelícu¬ 
la de Visconti. 
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PADOY CHAYEFSKY 


EL 



SINTESIS 

<La acción transcurre en el interior de una 
sinagoga de la Congregación Ateret-Tiferet Is~ 
raeh Es una congregación pobre y son las 6,30 
de la mañana en un frío día de invierno. El 
Cabalista ora en silencio; es un hombre de 
alrededor de setenta anos y da la impresión 
de encontrarse débil* Tres hembres entran 
apresuradamente escapando a las inclemencias 
del frío de la calle. Son el Shames* Schlissef 
y 2itorsky, Schlissel pide a los otros que cie¬ 
rren la puerta y la luí inunda la sinagoga 
cuando ei Shames presiona un botón. Luego co* 
mentan diversos asuntos y Schlissel informa 
que David no vendrá porque está resfriado; se 
lo dijo a la nuera.)* 

ZITORSKY. — Y a mi nuera le deseo que 
llegue a enriquecerse y a comprarse un hotel 
con mil habitaciones y que la encuentren muer¬ 
ta en cada una de ellas. 

SCHLISSEL. -— Y mí nuera: ojalá haga 
grandes inversiones y que todo se hunda en la 
bancarrota. |Que el diablo se lleve a los hijos! 
(Hace una pausa y luego dice:) Foreman no 
vendrá hoy. Se trata de su nieta. Hoy es el día* 
Muja; es lo mejor para todos. 

ZITOHSKY. — Por cierto. 

SCHLISSEL. — Hablé con Foreman* Le dije; 
“Foreman, es lo mejor para todos 1 *. La mucha¬ 
cha se está volviendo peligrosa. Hablé con el 
padre; me dijo que viven aterrorizados por el 
daño que puede causar a los demás hijos. Una 
noche, al regresar a la casa, encontraron que 
estaba dándole pinchazos a uno de ios peque¬ 
ños, La pondrán de vuelta en el instituto. La 
muchacha es incurable* Desde los once años la 
están internando y sacando de instituios para 
enfermos mentales* El psiquiatra dijo que es 
una esquizofrénica con tendencia a ponerse 
violeta* 

(El Shames ha estado tratando de remolcar 
una gran caja de cartón desde el despacho del 
Rabí* Saca dos bolsas de terciopelo que entrega 
a Schlissel y Zitorsky. Un quinta judío viejo 




EN UNA POBRE sinagoga neoyorquina, un 
grupo de viejos judíos tradición alistas se reúnen 
para lai oraciones de la mañana, sin sospechar 
que íes toc&rá presenciar una ceremonia extra¬ 
ordinaria de la que han oído hablar en ía niñez: 
la éxordradón de un díbuk* 

Casi sin pensarlo se encuentran convertidos 
en factores y testigos del futuro de tina joven 
psicópata y de un joven aniquilado por su in¬ 
capacidad de amar* 

f^díy Chayerfsky demuestra en esta pieza 
que la mayor desgracia del hombre es la ce¬ 
guera que le Ha causado el excesivo raciona¬ 
lismo pero esboza también un camino de salva¬ 
ción mediante el amor y ¡a comprensión. AI 
mismo tiempo, con agudo sentido critico* pinta 
a los distintos personajes, manteniendo un 
perfecto equilibrio entre la tensa situación dra¬ 
mática y los momentos jocosos. 

U obra fue estrenada en Nueva York en 
1959 en su idioma original* En nuestro país, 
se representó en español en el Teatro San 
Teímo de Buenos Aires bajo los auspicios del 
Grupo del Sur y bajo Ja dirección de Oscar 
-* Fessler. 


entra de la calle. Se trata de Alper* En cnanto 
entra comienza a orar con vos chillona), 

EL SHAMES. —- (En el teléfono): Hola,** 
¿Harris? Habla Bleyer* el Shames. Venga por 
aquí hoy; lo necesitamos, Foreman y Da vis no 
vendrán. Si no viene no tendremos diez hom¬ 
bres para las oraciones de la mañana,.. Apú¬ 
rese... Está bien... (Cuelga el tubo. Toma un 
libro mayor del escritorio y comienza a exa¬ 
minar nerviosamente sus páginas, luego vuelve 
a discar*} ¡Hola!... El señor Arnaldo Kessler, 
por favor. Soy el señor Bleyeg,*. ¿Lo desper- 
te* 5 [Cuánto lo siento! Bueno; puesto que ya 
esta levantado le diré que de acuerdo con mis 
registros, mañana se cumple un año de la 
muerte de su padre; el undécimo del mes de 
Shevat. Que las puertas del cielo se abran para 
su alma, ¿Qué le parece si usted y su hermano 
vinieran a decir una plegaría de difuntos en 
su memoria?... Bueno, mire señor Kessler; 
usted sabe que no podemos decir las oraciones 
de la mañana sin un quorum de diez hombres. 
Si usted y su hermano no vienen no podremos 
tener quorum , . Se lo pido como un favor 
personal... Kessler*, que sus hijos sean tan 
buenos hijos como usted* La paz sea con usted. 

(Cuelga el tubo y cuenta con los dedos el 
numero de hombres que tiene; se dirige a 
nadie en particular); Miren; tengo que conse¬ 
guir el décimo judío, sea dónde sea* Pronto 
estaré de vuelta, Schlissel, ¿quiere hacer el fa¬ 
vor de repagar el banco aquél? (Sale). 

(La puerta se abre y el sexto judía viejo se 
asoma* Es Foreman, Esta fuera de sí, arroja 
miradas de terror en torno a la sinagoga. Lleva 
de la mano a una muchacha delgada de unos 
dieciocho años que también túne aspecto de 
enajenada. El viejo apresuradamente la con¬ 
duce hasta el despacho del rabí y cierra la 
puerta). 

ALPER. — Creí que no vendrías* Foreman, 

FOREMAN. — (Mirando fijamente a su ami¬ 
go): Alper* la tengo aquí. A mi nieta Evely*n_ 
La saqué de su casa cuando nadie veía y la 
traje aquí. Alper, debo hablar con Kirsch- 























EL DECIMO HOMBRE 


mar-; él ha profundizado en la Cabala y en 
■os Vedados misterios de los símbolos. 

ALPEB, — David, amigo mió, tienes que 
aceptar la situación. La muchacha está demen¬ 
te y ios padres estarán ahora desesperados, 

Fü REMAN. — Está poseída. Al per; hay un 
díhuk en ella. ;Ur* demonio! Y me habló. Esta 
mañana fui a ver a Evelyn y de pronto ella se 
desmayó. Le digo: *‘Evelyn, ¿qué te sucede? 1 ', 

Y ella levanta te mirada hada mí y va no era 
su cara sino una cara tan distorsionada por Ja 
ira que la sangre se me heló en las venas. 

Y de su boca salía una voz que no era la de 
ella. Y yo conocía esa voz que provenía de 
mi nieta aunque sus labios no se movían. “Da¬ 
vid Foreman, soy el alma de Jana Luchínsky, 
a quien deshonraste y ultra jaste en su juven¬ 
tud y las puertas del cielo están cerradas para 
mf\ Si. Alper era un dibuk. Te acuerdas de 
Je. na. la hila del intendente del seminario de 
Rumni, la que apareció un día embarazada y 
la apedrearon y la Jamaron prostituta y la 
arrojaron fuera de la ciudad? Yo fui el que te 
deshonró, 

6CHLI55EL, — Pero, .¿qué tontería es ésa ' 
Mr querido amigo, nunca he creído en Dios. 
;,Es que ahora deberé creer en los demonios? 
Un dibuk. Me gustaría ver uno. 

FG REMAN. — (Furioso >: Pues. entonces 
ven, aquí lo tienes, i Abre la patria y ordena 
a la aterrorizada E veten, c:n voz portentosa): 
Díbukl Te ordeno que te reveles! (La mu¬ 
chacha mira f i/a mente a los cuatro viejos que 
evidencian estar sobresaltados y luego estalla 
en una esptlujnantc risa), 

FOREMAN. — ¿Cómo te llamas? 
MUCHACHA. — Soy Jana Luchimky, la 
prostituta de Kiev. amiga de i os marineros. 
Después de mi muerte, volé hasta el cuerpo He 
esta muchacha come sí me hubiera guiado Ja 
divinidad, 

FOREMAN- —< ¿Qué quieres? 

MUCHACHA, — Quiero la fuerza de un al- 
mía pu*?. para conocer esa experiencia y poder 
elevarme al cielo. He vagado por el Guiigist 
durante muchos liños y quiero paz. Alguno de 
■mire voso ti ■¡* han hecho lo mismo que yo y 
1 a ími un destino similar. Hay uno que se 
i costó con prostituta^ muchas veces y al sa- 

brrlfi su esposa enfermó y murió. 

SjITOHSKY. — (Aterrorizado!: ¡Oh, Dios 
mío! ;Es un dibuk! 

i La muchacha se calla súbitamente y Sos 
í^jes salín. Zitorsky esta anonadado y con¬ 
fiesa a sus amigos que él es U persona que 
identificó Evelyn como el hombre que hizo 
ñor ir a su mujer de pena). 

SCHOSSEL. — Ríen, aceptado que so trata 
■;e un dibuk. (No está conv ene ido ;k L ,Qué va¬ 
mos a hacer ahora que lo tenemos? 

AL PER. — Me parece que hay una especie 
Je ritual. Deberíamos hablar con el qabiito. 

?CHLISSEL. — Un hombre joven como el. 
.Qué ruede saber de dibuks? Lo que tenemos 
..111 e hacer es ponernos en contacto con eI rabí 
Korpótclmiker. de Williamsburg, cu va fama se 
extiende a todos los canfines del mundo. Fo¬ 
reman de inmediato a buscarlo. 

FOREMAN - No me <usta dejarla. ¿Hice 
bien, Al per? ¿Obré bien raptándola esta ma¬ 
ñana y trayéndote aquí? Porque el psiquia¬ 
tra nos dijo que debí amo? resignamos a que 
tuviera que pasar probablemente el resto de 
su vida en una clínica para enfermos menta¬ 
les? He dorado casi toda la noche pensando en 
eso. Quizá por eso me he hipersens ipil izada de 
tal modo que me aferru a la idea de un dibuk 
antes de aceptes A que "-te ir rem&djtebl emente 
loca. Ahora que lo pienso en frío, todo me 
parece tan irreal e impetuoso. Y sin embargo, 
aquí me. ñeñes, Helándome hacía algún ines¬ 
crutable rabi para escuchar místicas palabras 
milagrosas. 

ALPUR. — El Korpótchniker no es un avín- 
turera, Foreman. No te va a vender ningún 
remedio recién irjvcnt.-.do Te aconsejará con 
*oda sensatez, estoy seguro, 


FOREMAN. — SL sí, iré a verlo. Que ella 
esté escondida aquí hasta que yo regrese. (Safe) 
inmediatamente Entra el Shames con un 
muchacho joven, bien parecido, aunque turba¬ 
do, de alrededor de treinta años. Su nombre 
es Arthur Lindan, El Shames dice a los de mis A 
.He encontrado ai décimo judío! ¿No ha ve¬ 
nido Kesster aún? Tendré que ir a buscarlo. 
He y que ver lo que cuesta reunir diez judíos 
en una mañana de invierno. ( Pane de nuevos 
ALPER. — Añora, veamos SÍ es que pode¬ 
mos ayudar a este joven judio. (Se aproxima 
sonriendo a Arthur Lapicteu ' ¿Puedo ofrecerle 
un par de lilactexias? 

ARTHUR. — (Poniendo mala cara): Me te¬ 
mo que no tendría la más mínima idea de qué 
hacer con ellas. Mire, mí única razón para es¬ 
tar aquí es oue un hombre pequeño me parp 
en te calle, me preguntó si era ludio y me dio 
te impresión de que se iba a silicioar si yo no 
entrabe a completar el quorum. Me dijo que 
te único que tenia que hacer era quedarme- aquí 
dufsnte algunos minutos con un sombrero. 
Todo lo oue quiero saber es cuánto tiempo me 
va a timar este asunto, porque no me siento 
muy bien v tengo muchas cosas que hacer. 

ALPER, — En el despacho del rabí hay un 
telé fono. 

ALPER* — Mi estimado joven, en quince o 
veinte minutos estará libre. 

ARTHUR. “ Gradas- Quisiera hacer una 
; amada Telefónica. 

(árlhur penetra en el despacho ? contempla 
.i te muchacha,! Disculpe, quisiera hacer 
una llamada telefónica privada. (La mucha¬ 
cha permanece con 3a vista clavada en el piso, 
ún oír Arthur se sienta de espaldas a Evelyn y 
discM Hola, doctor!. Jo desperté' 1 Había Ar¬ 
thur Landau. Si ya sé .Le parece que podrá 
encontrar alguna hora para mí esta mañana?... 
Yo creo que dentro de una hora rr.ás o menos 
podré estar en su consultorio. Un poco tejas, en 
Mineóla" por aquí vive mi ex mujer con sus 
padres. Y me lo he pasado completamente be¬ 
bido, a ver. .. sí, desde hace tres días. Y de 
pronto me encontré aquí a las dos de la ma¬ 
drugada golpeándoles la puerta de te essa y 
gritando. No me deje plantado, por favor. Si 
mi analista me planta ya no me queda nada. 
Yo tenia que comparecer dos veces ante el 
juez, ayer... Perfecto... Perfecto. Lo veo 
dentro ¿te una hora... (Cuelga y mira i te 
muchacha, quien dice: ‘‘Soy 1a prostituta de 
Kievte Arthur h contempla asombrado y 
íuesro sale). 

ARTHUR. — (A los viejos); ¿Qué le pasa a 
esa muchacha 0 

SCHLISSEL. — Está poseída por un dibuk. 
ARTHUR. — Pero, ¿qué es eso? 

t Alper y los demás le van explicando pacien¬ 
temente te situación y te escena termina ern 
te llegada del rabí y los Kessler!. 

ALPER. — (Interceptando el pasa al rabí 
que se encamina a su despachos: ¿Cómo está, 
oí? (El rabí responde con un movimiento de 
cabeza mientras continúa a grandes pasos ha¬ 
cía te puerta de su despacho: Schlissel se in¬ 
terpone) > 

SCHLISSEL. — Hoy tenemos diez nombres, 
rabí, 

RABI. — Bueno, (Alarga el brazo para abrir 
la puerta)- Tomo mis ñlacterias y estoy con 
ustedes. 

ALPER, — (Tomando tes fílacterias de ZU 
iorsky>: Mire, aquí hay unas, úselas, rabí: 
hace tarde. 

RABI. — (Tomando tes íiteetertes): Muy 

bien, comencemos los oficios. 


íQuince minutos más tarde todos están re¬ 
zando y te muchacha, que se ha calmeado, de* 
cide salir para entrar en la sinagoga propia- 
mente dicha. Abre te puerta y da unos cuantos 


pasos hacia la sinagoga. Arthur te escucha y 
se vuelve hacia ella con prevención ). 

MUCHACHA. — (Lúcida y amablemente¡: 
Disculpe, señor. ¿Ahora estén leyendo la Tora? 

AETHUfL — Si, me parece que sí* (El la 
mira con atención. Ella parece encontrarse 
bien ahora* Sin embargo hay algo excesiva¬ 
mente cándido en eite; tiene una Inocencia 
sonriente y suave. La muchacha pregunta por 
su abuelo y al no verlo decide volver al es¬ 
critorio. Arthur te sigue. Poco z poco ella se 
siente mis y más tranquila y le cuenta que hi¡ 
-vtado en una clínica de enfermos mentales y 
Ljue nuevamente la llevarán a otra, Arthtir la 
est ucha atentamente,! No me desagrada la pa¬ 
labra demencia —dice—, soy abogado. La de¬ 
mencia en una forma u otra es lo que llena 
mi estudio. Además, a mí también me están 
psieotnalizando, de modo que yo también suelo 
cansar con ei asumo. Dios mío, eres una cria¬ 
tura encantadora. Me parece mentira que sea? 
psicópata. ¿Estás muy avanzada? 

MUCHACHA. — Bastante. Soy bastante pa¬ 
ranoica y tengo poto sentido de te realidad, 
excepto durante intervalos como éste, pero es 
posible que en medio de la. conversación se me 
vaya el pensamiento y comience a desvariar. 
Si sucediera eso. usted debe mantenerse muy 
tranquilo y tratarme sin remilgos, La severidad 
es el modo más eficaz de tratar a los esquizo¬ 
frénicos. 

ARTHUR. — Sí, como no, lo haré, 

MUCHACHA. — Lo peor de los institutos 
para insanos es lo mal vestidos que estén los 
internados. A mí me gusta estar linda. <Una 
expresión vacte comienza a cubrirle el rostro b 
¿Ve aquél muchacho allá? Déjenos solos. El os 
un demente, En realidad es el señor Hirseh- 
man, el Cabalista. Está fabricando un golem. 
Usted debiera venir aquí, rabí. 

ARTHUR. — (Con firmeza!: Yo no soy el 
rabí. Evelyn,, y na está? fabricando ningún 
gotern. Evelyn. 

► Ella hace una pqusji, mira fijamente el piso. 
Un* muera de doler le cruza te cara y desa¬ 
parece. Después de un momento murmura: 
“Gracías-O De pronto comienza a llorar y se 
arroja sobre el pecho de Arthur aferrándose 
a él y él te sostiene suavemente), 

MUCHACHA. — ;0h t no puedo soportar ser 
insana! No puede usted imaginar lo sola que 
una se * encuentra. 

ARTHUR. — Me temo que sí puedo hacerlo. 
Tantas veces he intentado suicidarme que ya 
casi se ha convertido en el tema de una broma 
familiar.'Antes de divorciarme, mi esposa díio 
una vez al salir: "Y si sienten olor a gas, no 
se alarmen, no es más que Arthur que está 
tratando de suicidarse e:ra vez A 

MUCHACHA. — (Mirándolo dulcemente!: 
No parece tan triste como para oso. 

ARTHUR. — La vida es algo carente át 
sentido. He tenido todo lo que un hombre pue¬ 
de desear: prestigio, poder* dinero, amantes, 
hijos y una herniosa casa, y todo lo que se 
me ocurre es que quiero salir de eso tan pron¬ 
to como sea posible, (Se lo ve muy perturbado 
y tiene qtie desviar la cara para dominar tes 
lágrimas)- Como ve, puedo ser bastante teatral 
cuando quiero. 

MUCHACHA — (Despejada* brillante* Le 
sonríe sin timidez, demostrándole su afecto!: 
¡Oht* me parece que usted es maravillosa mente 

sabio. 

f El se siente confundido y se vuelve para 
salir dieiéndole a te muchacha): ¿Ha concluido 

el servicio? 

MUCHACHA. — No. Tengo un libn> mara¬ 
villoso que quisiera regalarle. Es un libro te¬ 
rriblemente místico. Y usted, es un místico, por¬ 
que nunca he visto a nadie que quisiera co¬ 
nocer el sentido de la vida tan desesperada- 
menie como usted. 

(Arthur sale del despacho y dice a Schlissei: 

Qué pena: verdaderamente es una muchacha 
encantadora. ¿Por qué no llaman a su padre 
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EL QUE 
NO CORRE... 

BAILA 


SHHing Mos$, el gran piloto británico recientemente accidentado, el mejor de todos lluego 
del retiro de nuestro Juan Manuel Fangio), parece que tiene serias intenciones de volver a 
correr* El mismo afirma que ha recuperado todos sus reflejos, que está recobrando su 
elasticidad y que el grave accidente que estuvo a punto de tostarle la vida en Ooodwnod, 
ya no es más que un triste recuerdo. Haciendo gala de la barba que fue creciéndole durante 
su permanencia en la clínica, el simpático corredor inglés aparece aquí bailando un endia¬ 
blado fwtst, en compañía de la rubra Valeria Joñas, qie se apresta a abandonar a su 
bailarín para ir en busca de Judy Garland. La famosa ' estrella* hoílywoodense organizó 
la fiestita en el Savoy Hotel de Londres para festejar el completo restablecimiento de su 
amigo Stirling, 
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o a su madre para que se hagan cargo de ella? 

SCHL1SSEL, — Y entonces ¿en qué queda- 
ría nuestro exorcismo? Tenemos que exorcizar 
al díbuk. 

ARTHUR. — (Estupefacto): Exorcizar. ¿Lo 
dijo en serio? Hay que decírselo al rabí. 

(Sin que los demás puedan impedírselo, lo 
hace y todos se dirigen hacia el despacito, pero 
la muchacha ha desaparecido. La buscan, y 
cuando Arthur ha decidido marcharse, aparece 
Eyelyn trayendo un libro hermosa mente encua¬ 
dernado en cuero. Arthur y la muchacha se mi¬ 
ran durante un momento. Luego ella le dice): 
Fui hasta mi casa a buscar este libro para 
usted. Yo quería que usted tuviera el libro del 
que le hablé. 

ARTHUR. — (Apaciblemente) : Yo simple¬ 
mente no podía irme sin saber que estabas 
bien \ Por un momento so miran midiéndose, 
contemplándose. Luego ella cerré a través del 
escenario y se arroja en sus brazos). 

MUCHACHA. — ¡Qhí jTe quiero, te quiero, 
te quí¿ro!... (Permanecen abrazados. La voz 
del Cabalista se alza entonando un cántico 
primitivo, profundo, exquisito en ge arder 
atávico): 

CABALISTA. — Ci ;Tu salvación espero, oh, 
Señor! ;Espero,, oh. Señor, tu salvación! ¡Oh, 
Señor, tu salvación espero!”. 


* * * 

(Varias horas más tarde. Un silencio ador¬ 
milado ha caído s:bre la sinagoga, El Cabalista 
se ha dormido poco a poco sobre un gran libro. 
La muchacha también se ha dormido, acurru¬ 
cada en e! viejo sillón de enero en el despacho 
del rabí. El Shames, Alper y ZUorsky están 
adormecidos. Sólo Arthur anda inquieto por la 
sinagoga: so lo nota profundamente pertur¬ 
bado. 

Poco después la joven se despierta y una 
desagradable mueca se extiende sobre su ros¬ 
tro, Se levanta y comienza a bailar cada vez 
más salvajemente, Los viejos se despiertan y 
el Cabalista se aproxima lentamente a la mu- 
chacha; ésta interrumpe súbitamente su danza 
v queda paralizada; so cara es una máscara de 
terrón El Cabalista la contempla bondadosa¬ 
mente: Siéntate, hija mía, v descansa, Ante 
esta tranquila sugerencia, la muchacha co¬ 
mienza a balancearse y luego se desploma len¬ 
tamente sobre el piso. 

Arthur corre hacia ella, la levanta y Ja con¬ 
duce nuevamente a! sillón. Después se vuelve 
hacia Alper): 

ARTHUR, — Señor, la muchacha está en¬ 
ferma. Hay que llamar a su casa. 

ALPER. — Usted se está mezclando en cosas 
que no 1c conciernen, 

ARTHUR, — Ale conciernen tanto como a 
ustedes. Le he tomado mucha afecto a esta 
joven. Quiero que ella sea llevada a quienes 
corresponde, inmediatamente. Si es necesario 
damaré a la policía, 

CABALISTA, — ¿El joven no cree en Los 
díbuks? 

ARTHUR. — Me temo que no, pero ello no 
significa que me burle de sus creencias. Sin 
embargo, voy a llamar al padre de la mucha¬ 
cha y si él quiere que sea exorcizada, es cosa 
stlya. 

CABALISTA. Déle usted el número, se¬ 
ñor ALper, No hay nadie en casa de le: joven, 
E3 padre, que sólo desea olvidar el asunto, se 
ha marchado a su negocio en la ciudad y en 
¿ste momento está sobrealimentándose en tm 
bar lácteo. La madrastra ha llevado a los túfrs 
más pequeños a casa de su hermana. El mé¬ 
dico de la muchacha ha dado aviso a la policía 
y luego se ha ido a hacer sus visitas y la poli¬ 
cía recorre con desgano las calles de la comu¬ 
nidad, buscando a un viejo judio y a su nieta, 
SArthur ao dice nada, simplemente espera que 
le cuntís ten al llamado. Al no recibir respues¬ 
ta , cuelga el tubo). 

CABALISTA. — ¿Es verdad, joven, que lis¬ 
ten no cree absolutamente en nada? 
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Ls fotos muestran un hecho de crónica policial recientemente 
ocurrido en Washington, Un señor, de modales ¿llflfádoi, se pre¬ 
sentó frente al Departamento de Justicia pidiendo a gritos una 
audiencia con J. Idgar Hoower, director del Departamento de 
Investigaciones Federales de los Estados Unidos. Añadió el demente, 
muy enojado, que ti se le negaba la entrevista haría volar todo el 
edificio deí Departamento de Justicia, arrojando una bomba 
llevaba en el baúl de su automóvil. £n la foto A, un funcionario 
policial trata do disuadir al sujeto de íu tremendo propósito, pero 
como desde Su incómodo escondite el desconocido insistía, profi¬ 
riendo amenazas, no hubo más remedio que arrojarle unas bombas 
lacrimógenas. De ese modo i foto B 1 ei demente pudo ser captu¬ 
rado y llevado á la jefatura de porcia. En ta foto C» un funcionario 
dql Departamento de Demolición de Washington retira la valija 
explosiva deí interior del auto que el sujeto haba colocado de 
narices en la escalinata de! Departamento de Justicia. 
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U MOHHft LISt 

VUELVE A casa 


De vuelta de su viaje A los Estados Unidos,, en 
donde constituyó uno de ios sucesos artísti¬ 
cos del año (“Vacaciones de Monna Lisa’ 1 , 
número 405), “La Gioconda" es instalada 
otra ves en el museo de Louvre, fuego del 
minucioso examen a que fue sometida por los 
especialistas y a las radiografías que se Je 
sacaron para comprobar que el cuadro no ha¬ 
bía sufrido ninguna alteración. Como la tem¬ 
peratura y la higrometría de la galería del 
Louvre eran satisfactorias, inmediatamente la 
tela fus repuesta en su lugar. 


IBUM! 


Es el ruido a inminente explosión que nos 
sugiere esta foro, tomada en un laboratorio 
militar londinense. Se trata de un nuevo pro¬ 
yectil nuclear denominado "Acero AxuT\ con 
el cual sus inventores británicos pretenden 
eludir todos los sistemas de defensa soviética 
conocidos hasta el presento, il proyectil vuela 
a más de 20.000 metros, a una velocidad que 
supera varias veces el sonido, impulsado por 
un combustible especial sobre la base de pe¬ 
tróleo. Su poder destructivo es equivalente al 
de varios mega ron es de Las bombas atómicas. 
Aquí vemos a dos técnicos haciendo una de¬ 
mostración del poder corrosivo del combus¬ 
tible que impulsa a la novísima arma británica. 






ARTHUR, — Así es. Señor Hirschman, un 
bum psiquiatra ie destruiría sus creencias en 
diez minutos, Es posible que usted se considere 
un hombre que tiene un Dios, pero jo lo veo 
como un hombre que está obsesionado con la 
culpa y so ha inventado un Dios, para poder 
ser perdonado. Usted no ha inventado todo: la 
culpa. Dios, el pendón, el mundo entero, ios 
díbukSj el amor, la pasión, la plenitud y todo 
este revoltijo de ingredientes, porque para us¬ 
ted resulta insoportable el peso de la insignifi¬ 
cancia. Nada de todo eso existe. 

ALPER. — Bueno. ¿Qué podemos decir ante 
sern: jante amargura? 

CABALISTA. — Sólo que el joven tiene muy 
poca consideración bada los psiquiatras, . (La 

puerta de la sinagoga se abre de un golpe y 
Toreman y Schüssd entran vi den lamente. Se 
han perdido y no traen ai Korpótchmker. 

(En el despacho, la muchacha de pronto se 
sienta. Erguida, con los ojos cerrados, con dolor, 
grita terriblemente ); ¡Sálvenme! ¡Sálvenme! 

(Todos corren y Arthnr la toma en sus brazos. 
Al per se dirige hacía el Cabalista): Sálvela, ra¬ 
bí Israel. Usted ha sido elegido por Dios, Usted 
está entre los justos, {Arthnr se vuelve lenta¬ 
mente y contempla la silenciosa forma del Ca¬ 
balistas le dice con voz quebrada por el shock 
emocional que está sufriendo y del cual ya no 
se creía capaz): Por amor de Dios, haga su 
exorcismo o lo que quiera que sea, Me parece 
que se está muriendo, (El Cabalista lo contempla 
por un momento con profunda bondad y luego 
se vuelve y comienza a dar i nt$t ture iones con 
voz autoritaria , 1 : Velas negras, el shofar, mantos 
de orar de lana blanca v diez judíos paira dar 
testimonio ante Dios de esta, grave ceremonia. 


* * * 

(Media hora después, sólo hay ocho judíos 
para testificar. Mientras buscan dos más, el 
Cabalista se aproxima a ia muchacha $ Se dice 
suavemente.) Dibuk, soy Israel, el hijo de Isaac, 
y yo llevo su manto mientras te hablo, (La 
muchacha se contorsiona de súbito; suaves so¬ 
llozos se oyen.) Muéstrate a mi 

MUCHACHA. — Soy Jana Luchinsky. (To¬ 
dos escuchan, muy atemorizados). 

CABALISTA. — Haremos un trato contigo. 
Abandona el cuerpo de esta muchacha sin cau¬ 
sarle daño alguno, y yo oraré por ti. (La mu¬ 
chacha ríe), 

MUCHACHA. — (Con ia voz del dibuk): Me 
quieres engañar, pues tu mismo morirás antes 
de las plegarias de la nueva luna. {Los viejos 
tiemblan. El Cabalista cierra los ojos), 

CABALISTA. — Entonces intimo al Angel 
de la Muerte que apresure el paso. Dibuk, yo 
te ordeno que dejes el cuerpo de esta mu¬ 
chacha. 

MUCHACHA. — (Con expresión malévola y 
voz de dibuk): No, Busco venganza. Pido que 
el alma de David sea arrojada al Guilgul du¬ 
rante cuarenta años multiplicados por diez, pa¬ 
ra que jadee en el mar en el que yo me 
ahogué,. . 

FOBEMAN, — (Aterrorizado}; ¡No! ¡No! 

MUCHACHA. — Un alma por un alma. Esa 
es mi condición. 

FGREMAN. — (Gritando): ¡Que así sea! 
Deja a mi nieta en paz, entonces, y yo te daré 
mí alma en cambio, 

CABALISTA, — (Con tajante autoridad): El 
destino del alma de Da%-id no será decidido 
aquí. ¡El trato no se consumará! Dibuk, aban¬ 
dona a esta muchacha y te prometo que se 
dirán por ti abundantes plegarias. Pero si ab¬ 
juras de estas palabras, entonces procederé con¬ 
tra ti con maldición y anatema. 

MUCHACHA. — (Ríe): No levantes tu po¬ 
deroso brazo contra mí porque no me intimida. 
Un alma por un alma. Esa es mi condición. 

(Comienza a sollozar ), 

CABALISTA. — (A Alper): No hay mas re¬ 
medio, Tenemos que preparan tí exorcismo. 

(Entra Shamts. Ha consegviido otro judie*! 
p>ro siempre les falta uno). 

SHAMES, — Nos falta uno pero además, 
frente a la sinagoga, hay un coche patrullero 
de la policía. Estamos listos. 

ARTHUR. —- Yo no creo que la policía mo¬ 
leste sí se comienza el exorcismo inmediata- 


* 


H¡ 
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mente, o van a interrumpir una ceremonia 

religiosa, 

CABALISTA. — (Que ha tomado una deci- 

siürt): TU *e razón; comencemos, 

i Todos comienzan a rezar, repitiendo las ora¬ 
ciones que les dicta el Cabalista? Artillar tam¬ 
bién reza.> 

AL PER. — (A Schlissel): Esto no me £usta. 
Si no contamos con un quorum de diez no 
servirá. 

Traen a la muchacha, que permanece total¬ 
mente enajenada. 

SHA MES. — ¿Saco el shofar? 

CABALISTA. — Si. 

(El Shames saca la trompeta mientras un jo¬ 
ven policía da un paso hacia el interior de la 
sinagoga, Pregunta bruscamente); “¿Está el ra¬ 
bí Martí,s aquí? Busco a una muchacha llamada 
Evelyn Fortunan. ¿Es esa que está ahí?” 

AL PER. — ¿Es necesario ser tan brusco, ofi¬ 
cia! 7 Esto es una sinagoga* ¿no lo sabe? Y 
u:-ted interrumpe la ceremonia,. 

POLICIA. — Está bien, está bien; Jo lamen¬ 
to. Yo también soy judío. 

AL PER. — ¿Usted es judío? (Se vuelve ha¬ 
cía el Shames.) Shames, nuestro décimo hom- 
■ r (Avanzando hacia el policía.) Vea, oficial, 
en realidad nos resolvería el asunto si se que¬ 
dara unos diez o quince minutos. Esta mucha¬ 
cha esta por casarse y lo que estamos celebran¬ 
do es el ritual de Confesión. <E1 Policía acepta). 

(El cabalista avanza despacio hasta la mu¬ 
chacha que está en estado esquizofrénico. Ha¬ 
bla suavemente conminando al díbuk que deje 
el cuerpo de Evelyn* A su indicación, el Sha- 
mes comienza a tocar el shofar.) 

CABALISTA* — Y can estos sonidos, díbuk, 
seras arrancado del cuerpo de esta muchacha 
y caerá s-übre ti el anatema final de excomu¬ 
nión del mundo entero de los vives y del mun¬ 
do cnteaV-* de los muertos. Shames, toque. 

(Por cuarta vez, el Shames alza el cuerno y 
produce una rápida sucesión de fuertes soni¬ 
dos, Nada sucede, La muchacha permanece co¬ 
mo estaba. La cabeza de Forernan se hunde 
despacio en su pecho ccn profundo dolor De 
súbito, Arthur comienza a gemir suavemente 
* luego* con rrpejitma violencia, un horrible 
alarido le desbarra la garganta. Da un breve 
paso vacilante. En la culminación de su grito 
cae pesadamente al suelo, desvanecido. Todos 
permanecen petrificados.) 

ALPER, — Dios mío; creo que hemos exorci¬ 
zado ni otro dibuk. 

CABALISTA, - En un momento estará ?er- 

l ecta m ente b j en. 

ALPER. — (A Arthur, que comienza a reco¬ 
brara): ¿Cómo esta usted, amigo mío 0 

ARTHUR, — (Todavía en estado de shock.) 
No lo sé. í La muchacha permanece en estado 
esquizofrénico y Arthur hace una mueca de 
dolor.) Me siento más allá del dolor. Me siento 
como si me hubiese reducido al momento de 
rw cer, como si el universo se hubiese con ver- 
ido en hambre. (Parece estar casi al barde de 
un colapso), 

ALPER. — ¿Hambre de qué? 

CABALISTA, Hambre de vida, 

i Ante estas palabras, Arthur se hunde en su 

silla, agotado.) 

ARTHUTL — Sí de vida. Quiero vivir (Abre 
t«$ ojos y comienza a orar suavemente A Dios 
cíe mis padres, has exorcizado la verdad que 
vo poseía en mí. Me has quitado la razón y ía 
definición. Dame entonces el deseo de desper¬ 
ar por la mañana, dame pasión por las cosas 
de Ja vida y placer en el trabajo, da sentido a 
mi nutrimiento.,. (Lentamente va poniéndose 
de pie, por alguna razón desconocida aun para 
sí mismo se vuelve y contempla la delgaducha 
figura de la muchacha.) Séame dado todo lo 
ous pido a través de una cusa: la capacidad de 
amar, (En el silencio eme sigue a sus palabras 
se aproxima a la muchacha y se detiene ante 
su desgarbada figura.) Díbuk, escúchame. Yo 
tm&ré a esta muchacha y le daré un hogar. 
Proveeré a sus necesidades y la sostendré en 
mis brazos cuando háble con fu voz. Su alma 
hora es mía, su alma. encanto, su belleza, 
hasta su demencia es mía. Si Dios no te exejr- 
:Zu clibuk. yo lo hará. <A la muchacha,) 




EVI “DE 
MALA MUERTE” 


U muchacha es ¿peltre una "pin^up 11 europea, de D <imI 
hay muy poco que decir* excepto que se llama £*í Mo- 
/andq que nació en Italia hace escasos 20 años y que 
ahora se ha convertido en uno de Jos rostros más foto- 
5 . rafia dos de Francia, en donde también ha filmado 
alguna que otra película* en papeles —según ella (uíga— 
'de mala muerte”. A los lectores se ofrece la primicia 
de esta foto, para que vean qué injusto resulta que £vi 
sea sólo "un rostro” para las tapas de las revistas. 
¡Caramba!, ¿y el resto? 


PARIS 

JE 


T'AIME... 


Pese al intenso trio del 
invierno parisiense* los 
pintoríueios de Mont- 
martre no han querido 
renunciar a la habitual 
exposición callejera que, 
¿no tras año, llevan a 
cabo en la famosa plata 
dv Tertre, El único ca¬ 
lor que puede juntarse 
en este l^gar frío y 
desierto es el que ími- 
na de las telas y que, 

por supuesto, no se 
percibe n¡ siquiera com¬ 
prándolas .. Pero la 
crítica parisiense, ha¬ 
blando de la muestra, 
no pudo decir No ha¬ 
bía ni un perro' 1 , ya 
que la foto Ea habría 
desmentido categórica¬ 
mente . 
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SALVAVIDAS 
DEL ESPACIO 


Ert Ja base aérea «fe Edwards, 
California, el ejército norfe- 
3 mericarro efectuó reciente¬ 
mente una prueba que tiene 
por objeto salvar la vida de 
los futuros navegantes esps- 
erales en caso de emergencia. 
Los mismos podrán realiza) 
sus travesías en el interior de 
cápsulas como la que aquí 
vemos, en el instante de set 
lanzada hacia tierra por el 
cohete X & 70, transportado a 
su vei por eí poderoso “Hus- 
fler" BS& de h fuerza aérea 
estadounidense. 


GALERIA POLITICA INGLESA 


Dentro de algunos meses habré elecciones generales an 
Gran Bretaña, y desde ahora ios distintos partidos po¬ 
líticos se preparan para actuar en Ja siempre apasionante 
lucha electoral* En primer término, presentamos a Harold 
WiJson, recientemente proclamado Jefe del laborismo, en 
reemplazo de su colega Hugh Gartskell, fallecido recien¬ 
temente* Harold Wálson —de 47 años—, que presidie 
el Departamento de Comercio durante el lapso de go¬ 
bierno 1947-? 951, pasa a ser líder de la oposición en 
t eí parlamento inglés, y cuenta con muchas posibilidades 
de reemplazar en el cargo al primer ministro Ha rol3 
McMiüan, prominente figura del; conservadurismo britá- 
nico, a quien vemos en según di término. En la foto 
siguiente vemos a Joseph Grínfond* jefe del partido 
liberal, movimiento el que se le considera “tercero en 
discordia \ debido al paulatino aumento de su caudal 
electoral* Las elecciones generales inglesas estén mun- t 
ciadas para fines de 1964, pero con toda probabilidad 
serán adelantadas. 



Evelyn, te alcanzaré el tapado. Tenemos una 
gran cantidad de cosas que hacer esta tarde. 
(Volviéndose hacia los demás.) No es asunto 
Simple hacer que a alguien lo dejen salir dt- 
un instituto en Nueva York. {Va apresurada¬ 
mente hasta eí despacho de! rabí y se detiene 
ante la puerta,> Oficial, ¿por qué no avisa por 
teléfono que ha localizado a la muchacha y que 
se la lleva a su padre? (A Foreman.) *Sería 
mejor que usted viniese con nosotros. ¿Alguien 
me quisiera alcanzar el saco? Vamos a necesi¬ 
tar la aprobación de su padre. Será preciso 
que nos detengamos en mi oficina para aue mi 
secretarla redacte algunas notas. 

(El señor Foreman apresuradamente toma el 
tapado de la muchacha, el sobretodo de Arthur 
y el gabán suyo* En ese estado particular de 
encarnamiento* los tres se dirigen a la salida.) 

POLICIA. — Rabí, ¿usted aprueba? 

RABI. — Sí, totalmente. 

ARTHITL — (Deteniéndose un momento en 
la puerta, transfigurado, encantado*) Oh, gra¬ 
cias a todos; adiós. {Toma a Evelyn de la ma¬ 
no y salen)* 

TODOS* — Adiós, 

Z1TORSKY. — Buena suerte, 

ALPER. — Vuelva para completan el quo¬ 
rum alguna vez. (Arthur sonríe y conduce a 
la muchacha y a Foreman fuera de la sinagoga* 
La puerta se cierra tras ellos.) 

SCKLrlSSEL*—(Sentándose cotí un gran sus* 
piro): Bueno, qué se puede decir; hace una ho¬ 
ra él no creía en Dios, ahora está exorcizando 
d:buks. 

ALPER. — {Arrimándose una silla J Aún no 
creo en Dios, simplemente quiere amar. (Zl- 
torsky se une a ios otros dos*) Y si uno se de¬ 
tiene a pensar, señores* ¿hay alguna diferencia? 
Supongamos que, * * 

(A medida que cae el telón* vuelve U vida 
tal como era antts en la sinagoga. Los tres 
viejos se ponen a discutir; el Cabalista vuelve 
a sus estudios en el aislamiento; el Rabí entra 
en su despacho; el Sliames encuentra una tarea 
doméstica que realizar y ei Policía comienza a 
abotonarse el capote.) ♦ 



SOLUCION DE LOS ENTRETENIMIENTOS 
DE LA PAGINA 74 

)* Corrieron, prurito, picor, cosquilleo, hormiguilla, 

Z. La solución en el próximo numero. 

í* Si usted escribe el numero nueve cor. letras ro¬ 
manas IX y lo parte exactamente L ;r el medie, 
tendrá IV en la parte superior y ¡/\ en la parte 
inferior* 


4* 777 : 3 = 259 

_ r 

85 X 5 — 425 


692 — S = 684 


Si 1 > Falso; Mozart pertenece al períc-do conside¬ 
rado clásico. 2) Cierto. 3) Fal^o; es Gamberra. 
4) Falso; al norte limita con Honduras, 5) Cier¬ 
to; eí diplomático era Carlos Saavedra Lamas. 

6* Hay once cuadros. 

Solución del problema de) número anterior 

Por e! planteo del problema, establecernos las 
siguientes relaciones: 


Amígc 

Mujer 

Chalet 

Santiago Sirtor 

Daniela 

Marta 

Tomás Terz 

? 

T 

Aníta 

Hipólito Hoz 

Anita 

Elena 

Daniel Dean 

? 

k 

Juana 1 

Carlos Corra 

> 

i 


De aquí deducimos inmediata mente que el cha¬ 
let de Carlos se llama Daniels, ¿Cuál es* entonces, 
e4 nombre de fa mujer de Carlos? Evidentemente* 
no es ni Daniela ni Anita; ni tampoco Elena, por¬ 
que entonces el marido de Elena* conforme con el 
enunciado* sería el propietario de la ,f €feria 1 '*. Tam¬ 
poco Marta, porque entonces Elena sería Ja mujer 
de Santiago. De manera que ía mujer de Carlos e¿ 
Juana y la de Daniel es Elena, En consecuencia, 
el marido de Marra es Tomás. 
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4, CALCULOS 


EEEiM = BRA 

— + + 
CRXR = ZBB 


i. SINONIMOS 


Complete los siguientes sinóni¬ 
mos de PICAZON 


z 


R 


R 


P 


R 


O - - U - - - E 


H - - M - - - - L L - 


3. EL 
NUMERO 
NUEVE 

Divida 

i 

el numero 9 
í en dos partes 
iguales, 
una de las 
cuales 
sea cuatro 



w 


A B — C = W C Z 


De acuerdo con las relaciones matemáticas esta ti lee idas 
en las operaciones indicadas, descubra el valor numem o 

de cada letra. 


5 . ;CIERTO O FALSO? 


1 - 
2 - 

3 - 

4 * 

5 - 


Mox&rt fue un alio exponento del barfoco musical alemán. 
En U batalla dé Maratón, los atenienses derrotaron a los 

persas. 

Melbourne es la capital de Australia. 

Nicaragua limita af norte con Guatemala y al sur 

Costa Rica. 1( ._ _ . 

Un diplomático argentino obtuvo, en 1936, el premio 

Nobel de la Raí* 


2. PROBLEMA 

Tome usted tres monedas de un peso y dos de cinco pesos y dispóngalas sobre 

la mesa de la siguiente manera: 







1 2 3 * 

Usted deberá ahora colocar las tres monedas de un peso juntas, a la izquierda, 

v las dos de cinco, a la derecha, tal como lo indica el dibujo. 







Petí) para ello, usted deberá observar las siguientes normas; i > deberá hactr 
^ólo Suktro movimientos j 2) deberá mover cada ve* dos monedas vecinas que es ten 
además junto a otra tercera, y 3) podrá colocar las dos monedas que mueva entre 
Jas restantes o bien adelante o atrás de las mismas. 


6. OBSEF 

OVACION 



1 

4 

4 








cuadros se pueden hallar en él* 


LAS SOLUCIONES EN LA PAGINA T3 


PALABRAS CHUZADAS 


PROBLEMA N“ 410 


6 


11 


14 


2 


3 


4 \ 





7 \ 

9 



12 



15 




10 


11 


155 


51 


1S 


Í2Í 


20 


21 


31 


30 



27 

23 

. L 

26 


28 
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HORIZONTALES 

1. Cada uno de los bor^ 
des de la boca. 

8. Cada una de las pro¬ 
minencias del rostro 
debajo de los ojos. 

8* Tiesto a vaso de ba¬ 
rró* 

9. Vasija pera guisar la 
vianda. 

11* Se detienen, cesan en 
el movimiento. 

12* Cedazo muy tupido. 

14* Uno de los principa¬ 
les dioses de los grie¬ 
gos y romanos, 

15* Labrará la tierra con 
el arado, 

16. Percibí con los ojos. 

17, Contracción, 

L8, Princesa griega que 
fue robada por París, 

22* Pato, ave. 

25. Recobras la salud, 

26- Bote ligero y sin qui- 
lia* 

27* Ciudad capital de un 
Esiado europeo, 

28. Ciudad de Italia, pa¬ 
tria de San Francisco* 


29, Aplicabas ai enfermo 
riña medicina, 

31. T'lures del rosal, 

VERTICALES 

L. Mortífero, mortal 

£* Perteneciente a otro, 

3. Prefijo que denota 
duplicación, 

4. Esclavo de los lacede^ 
momos, 

5. Cada uno de los ori¬ 
ficios de la nariz de 
las caballerías, 

6* Natural de Marrue¬ 
cos. 

7. Espíritu que anima al 
cuerpo* 

8* Relativo a las papilas. 

10, Enojados, irritados, 

11, Escudo grande y 
oblongo* 

13* Cuero de oveja cur¬ 
tido, 

19* Padre de Matusalén* 

20* Ciudad belga, en la 
confluencia del Mosa 
y el Sambre, 


21. Planta aristoloquiá- 
cea de olor nausea* 
hundo. 

22. Concluye, da fin. 

23. Cestas de boca estre¬ 
cha* 

24. Planta umbrífera de 
semillas aromáticas. 

30, El que sobresale en 
un deporte, arte, etc* 

(La solución en el número 
próximo) 



Solución del número 
anterior 






































































































































































































































KE BONITA: 

, . . Y medias siempre nusvifas' 
Protector de mallas de medias 
y toda fibra sintética. 


KEMETAL: 

Esponjas pal i f ¡cadas, desarma 
bies y únicas per su fácil 
limpieza. 


KELINDOi 

Polvo limpiador con detergente 
¡Muy económica! 


SUPER EXTRA 
BLANCO RBM: 

Con Perofren S„ 

el único blan¬ 
queador en 
pastjfíñE eferves¬ 
centes para todo 
tipo y color 
de ropa, 


KELIMPIA: 

Agua tavandma concentrada í 1 00 
gramos de doro activo por cm ! \ , 
con “PICO VERTEDOR". 


KELINDOi 

Detergente sintética concen 
irado en "sachéis 1 ' co 

’PlCO VERTEDOR’*, 


* BLANCOSEDA: 

Calidad. , , por mucho menos 
precio! (^6 m. x 10 cm.) 


Lana de acere 
Con, deferg e ntí, 
Adquiérala y 
compruebe sus 
virtudes. 


RELINDA 


PASTEUR 734/36 
Tel. 48-8898; 47-7309 
BUENOS AIRES 


118-66 METROPOLITAN AVE 
KEW-GARDENS15 
NEW YORK, U.S.A. 


TRAPO DE REJILLA CRUDO 

Hilados retorcidos 100 x E00 
muy absorbentes. 


TRAPO DE REJILLA DE COLOR 

Frisados, super absorbentes, en 
delicados colores. 

































Definición de elegancia en automóviles 


Cuando la distinción es requisito indispensable para la 
decisión, el Rambler Ambassarior es el coche que se elige. 
La sobriedad de su estilo, la original definición de sus 
líneas, la suntuosidad de su diseño interior, sus tinos lapi¬ 
zados, la calidad que respira por los cuatro costados, lo 
han consagrado en ti coche cine satisface las mayores 
exigencias, El Rambler Ambassador armoniza perfecta¬ 
mente con la actividad de los que esperan encontrar en 
un automóvil el confort y la elegancia que distingue en 
la vida moderna- 



Rambler 

u H a PO t) LJ C T'G D'E ihlDUiTP'AÍ H, a 5£R fiPGCNTiNA 

fr 



como mandatario tie IK A, Intereses 


Ahora nuevo Plan IKA de financiación ofrecido por Permanente 5. A 

desde 25% contado y plazos de 




UNO PALACIO * CIA 




















